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Este libro deriva del proyecto de investigación papime1 Las ba-
rreras para estudiantes con discapacidad en el aula: el Diseño 
Universal como enfoque para el Aprendizaje Basado en Proble-
mas, que tuvo como finalidad utilizar el Diseño Universal para 
el Aprendizaje (dua) e identificar y remover con él las posi-
bles barreras para estudiantes con discapacidad de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales (fcpys), además de generar una 
propuesta didáctica y de tutoría o de apoyo estudiantil. Lo ante-
rior a través del trabajo colegiado de seis docentes y del trabajo 
colaborativo de estudiantes a partir de la estrategia de Aprendi-
zaje Basado en Problemas (abp), favoreciendo el aprendizaje 
del alumnado pasible de fungir como experiencia piloto y de 
replicarse en otros contextos educativos.

1 Programa de Apoyo a Proyectos para Innovar y Mejorar la Educación. 

INTRODUCCIÓN

Patricia Brogna 
Jesús Uriel Martínez Pacheco
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12  •  Brogna y Martínez

Antecedentes 

Es importante señalar que la reflexión y discusión sobre el 
derecho a la educación superior inclusiva de personas con 
discapacidad en México es relativamente reciente. Entre los 
primeros antecedentes se encuentra el Manual para la inte-
gración de personas con discapacidad en las instituciones 
de educación superior, publicado por la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior (anuies) 
en 2002, y que constituye una guía para los responsables de las 
instituciones de educación superior en las acciones para incluir 
a las personas con discapacidad.

De igual manera, la reforma del artículo 3° constitucional, en 
donde el Estado mexicano asume la obligatoriedad de garantizar 
una educación superior inclusiva (dof, 2019), es un parteaguas 
en el movimiento por la inclusión educativa en México. En esta 
misma línea, cabe mencionar la modificación a la Ley General 
de Educación (dof, 2019) y la aprobación de la Ley General de 
Educación Superior (dof, 2021), la cual establece que las au-
toridades educativas y las instituciones de educación superior 
promoverán: “La formación de equipos multidisciplinarios para 
la atención de las personas con discapacidad, identificación de 
necesidades específicas de la población con discapacidad [y] ba-
rreras para el aprendizaje” (artículo 37°, fracción III). 

Como respuesta a una de las necesidades específicas de la 
población con discapacidad identificadas en el nivel superior, 
podemos rescatar el avance que representó el Programa para la 
Incorporación de Estudiantes con Discapacidad a Posgrados Na-
cionales (2019) del Conacyt, en donde la unam fue seleccionada 
para participar en 2021. 

Entre los antecedentes institucionales, durante el año 2013, 
se llevó a cabo desde el Programa Universitario de Derechos 
Humanos (pudh) el Diagnóstico sobre el estado que guarda la 
atención a la temática de la discapacidad en la unam (Brogna 
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Introducción  •  13

y Rosales, 2016). Posteriormente, a través del Proyecto sobre 
Derechos Humanos y Discapacidad, se crea el Seminario Perma-
nente sobre Discapacidad, que inicia en el año 2014 y que desde 
el año 2018 se lleva a cabo de manera conjunta entre el Progra-
ma Universitario de Derechos Humanos (pudh) y la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales-fcpys. En estos espacios, se han 
llevado a cabo 40 encuentros en el marco de dicho Seminario 
–contando el Primer Encuentro Internacional “Políticas univer-
sitarias sobre discapacidad: actores, ejes e intersecciones”, con 
la participación de más de 200 ponentes, 3,000 asistentes y 4,000 
participantes en línea–. Producto de los seminarios, se han reali-
zado tres publicaciones, las últimas dos dictaminadas por pares. 

Otras actividades llevadas a cabo en la unam son el semina-
rio: “Educación Superior de las Personas con Discapacidad: pen-
dientes y propuestas” (pudh, 2016); el seminario “Discapacidad 
y educación superior” (iisue, 2017-2019); el Seminario Interna-
cional “Universidad Diversa” (Defensoría de los ddhh, 2019), 
el 1er. Encuentro Internacional “Políticas universitarias sobre 
discapacidad: actores, ejes e intersecciones” (pudh-fcpys-dga-
co-unapdi, 2019) y las Jornadas de Inclusión y Discapacidad en 
la unam (cad-unam) de la Facultad de Filosofía y Letras. 

Asimismo, además de la co-coordinación del Seminario Perma-
nente sobre Discapacidad –junto con el pudh desde 2018–, en la 
fcpys se imparte la materia optativa “Miradas sociales sobre 
la discapacidad” con perspectiva transdisciplinar a nivel li-
cenciatura y el seminario de posgrado “Estudios sociales en 
discapacidad”, y se ha publicado un dosier en la revista Acta 
Sociológica: primera sobre el tema. A su vez, otras instancias de 
la unam han generado iniciativas para trabajar a favor de la 
inclusión, como el curso dgapa sobre Educación Inclusiva, 
la vinculación y coordinación de orientación escolar-unapdi, la 
incorporación del eje estudiantes con discapacidad en el pitaa, 
entre otras acciones y estrategias implementadas por distintas 
escuelas y facultades.
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14  •  Brogna y Martínez

Caben destacar, como política institucional de la unam, los 
Lineamientos para fomentar la Inclusión de las Personas con 
Discapacidad en la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico (2022), cuya finalidad es establecer las normas generales 
para coadyuvar a la garantía del derecho a la educación superior 
inclusiva con calidad, basada en la eliminación de las barreras 
actitudinales, culturales y físicas en la comunidad universitaria. 

En el eje sustantivo de investigación, podemos referir prin-
cipalmente el proyecto papiit2 IA303020 “Discapacidad y uni-
versidad: panorama sobre docencia, investigación y gestión de 
las necesidades de estudiantes con discapacidad. Actores, estra-
tegias, redes y políticas”, el seminario “COVID-19, Educación 
Superior y Discapacidad” (2020), el coloquio “Discapacidad y 
Universidad: ¿Cómo está la cuestión?” (2020) y el Congreso In-
ternacional Virtual “Universidad y Discapacidad” (2021). 

En el proyecto papiit se examinaron algunas de las dificul-
tades y barreras que enfrentan los estudiantes con discapacidad 
en su experiencia universitaria, y se obtuvo material original 
muy valioso a partir de la experiencia de estudiantes, docentes 
y actores clave de cuatro universidades de México, Colombia y 
España; lo que permitió identificar algunos de los principales 
desafíos y pendientes de las instituciones de educación superior 
para atender las necesidades de sus estudiantes en el aula, como 
la falta de formación docente, de accesibilidad, de estrategias y 
recursos de apoyo, o el escaso presupuesto asignado (Brogna et 
al., 2023). 

Los resultados del proyecto papiit complementan los hallaz-
gos identificados en el Diagnóstico sobre el estado que guarda 
la atención a la temática de la discapacidad en la unam, previa-
mente citado, entre los que se pueden listar: la discontinuidad de 
las acciones realizadas para atender las necesidades de la comu-
nidad universitaria con discapacidad, su falta de coordinación e 

2 Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica. 
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Introducción  •  15

institucionalización, y el hecho de que no se realizan desde un 
abordaje interdisciplinario e intersectorial (Brogna y Rosales, 
2016). 

Datos estadísticos

El derecho a la educación superior dista de ser una realidad para 
las personas con discapacidad a nivel nacional. De acuerdo con 
el Censo de Población y Vivienda 2020, sólo el 8.86% de las 
personas con discapacidad entre 18 y 29 años cursan actualmen-
te estudios de nivel superior, en contraste con el 12.23% de las 
personas sin discapacidad, dentro de ese mismo rango de edad 
que actualmente cursan estudios de dicho nivel educativo (inegi, 
2021). Esta brecha se ensancha todavía más cuando tomamos en 
cuenta que sólo el 1.25% de las personas de 18 a 29 años que pre-
sentan alguna discapacidad o condición mental cursan estudios 
de nivel superior en el país. 

Por otro lado, en términos de escolaridad alcanzada, en Méxi-
co hay 20.286.950 personas que cuentan al menos con un grado 
cursado de estudios de nivel superior, lo cual representa poco 
más del 23,18% de la población de 18 años y más. Esto presenta 
un gran contraste con las 497.281 personas con discapacidad de 
18 años y más que cuentan con estudios superiores, quienes son 
apenas el 9.18% de su grupo poblacional. Estas brechas revelan 
la urgencia de trabajar por la inclusión de personas con discapa-
cidad en la educación superior.

Marco normativo-programático

De modo que, en congruencia con la reforma de 2019 del artícu- 
lo 3° constitucional, con respecto a la necesidad de generar ins-
tituciones públicas de educación superior inclusivas, y con la 
Ley General de Educación Superior (dof, 2021), este proyec-
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16  •  Brogna y Martínez

to de investigación busca llevar el derecho de las personas con 
discapacidad a la educación superior al terreno de la didáctica. 
Conviene retomar la fracción III del artículo 37° de dicha ley, 
en donde se explicita que las autoridades educativas y las insti-
tuciones de educación superior, en ejercicio de sus atribuciones, 
promoverán:

III. La formación de equipos multidisciplinarios para la atención 
de las personas con discapacidad, identificación de necesidades 
específicas de la población con discapacidad, barreras para el 
aprendizaje y la participación, vinculación intra e interinstitucio-
nal, interlocución con la comunidad estudiantil y las diversas ins-
tancias o autoridades educativas, investigación y demás acciones 
encaminadas a la inclusión de las personas con discapacidad en 
todos los tipos, niveles y modalidades educativas. Lo anterior, 
en términos de las disposiciones jurídicas aplicables (dof, 2021). 

El “cómo se hizo”

La inclusión educativa asume la diversidad, la necesidad de per-
sonalizar y situar las estrategias escolares y de aula priorizando 
una mirada atenta a las necesidades, barreras y apoyos para cada 
persona en las distintas situaciones de enseñanza-aprendizaje y 
evitando la quimera del recetario inflexible y todopoderoso.

El proyecto papime permitió generar conocimiento original y 
actualizado con respecto a métodos, estrategias, recursos y ma-
teriales didácticos que, desde el enfoque del Diseño Universal 
para el Aprendizaje y la metodología del Aprendizaje Basado en 
Problemas, contribuyen a que los y las estudiantes con discapa-
cidad se apropien de los contenidos curriculares de las ciencias 
sociales. De igual manera, el proyecto propuso materiales nove-
dosos respecto a las estrategias de tutorías y apoyo a estudiantes 
con discapacidad en la educación superior. 
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Introducción  •  17

La metodología utilizada incluyó:

a) Convocar a grupos de estudiantes a través de los profesores 
participantes.

b)	Invitar a actores claves de la unam: dgtic y unapdi a parti-
cipar del proyecto.

c)	Identificar saberes previos y familiarizar a docentes y estu-
diantes con el problema de la exclusión educativa en edu-
cación superior y la falta del dua, del mismo modo que 
compartir avances, experiencias, dificultades y aprendizajes. 

Entre las actividades realizadas, se llevaron a cabo:

Taller inicial: en este taller se explicó a los alumnos la propuesta, 
las actividades, el cronograma y los resultados esperados.

Grupos de trabajo: se realizaron dos encuentros para seguimien-
to de la propuesta: avances, dudas, dificultades para el Diseño 
Universal de la clase o la acción de tutoría.

Foro de cierre: con el fin de socializar la experiencia con docen-
tes y estudiantes de otras materias y facultades de la unam, 
así como reflexionar sobre la importancia y las posibilidades 
de incluir la discapacidad en tres sentidos:

	 •	 De justicia educativa: considerando y respondiendo a las 
necesidades de estudiantes con discapacidad, como parte 
de los aspectos que debe considerar toda estrategia de 
enseñanza-aprendizaje y práctica educativa. 

	 •	 De formación profesional: como temática que debe ser 
abordada de manera transversal en los contenidos de las 
diferentes disciplinas y carreras; y 

	 •	 Por la dimensión metacognitiva y de conciencia del ser 
de los niveles cognitivos, puestos en juego a través de 
“una experiencia educativa innovadora que favorezca el 
aprendizaje del alumnado y que se evidencie en la habi-
lidad para encontrar significado en lo aprendido, resolver 
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18  •  Brogna y Martínez

problemas y, en lo posible, transferirlo a contextos diver-
sos” (Marzano y Kendall, 2007).

El foro se transmitió de manera abierta y fue grabado como 
un producto en formato audiovisual, con subtitulado e interpre-
tación en Lengua de Señas Mexicana.

Entre los productos del proyecto papime podemos señalar los 
siguientes:

•	 Sitio web. Con la información recopilada durante el proceso 
y a fin de dejar plasmada la experiencia y los aprendizajes en 
relación con la inclusión de estudiantes con discapacidad 
en la educación superior, en las modalidades no presenciales 
o mixtas el sitio albergará: propuestas, materiales, herramien-
tas, cursos virtuales abiertos, recomendaciones e información 
clave para práctica docente y de tutorías.

•	 Guías de prácticas recomendables para el diseño de currículos 
inclusivos y accesibles que tomen en cuenta la diversidad del 
alumnado, con especial énfasis en las necesidades de estu-
diantes con discapacidad. 

•	 Un repositorio con artículos, guías, manuales y material au-
diovisual para la inclusión a distancia de personas con disca-
pacidad en la educación superior. 

•	 Materiales producidos por los estudiantes participantes: pod-
cast, infografías, material audiovisual.

•	 Documento descriptivo de la estrategia de tutoría y apoyo es-
tudiantil aplicada, recopilando las actividades, materiales y 
herramientas requeridas, así como el diseño de una propuesta 
de implementación piloto en el que estudiantes con discapaci-
dad se formen y funjan como apoyo y acompañamiento. 

•	 Cuaderno de campo. A partir de este producto, se registrarán 
las notas y observaciones significativas sobre las acciones rea-
lizadas para el avance de la propuesta.

•	 Libro: se realizará la publicación de un libro en formato digi-
tal que recopile la experiencia de docentes y estudiantes.
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Introducción  •  19

Asimismo, cabe mencionar que el proyecto involucró la for-
mación de nueve becario/as, un estudiante de servicio social, 
dos estudiantes meritorios, seis docentes, cuatro actores claves 
(fcpys, unapdi, pudh, dgtic), seis clases visitadas, 3,515 vi-
sitas al sitio web “Discapacidad y Universidad” en el periodo 
comprendido entre el 7 de julio de 2022 y el 1º de agosto de 
2023, así como 25 visualizaciones al video del foro de cierre, 
disponible en YouTube para todo público.3 

Aprendizaje Basado en Problemas-abp… pero, 
¿cuál es el problema?

El abp es una metodología activa que confiere al alumno la 
responsabilidad de su propio aprendizaje, lo cual facilita la in-
tegración del conocimiento nuevo en sus esquemas cognitivos 
previos, promoviendo de manera efectiva el aprendizaje signifi-
cativo. El dua es un enfoque teórico-práctico propuesto por el 
Center for Applied Special Technology, nacido en 1984 con 
el objetivo de apoyar y mejorar el aprendizaje de todo el alumna-
do, facilitándoles el acceso al currículum tradicional y a los con-
tenidos a través de tecnologías y materiales didácticos hechos 
con funciones específicas (Rose y Meyer, 2002), y diseñando 
currículos educativos flexibles y accesibles (Pastor, et al., 2015). 
El trabajo colaborativo e interdisciplinario requiere el respeto 
y la valoración de la diversidad, por lo que incorporar en esta 
metodología activa a la educación inclusiva y a los principios 
del dua puede contribuir al desarrollo de competencias profesio-
nales y socioemocionales en quienes participan en las diferentes 
etapas y acciones.

3 Video disponible a través del siguiente enlace: https://www.youtube.com/
watch?v=m63gdCUr80I
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20  •  Brogna y Martínez

La estrategia de abp representa una herramienta y un recurso 
de enseñanza que favorece el aprendizaje de los estudiantes de 
la fcpys sobre el problema de la exclusión educativa, y que, por 
tanto, potencia la inclusión de personas con discapacidad en edu-
cación superior, en general, y en nuestra Facultad, en particular. 

En esta propuesta, y alineado a una perspectiva social y crí-
tica de la discapacidad, el problema no se encuentra en las de-
ficiencias sensoriales, físicas o intelectuales de la persona, sino 
en contextos y propuestas educativas generadas y sostenidas a 
partir de la idea de normalidad obligatoria, de sujeto estándar, 
de hombre promedio, de formas únicas de enseñar y aprender, y, 
más aún, de la lógica meritocrática y de excelencia sobre la que 
se ha basado la institución universitaria desde su creación. 

Planteado como un ejercicio piloto a partir de la estrategia abp 
en una actividad didáctica o de tutoría, replicable en sucesivas 
ediciones tanto en la facultad como en otras entidades académi- 
cas y niveles de la unam, el enfoque dua es aplicable a los dis-
tintos componentes del proceso de enseñanza.

Es este maridaje entre una estrategia activa de enseñanza so-
bre una temática escasamente estudiada por las ciencias sociales, 
como la exclusión de las personas con discapacidad, y en particu-
lar las barreras en la educación a nivel superior, lo que conforma 
una propuesta innovadora y con un alto potencial de impacto al 
aterrizar en el espacio y los vínculos del aula, de manera práctica 
y concreta, en categorías que quedan en niveles abstractos y de-
clarativos. En términos de Skliar (2021), traducir los argumentos 
de la exclusión basada en la excepcionalidad de la persona por 
una narrativa educativa en la cual la escuela, el ámbito educati-
vo, es el espacio-tiempo “donde cualquiera aprende”. 

Es por ello que pensar la exclusión educativa en términos de 
problema representa un potencial de aprendizaje y desarrollo 
de habilidades para la comunidad educativa en diferentes di-
mensiones: desde la práctica docente, el acompañamiento entre 
pares y las acciones de tutoría, hasta la formación profesional, 
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metacognitiva y del yo, aplicable a múltiples ámbitos de la vida 
y transferible a contextos diversos.

A fin de resolver el problema de la exclusión educativa, del 
escaso ingreso, promoción y egreso exitoso de estudiantes con 
discapacidad y la ausencia de enfoque del Diseño Universal 
para el Aprendizaje y accesibilidad en el contexto de educación 
superior, se propuso un ejercicio aterrizado en aula a partir de 
una estrategia didáctica de abp con enfoque de dua, que arti-
cularon actores claves de la unam. En síntesis, esta propuesta 
fungió como un laboratorio, como un taller de prueba y puesta 
en marcha.

Aportes

A nivel institucional, el ejercicio contribuyó al cumplimiento del 
objetivo 9 del Programa 1.2 “Igualdad de género, no discrimi-
nación e inclusión a la diversidad” del Plan de Desarrollo Ins-
titucional de la unam (pdi) 2019-2023, donde se menciona que 
se debe “garantizar la inclusión, la accesibilidad y el apoyo a las 
necesidades de personas con discapacidad mediante el diseño 
y la implementación de medidas y programas en los ámbitos 
académicos”. También contribuye al logro del objetivo 1 del 
Programa 2.2 del Plan de Desarrollo Institucional de la unam 
(pdi) 2019-2023, donde se puntualiza que es necesario “crear 
un proyecto integral que fortalezca el ingreso, la permanencia y 
el egreso de las alumnas y los alumnos, y evite la deserción y el 
rezago escolar con cursos complementarios y materiales nove-
dosos e innovadores en línea”, pues los principios y pautas que 
provee el dua coadyuvan a satisfacer las necesidades educativas 
de cada estudiante, lo cual permite que todo el alumnado avance 
satisfactoriamente en términos de aprendizaje, disminuyendo la 
deserción y el rezago escolar, particularmente de los estudiantes 
pertenecientes a grupos en situación de vulnerabilidad. 
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En el nivel de las entidades académicas, el proyecto se ali-
neó con varios objetivos específicos del Plan de Trabajo para la 
Dirección de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (2020-
2024), particularmente aquel que apunta al fortalecimiento de 
la calidad de la enseñanza en las licenciaturas a partir de “el 
fomento de la actualización pedagógica y la inclusión de nuevas 
tecnologías para el aprendizaje” (García, 2020: 23) y el “acom-
pañamiento integral de los alumnos” (García, 2020: 27). 

De igual forma, esta investigación es coherente con la nece-
sidad de “Incentivar la creación de acervos digitales con herra- 
mientas didácticas y recursos por materia para las distintas 
carreras de la Facultad, que sume los esfuerzos de los docentes 
y cuente con la participación de los estudiantes” (García 2020: 
24), ya que la propuesta didáctica que este proyecto busca cons-
truir contempla la creación de un repositorio web con materiales 
y recursos que favorezcan la inclusión educativa de estudiantes 
con discapacidad.

En los referidos niveles institucionales, la educación inclusiva 
se posiciona progresivamente como indicador de la calidad, del 
mismo modo que ocurre en instituciones de educación superior 
a nivel mundial. En ese sentido, la propuesta de implementar 
estrategias de aula basadas en el Diseño Universal para el Apren-
dizaje representó un ejercicio significativo y replicable para el 
fortalecimiento de las capacidades institucionales. 

Otra de las propuestas del proyecto consideró un libro sobre 
discapacidad, proponiendo a los y las docentes investigadoras un 
capítulo que abonara a un conocimiento teórico transdisciplinar 
relacionando la temática de discapacidad con sus asignaturas, 
líneas de investigación, de docencia o sus experiencias didácti-
cas; así como la convocatoria a los y las becarias a plasmar en su 
propio capítulo sus experiencias y aprendizajes. En ese sentido, 
este libro excede el análisis de una didáctica: invita a reflexiones 
interseccionadas y compartidas, y apertura una mayor visibili-
zación desde y hacia la discapacidad en el hacer teórico y prác-
tico de docentes y estudiantes. La invitación original se amplía 
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a márgenes abiertos, propone explorar y habitar un campo de 
estudio social y politizado, pendiente de ser teorizado, proble-
matizado y redefinido desde diferentes perspectivas.

Los apartados del libro testimonian este recorrido. La intro-
ducción contextualiza el proyecto, señalando sus antecedentes 
institucionales y refiriendo el marco de normas y programas, así 
como los datos sociodemográficos de la población con discapa-
cidad en México.

En el Capítulo 1, “La experiencia en el terreno: haciendo el 
proyecto”, Carolina Gutiérrez Linares, Sebastián Ramos Betan-
court, Brisa Daniela Hernández Miranda, Lizbeth Concepción 
Matías Bautista, Ana Ximena González Arias, Stephany So-
lís Rodríguez, Rafael García Sebastián y Jesús Uriel Martínez 
Pacheco, en su calidad de becarios, relatan sus experiencias, 
aprendizajes –en el aspecto personal, profesional y técnico–, re-
flexiones, críticas y aportes, así como el “paso a paso”, lo que 
facilitará la posibilidad de mejorar y replicarlo en siguientes 
ediciones. 

En el Capítulo 2, “La sociología, esa ciencia fundada por una 
mujer sorda”, Selene Aldana Santana y Ángela Margoth Bac-
ca Mejía llaman la atención acerca de los recientes procesos 
de reconstrucción feminista de la sociología y de reescritura de 
su historia, que han dado cuenta de que la participación fe- 
menina ha sido persistente y ha existido desde la generación fun-
dacional, periodo en el que, en particular, destacó la obra de una 
mujer sorda, quien ha sido ya reconocida como “la primera so-
cióloga”: Harriet Martineau. Las autoras señalan que es impor-
tante detenerse en un análisis y reflexión sobre qué nos dice de 
los orígenes de nuestra disciplina la presencia destacada de una 
mujer con una experiencia de vida marcada por la sordera. Borrar 
a esta autora de la historia de la sociología, como ha ocurrido, 
abona a una historia normalizadora de la sociología, donde so-
ciólogos “normales” analizan a otras personas “normales”, con-
siderando que con ello abarcan la realidad social. De modo que 
la recuperación del caso de Harriet Martineau permite pensar la 
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lógica de la normalidad y de la normalización, presente a lo largo 
de la configuración de la sociología, tanto en la forma de mirar a 
la sociedad como en la de mirar a la propia disciplina, y que pasa 
por la noción misma de “los padres fundadores de la sociología”, 
que excluyó de su canon a una mujer sorda como Martineau. 
Inician con una breve reconstrucción de la historia dominante 
de los comienzos de la sociología, donde figuran Saint-Simon 
y Comte, pero se excluye a Martineau. Proceden a un ejercicio 
de reescritura de esos comienzos, insertando a esta autora en el 
lugar de donde fue borrada (una her-story que compense la his-
story) y desde su experiencia situada de vida de una mujer sorda. 
Asimismo, identifican en sus análisis sociales algunas de las 
marcas impresas por su experiencia de vida de mujer discapaci-
tada. Una de ellas es su interés en abordar la discapacidad como 
un tema de análisis relevante; el escrito culmina con el punteo 
de los planteamientos centrales que la autora hace al respecto.

En el Capítulo 3, “Pensar nuestras aulas universitarias desde 
el capacitismo”, Alejandra González Bazúa retoma la categoría 
de “capacitismo” con el fin de proponer miradas críticas al ejer-
cicio y la práctica formativa a nivel universitario. El capacitis-
mo, entendido como forma parametrizada de entender la vida en 
común y como modo de exclusión sistemática de personas con 
discapacidad, ha sido un concepto que ha nombrado demandas 
diversas y estructurado críticas a formas de socialización domi-
nantes y excluyentes. El capacitismo es, y ha sido, un modo de 
practicar la vida en común: interiorizada y naturalizada, cuya 
crítica es ineludible si lo que se busca es construir espacios uni-
versitarios dignos, respetuosos e incluyentes. Este ejercicio re-
flexivo se propone a partir de cuatro ejes.

En un primer momento, se recuperan las principales re-
flexiones contemporáneas en torno al capacitismo en diversas 
experiencias pedagógicas, prestando atención a procesos de ense- 
ñanza-aprendizaje en la universidad. Como segundo apartado, se 
reflexiona sobre la enseñanza de la escritura a nivel universita-
rio desde una crítica al capacitismo. Un tercer apartado presenta 
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elementos de discusión respecto a cómo enseñamos a pensar el 
tiempo y el espacio de manera capacitista. Y un último momento 
busca sistematizar propuestas concretas que posibilitan la gene-
ración y práctica de espacios de aprendizaje universitarios inclu-
yentes y diversos.

Lorena Umaña Reyes, en el Capítulo 4, reflexiona sobre la 
“Investigación sociológica y discapacidad: retos desde lenguajes 
y métodos inclusivos”. Así, inicia con un perfil estadístico sobre 
la población con discapacidad y señala que este grupo de pobla-
ción ha sufrido históricamente discriminación y ha sido sistemá-
ticamente excluido de las dinámicas de la vida cotidiana como 
grupo vulnerable. Desde las ciencias sociales, y particularmente 
desde la investigación sociológica, tiene poco tiempo que se está 
prestando atención al estudio de las personas con discapacidad. 
La investigación social sobre la discapacidad plantea grandes 
obstáculos debido –en buena parte– a las características propias 
de este colectivo para su estudio, su diversidad y la falta de in-
formación, que refleja la invisibilidad de sus necesidades, sus 
características y formas de vida. Esto se ha reflejado tanto en el 
desinterés por la inclusión y la calidad de vida de todos y todas, 
pero también en el diseño de políticas públicas para las personas 
con discapacidad. Este capítulo se pregunta por cuestiones bási-
cas sobre la investigación social y la discapacidad: ¿qué sabemos 
sobre la discapacidad en México? ¿Cómo se ha investigado en 
los últimos 10 años en México? ¿Para qué y por qué investigar 
la discapacidad? ¿Qué investigar sobre la discapacidad y cómo? 
El término “discapacidad” representa “un sistema complejo de 
restricciones sociales impuestas a las personas con insuficiencias 
por una sociedad muy discriminadora. Ser discapacitado hoy [...] 
significa sufrir la discriminación” (Barnes, 1991: 1). 

La autora nos propone reflexionar sobre la necesidad de pen-
sar, discutir y diseñar metodologías de investigación social in-
clusivas hacia las personas con discapacidad. La mayoría de los 
métodos de investigación social han sido diseñados para inves-
tigar a las personas sin discapacidad, por lo que sus resultados 
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invisibilizan la realidad de las personas con discapacidad. Desde 
la metodología de investigación sociológica, se plantea el reto 
de involucrar a las personas con alguna discapacidad, en investi-
gaciones que permitan establecer un diálogo que facilite obtener 
resultados útiles para mejorar –de alguna manera– sus condi-
ciones de vida. Este capítulo presenta algunas propuestas sobre 
cómo podríamos investigar y visibilizar la discapacidad.

En una propuesta interdisciplinar, Alina Jiménez Solórzano 
y Christian Amaury Ascensio Martínez presentan el Capítulo 5, 
“¿Legitimar la exclusión o promover la inclusión? Hacia una 
educación inclusiva libre de violencia y estigmatización”. En 
este capítulo se analiza, desde una posición crítica, el conjunto 
socialmente estructurado de oportunidades y restricciones que 
se presenta a las personas con discapacidad, especialmente en lo 
que concierne a la violencia y la estigmatización en los entornos 
escolares. Se sostiene que la discapacidad es tanto una condición 
física, mental o sensorial como el resultado de barreras socia-
les incapacitantes. Se indica la necesidad de avanzar hacia una 
integración de las personas con discapacidad mediante un mo-
delo educativo basado en propuestas curriculares que incluyan 
un Diseño Universal que responda a las diferentes necesidades 
y capacidades, al margen de toda violencia y estigmatización. 

El Capítulo 6 presenta el trabajo de Ana Escoto y Stephanie 
Alarcón, “Hacia la inclusión en la enseñanza de la estadística. 
Una exploración y propuesta desde el estudiantado y el software 
libre”. En primer lugar, revisa las herramientas que el software R 
provee para la estadística descriptiva, como el uso de paletas 
de colores y de texto leído, y su práctica con ejemplos aplica-
dos a la realidad mexicana utilizando el software libre R. Poste-
riormente, se realiza una propuesta de construcción de material 
didáctico a partir de una experiencia con los estudiantes de Es-
tadística Aplicada a las Ciencias Sociales III de la carrera de 
sociología, con énfasis en los procesos de inferencia estadística: 
pruebas de hipótesis e intervalos de confianza. Se diseñaron ma-
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pas conceptuales y procedimentales y se indagó cómo los y las 
estudiantes proponen formatos más abiertos a los mismos. Para 
ello, se presentan seis procesos específicos de inferencia, con 
sus pasos detallados para su aplicación. Al final del capítulo, se 
reflexiona –a partir de los comentarios de los estudiantes y las 
experiencias– qué funcionó para el diseño y qué hizo falta, así 
como la propuesta de un repositorio con ejemplos para el uso 
de la estadística de manera más plural para todas las personas, 
independientemente de su discapacidad.

Por último, y a modo de epílogo, en el Capítulo 7, Patricia 
Brogna pregunta: “La discapacidad en el aula universitaria, 
¿qué detona y qué denota?” Considerar la discapacidad en el 
aula (como una presencia concreta, como una ausencia nota- 
da, como toma de conciencia sociológica, como desafío docente, 
como tema transversal a las ciencias sociales, como reto didác-
tico, como vacío teórico-metodológico) detona las reflexiones 
más diversas alrededor de dos ejes: por un lado, la posibilidad 
comunal de habilitar espacios de generación y socialización de 
conocimientos que contemplen y valoren la diversidad humana; 
y, por otro, visibilizar los aportes y pendientes desde las propias 
disciplinas y en apuestas interseccionales y transdisciplinares en 
esa generación de conocimiento situado. 

Este artículo explora de forma integral la manera en que la 
propuesta del papime impactó en los actores involucrados en am-
bos sentidos: en un ejercicio que aborda los aspectos didácticos 
para poner en situación cada acción particular de aula en tanto 
estrategia resignificada y proyectada. Sin embargo, la propuesta 
acercó también a los académicos participantes a repensar la dis-
capacidad en el cruce con sus áreas o temas de interés y con su 
práctica docente. Es este potencial detonador desde y hacia la 
discapacidad, en tanto acercamiento a pensar lo impensado, lo 
que se analiza con base en los resultados obtenidos en las dife-
rentes actividades realizadas. 
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Las y los becarios que participaron en el proyecto, así como es-
tudiantes que formaron parte del equipo bajo otras figuras, cons-
tituyeron la piedra angular de este ejercicio. Desde la búsqueda 
documental, la realización de acervos, cuaderno de campo y base 
de datos, la visita a las aulas, la formación en la realización de 
material accesible, hasta las lecturas realizadas sobre la matriz 
conceptual del proyecto (dua, abp, educación inclusiva, disca-
pacidad, accesibilidad, barreras, apoyos), con una permanente 
disposición hacia el trabajo grupal y colaborativo, hicieron parte 
de los resultados positivos del proyecto. El grupo estuvo confor-
mado por tres equipos de estudiantes de la Facultad:

CAPÍTULO 1 
LA EXPERIENCIA EN EL TERRENO: 

HACIENDO EL PROYECTO

Carolina Gutiérrez Linares 
Sebastián Ramos Betancourt

Brisa Daniela Hernández Miranda
Lizbeth Concepción Matías Bautista

Ana Ximena González Arias
Stephany Solís Rodríguez
Rafael García Sebastián

Jesús Uriel Martínez Pacheco
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Equipo de becarios y becarias:
Alejandra Catalina García Ferrara. Estudiante de la licenciatura 

en Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Sociales, unam.

Eva Giselle de la Rosa Hernández. Estudiante de la licenciatura 
en Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
unam.

Ana Ximena González Arias. Estudiante de la licenciatura en 
Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
unam.

Rafael García Sebastián. Estudiante de la licenciatura en Socio-
logía de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam.

Stephany Solís Rodríguez. Estudiante de la licenciatura en So-
ciología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam.

Sebastián Ramos Betancourt. Estudiante de la licenciatura en 
Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
unam.

Lizbeth Concepción Matías Bautista. Estudiante de la licencia-
tura en Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciales, unam.

Carolina Gutiérrez Linares. Estudiante de la licenciatura en So-
ciología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam.

Brisa Daniela Hernández Miranda. Estudiante de la licenciatura 
en Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
unam.

Equipo de servicio social:
César Emilio Rosales Cruz. Estudiante de la licenciatura en 

Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
unam.

Equipo de participación meritoria:
Ana Paola Linares García. Estudiante de la licenciatura en Socio-

logía de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam.
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José Eduardo Martínez Torres. Estudiante de la licenciatura en 
Sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
unam.

Además de las y los colegas estudiantes, participaron dos asis-
tentes del Programa Universitario de Derechos Humanos de la 
unam, quienes apoyaron la realización del papiit y papime con 
su asignación a tiempo parcial.

Importancia del proyecto 

El proyecto se dio a conocer gracias a la materia optativa “Mira-
das sociales sobre la discapacidad”, donde aprendimos a repen-
sar la discapacidad no desde la mirada médica y asistencialista, 
sino entendida como el producto de relaciones sociales deter-
minadas, cuya significación se ve influida por las condiciones 
históricas, económicas, culturales y políticas de una época. Al 
mismo tiempo, la clase sirvió como una introducción a temas y 
términos hasta el momento desconocidos, como “capacitismo”, 
“accesibilidad”, “diseño universal” e “inclusión”.1 

1 En la asignatura antes mencionada, se presentaron distintos materiales 
para reforzar los aprendizajes. En un video, se observaron algunos testimonios 
de personas con discapacidad respecto a su experiencia en espacios públicos. 
Algunas de ellas mencionaban la importancia de los lugares públicos inclusi-
vos, pues de esa forma se sentían más cómodas y no excluidas entre las perso-
nas sin discapacidad. Esto también permite suponer que, si nos relacionáramos 
de manera cotidiana con personas con discapacidad, podríamos entender mejor 
sus necesidades y construir entornos más diversos. Otro material con gran im-
portancia fue la visualización de una película extranjera donde no se utiliza 
lenguaje verbal; toda la comunicación que tienen los personajes en el filme se 
lleva a cabo por medio de lenguaje de señas. Lo impactante de la película es 
la total ausencia de palabras para comunicar lo que ocurre. Al final, la película 
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En esta clase el aprendizaje teórico fue relevante para com-
prender el fenómeno de la inclusión en las distintas esferas co-
tidianas, así como de las aportaciones de las y los líderes con 
discapacidad en los movimientos a favor de los derechos de las 
personas con discapacidad.

En el caso de México, se tiene estipulado que la educación 
es un derecho para todas y todos, lo cual ha sido ratificado en 
distintos momentos ante convenciones internacionales,2 pero 
en la práctica las personas con discapacidad viven exclusiones 
sistemáticas del espacio público y las aulas no son la excepción. 
Según el Censo de Población y Vivienda de 2020, las personas 
con alguna discapacidad, limitación o condición mental que cur-
san la educación básica representan sólo 7.2% del total de la 
población que cursa dicho nivel de estudios.3 Con respecto a la 
educación superior, este porcentaje llega a ser de 9.6% del total 
de la población que cursa dicho nivel (inegi, 2021). Aunque esto 
representa un incremento relativo con respecto a la educación 
básica, la brecha en el acceso a los servicios educativos sigue 
siendo considerablemente amplia en relación con las personas 
sin discapacidad, limitación o condición mental.4

logra dar a la audiencia una idea de cómo viven algunas personas con discapa-
cidad, al colocar a ésta en un ambiente de comunicación que le es ajeno.

2 El artículo 3° constitucional señala que “Toda persona tiene derecho a la 
educación. El Estado-Federación, Estados, Ciudad de México y Municipios 
impartirán y garantizarán la educación inicial, preescolar, primaria, secundaria, 
media superior y superior” (párrafo 1); asimismo, refrenda que la educación 
impartida por el Estado será obligatoria, universal, inclusiva, pública, gratuita 
y laica. 

3 Vale la pena contrastar este dato con la prevalencia general de la discapa-
cidad en el país. De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2020, en 
México hay 20,838,108 personas con discapacidad, limitación o alguna condi-
ción mental, lo que representa 16.53% de la población total. 

4 Cabe señalar que este aumento relativo en el porcentaje de personas con 
discapacidad, limitación o condición mental cursando estudios de nivel su-
perior debe considerarse en el contexto más amplio de la desigualdad en el 
nivel superior. Es muy probable que dicho aumento en la prevalencia de este 
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El sistema escolar mexicano segrega a los estudiantes al pro-
ducir y reproducir prácticas, políticas y una cultura capacitis-
tas. En general, los estudiantes diagnosticados con algún tipo de 
discapacidad son asignados a escuelas de “educación especial” 
a donde sólo asisten otros estudiantes con discapacidad, lo que 
provoca no sólo el aislamiento de este grupo-población con res-
pecto a sus pares sin discapacidad, sino que también acentúa la 
brecha de la desigualdad de oportunidades para acceder a una 
educación de calidad.

Un espacio como la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico debería ser referente en torno a la inclusión de los estudian-
tes con discapacidad. Es por ello que el proyecto “Las barreras 
para estudiantes con discapacidad en el aula: El Diseño Univer-
sal como enfoque para el Aprendizaje Basado en Problemas” 
responde a esta necesidad de generar estrategias que implemen-
ten herramientas para que la educación realmente sea para todos 
y todas.

En este sentido, es necesario revisar la importancia de cada 
proyecto en donde las personas con discapacidad se encuentran 
involucradas. En el caso del proyecto mencionado, sus objetivos 
son la identificación de las barreras que enfrentan los estudian-
tes con algún tipo de discapacidad dentro de la facultad, siendo 
las más comunes las relacionadas con lo auditivo y lo visual, 
pudiendo estar presentes también otras discapacidades físicas, 

grupo poblacional esté más asociado al aumento, no de la inclusión, sino de 
la exclusión. Dado que más personas con y sin discapacidad son excluidas del 
nivel superior en general, es posible que este incremento en porcentajes sea 
efecto de la exclusión de las personas sin discapacidad (son menos los que 
llegan), más que de la inclusión efectiva de las personas con alguna discapa-
cidad. A su vez, cabe insistir en la existencia de diagnósticos tardíos, así como 
de discapacidades adquiridas en el curso de la vida, lo que supone un cambio 
en la composición de las poblaciones con y sin discapacidad, respectivamente; 
por ejemplo: un joven con autismo de alto grado de funcionalidad o con tdah 
puede haber sido contemplado (y por ende, contabilizado) como una persona 
sin discapacidad durante gran parte de su trayectoria en la educación básica. 
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intelectuales y psicosociales. El proyecto cuenta con una pro-
puesta didáctica que hace uso del dua, a través de los medios y 
herramientas al alcance para ofrecer apoyo oportuno a los estu-
diantes que lo necesitan.

La participación de estudiantes y becarios se dividió en tres fa-
ses para obtener mejores resultados: preparatoria, de aplicación 
y de cierre o conclusión. La fase preparatoria estuvo compues-
ta principalmente por dos etapas, ambas de carácter formativo: 
1) la revisión documental de materiales sobre discapacidad, 
diseño universal, aprendizaje basado en problemas y accesibi-
lidad, para construir un repositorio digital de acceso público y 
gratuito, así como para introducir a los estudiantes participantes 
en dichos temas.

Posteriormente, la fase de aplicación se dividió en tres mo-
mentos: 1) un taller inicial con los docentes y estudiantes parti-
cipantes, en donde se problematizaron las necesidades y barreras 
de los estudiantes con discapacidad, 2) un primer grupo de tra-
bajo para visitar aulas e intervenir algunos materiales de estu-
diantes y profesores con el fin de crear documentos accesibles, 
3) un segundo grupo de trabajo para la producción de material de 
divulgación sobre temas relacionados con el proyecto (inclusión, 
accesibilidad, diseño universal). 

La fase final constituyó la sistematización del cuaderno de 
campo y de este libro colectivo, así como un foro de cierre, rea-
lizado el 28 de noviembre de 2022, con el fin de socializar los 
aprendizajes adquiridos durante el proyecto y reflexionar sobre 
la necesidad y posibilidad de incluir la discapacidad de forma 
transversal en la enseñanza de las ciencias sociales.

A lo largo de todo este trayecto, se realizaron distintos en-
cuentros entre los y las investigadoras, asistentes de investiga-
ción, becarios y otras instancias de la universidad involucradas 
en etapas de la propuesta, para dar seguimiento a las actividades 
del proyecto y materializar sus objetivos.
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Captura de pantalla de la plataforma de YouTube. Fuente: https://www.youtube. 
com/watch?v=m63gdCUr80I 

Curso “Introducción a Documentos Accesibles”

El primer momento de la etapa formativa de los estudiantes be-
carios estuvo constituido por el curso virtual “Introducción a 
Documentos Accesibles con Office 365”, impartido por la Di-
rección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y 
Comunicación (dgtic) de la unam, cuyo objetivo principal fue 
concientizar sobre la importancia de los materiales accesibles y 
brindar herramientas técnicas para su aplicación en los progra-
mas de paquetería de Office.5 

5 Entre los temas que se enfatizaron en el curso se encuentran el uso de 
metadatos, la construcción de tablas accesibles, el uso y la aplicación de for-
matos y estilos de texto, el contraste de colores y el uso de texto alternativo 
para imágenes.
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Una vez tomado el curso, fue posible aplicar las herramientas 
aprendidas para crear documentos accesibles y, de esta forma, 
crear conciencia entre los estudiantes y el profesorado de que las 
personas con discapacidad también pueden y deben compartir 
las aulas con el resto del estudiantado. 

Posteriormente, en el momento de la fase de aplicación de las 
estrategias didácticas, se dio una plática a los grupos selecciona-
dos con anterioridad, en la que se les brindó información del pro-
yecto y de cómo planeaba llevarse a cabo. Se proporcionó una 
síntesis general –el objetivo principal–, así como la metodología 
para llevar a cabo las actividades, para que profesores, becarios 
y estudiantes externos pudieran trabajar de forma coordinada.

Artículos y repositorio digital

La información recabada durante la etapa formativa de los beca-
rios fue principalmente en torno a tres temas: diseño universal 
para el aprendizaje, aprendizaje basado en problemas y manua-
les y guías prácticas al respecto. La búsqueda de los artículos 
permitió que todo el equipo tuviera un bagaje más amplio sobre 
la manera en que se implementan los modelos educativos, para 
que el aprendizaje sea inclusivo para todas las personas y, más 
específicamente, para las personas con discapacidad.

Después de recopilar artículos de investigación, guías y dis-
tintos documentos relacionados con los temas ya mencionados, 
se sistematizaron en una base de datos, atendiendo los datos de 
publicación –como el autor, el año, el idioma y el país de ori-
gen–, así como observaciones generales sobre dichos artículos. 

Entre los textos recopilados, se encuentran algunos clásicos 
para comprender la discapacidad desde una mirada social, 
como: ¿Una sociología de la discapacidad o una sociología 
discapacitada? de Mike Oliver (1998); Cómo se construye la 
normalidad. La curva de Bell, la novela y la invención del cuer-
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po discapacitado en el siglo xix de Lennard Davis (2009); Un 
chiste malo: ¿rehabilitar a las personas con discapacidad en 
una sociedad que discapacita? de Colin Barnes (2009); además 
de trabajos más recientes, como las investigaciones sobre capa-
citismo (“ableism”) de Fiona Kumari Campbell (2007, 2013a, 
2013b), las reflexiones en torno al cuerpo desde las ciencias 
sociales de Olga Sabido Ramos y Priscila Cedillo Hernández 
(2014), y el tomo coordinado por Alexander Yarza de los Ríos, 
Laura Mercedes Sosa y Berenice Pérez Ramírez (2019), publi-
cado por clacso e intitulado Estudios críticos en discapacidad. 
Una polifonía desde América Latina.

Para comprender el tema del Diseño Universal para el Apren-
dizaje, se revisaron autores como Alba Pastor, Zubillaga del 
Río y Sánchez Serrano (2014, 2015), cuya aportación plantea 
los principios del dua e identifica los diferentes medios para 
adaptar dicho modelo educativo, sus alcances y limitaciones; 
igualmente, rescatan el tema de la tecnología como central para 
la implementación del dua. Por otro lado, se consultaron autores 
que retoman autoetnografías de experiencias del dua aplicadas 
al aula (Fovet, 2020), entre otros textos relevantes. 

Finalmente, respecto al Aprendizaje Basado en Problemas 
(abp), se revisaron textos que abordan la estrategia de forma 
conceptual y teórica (López Cuachayo, 2008; Soláz-Portolés, 
Sanjosé López y Gómez López, 2011; Méndez Urresta, Méndez 
Urresta y Méndez Carvajal, 2017) y, a su vez, a autores que han 
documentado experiencias de implementación de esta metodo-
logía como estrategia de enseñanza-aprendizaje, así como sus 
resultados, impactos, ventajas y límites (Hernández Trasobares 
y Lacuesta Gilaberte, 2007; González Hernando, 2012, Jofré y 
Contreras, 2013; Granado, 2018).
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Presentación del proyecto

El equipo de becarios se encargó de conjuntar la información 
recabada para gestionar un plan de apoyo y orientación para es-
tudiantes de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
unam. El objetivo era comunicar todo lo referente a las estrate-
gias que se han implementado en el aula para que las personas 
con diferentes discapacidades tengan el mismo derecho para ac-
ceder al conocimiento.

El trabajo se llevó a cabo únicamente con cinco grupos com-
puestos entre 20 y 30 estudiantes. Cada uno de los grupos estuvo 
a cargo de las y los profesores participantes en el proyecto, lo 
que permitió que la comunicación y el acceso a los estudiantes se 
realizara en un ambiente de confianza. Durante la exposición, 
se especificó que el trabajo del equipo era apoyar a los estudian-
tes en la intervención de sus proyectos finales, para convertirlos 
en materiales accesibles para personas con discapacidad. 

Presentar el proyecto con estos grupos fue una experiencia 
enriquecedora, pues solamente uno de ellos tenía conocimiento 
previo sobre el tema de discapacidades, porque sobre esto trata 
dicha materia. Los demás eran grupos de teoría sociológica, es-
tadística y metodología de investigación, y por ello, en algunos 
casos, no sólo los estudiantes, sino también las y los profeso-
res, veían complicado implementar las estrategias de educación 
accesible.

Después de llegar, exponer el propósito y el cómo íbamos a 
desempeñar la tarea de transformar sus documentos y materiales 
en un formato accesible, se generó un ambiente de apoyo en los 
grupos, se resolvieron dudas y se mostró el interés en la partici-
pación del proyecto.
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Proceso de divulgación: la importancia de comunicar 
el proyecto

Sin duda, el proyecto busca aumentar y consolidar el acceso de las 
personas con discapacidad a la educación superior, de tal forma 
que se generen espacios y ambientes educativos que las inviten a 
quedarse, y que estudiar la universidad no sea un doble trabajo: 
el que ya de por sí se encuentra inmerso en las lógicas académi-
cas de presión y responsabilidad, aunado al peso de enfrentarse a 
un sistema educativo que no está pensado para que personas con 
discapacidad habiten y convivan en dichos espacios. 

Así, por medio de la creación de materiales y estrategias edu-
cativas que aligeren la carga de trabajo extra de estudiar la uni-
versidad para las personas con discapacidad, se busca que se 
generalice y expanda el uso de dichas estrategias. Es por esto que 
difundir el proyecto y sus productos es de suma importancia para 
asegurar una contribución real al estado actual de la inclusión 
educativa.

La mayor parte de las instituciones educativas no están pre-
paradas para recibir en sus instalaciones a estudiantes con dis- 
capacidades, ya que los espacios pueden no contar con las 
medidas básicas que requieran. Pero no solamente se pueden en-
contrar deficiencias en el espacio físico, ya que las estrategias de 
aprendizaje también carecen de accesibilidad para que todas y 
todos podamos tener una experiencia enriquecedora.

El proyecto busca también alentar y apoyar a los docentes 
de la universidad y al mismo estudiantado a repensar las herra-
mientas utilizadas para el entendimiento y la difusión del apren-
dizaje, de tal manera que podamos dar cuenta de las barreras a 
las que los diferentes y diversos estudiantes pueden enfrentar-
se para poder comprender los temas revisados en las clases y 
exposiciones.

También se busca con este proyecto romper el estigma de lo 
“complicado” que puede ser realizar materiales accesibles para 
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todas las personas, pues al hacer una revisión más detallada de 
la elaboración de los mismos, las personas que se acerquen al 
proyecto podrán dar cuenta de lo simple y sencillo que es ha-
cer pequeñas modificaciones que apoyen mucho el aprendizaje 
diverso.

El propósito que busca cumplir el papime es causar interés en 
los y las estudiantes de la facultad y de la universidad, así como 
en sus profesoras y profesores, para que, de poco en poco, se 
vea la implementación de documentos accesibles que permitan 
la integración de nuevos estudiantes con capacidades diferentes, 
y que no sientan la presión de tener que “encajar” en el modelo 
educativo tradicional, sino que sea el modelo educativo el que 
pueda adaptarse a sus necesidades.

Una de las estrategias principales del proyecto de inves-
tigación para promover la temática de la discapacidad y la 
educación inclusiva fue la creación de tutoriales, cápsulas infor-
mativas e infografías sobre los principales temas abordados en el 
papime. 

Los tutoriales desarrollados y publicados por el equipo de be-
carios se centran en el “paso a paso” para crear una presentación 
de Power Point accesible, aspectos a tomar en cuenta al momen-
to de crear una presentación inclusiva y, finalmente, una breve 
introducción a cómo crear documentos accesibles si no se cuenta 
con la paquetería de Office, a través de otras plataformas como 
Canva, Google Drive y Prezi. 

Por su parte, las cápsulas informativas abarcan temas como el 
diseño accesible en las aulas, el concepto del dua, su importan-
cia; guías para asegurar la inclusión y equidad en la educación, 
así como la inclusión para personas con discapacidad.
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Captura de pantalla del sitio web “Discapacidad y Universidad”.
Fuente: http://investigacion.politicas.unam.mx/discapacidadyuniversidad/in-
dex.php/capsulas/ 

Captura de pantalla del sitio web “Discapacidad y Universidad”.
Fuente: http://investigacion.politicas.unam.mx/discapacidadyuniversidad/ 
index.php/capsulas/ 
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Finalmente, las infografías abarcaron los temas más generales 
de la discapacidad en la educación superior, el aprendizaje basa-
do en problemas y la importancia de incluir a los estudiantes con 
discapacidad en las aulas. Dichas infografías se realizaron en 
colaboración con la revista Casi Cielo. Los materiales también 
fueron difundidos en la cuenta de Instagram @casicielomx. 

Captura de pantalla del sitio web “Discapacidad y Universidad”.
Fuente: http://investigacion.politicas.unam.mx/discapacidadyuniversidad/ 
index.php/infografias/ 

Con un diseño creativo y accesible, incluyendo subtítulos y 
texto alternativo para garantizar óptimos criterios de accesibili-
dad, los materiales están disponibles en el sitio web “Discapaci-
dad y Universidad”, en donde también es posible consultar más 
información acerca del proyecto papime, sus objetivos, produc-
tos y el repositorio digital recopilado por los estudiantes. 
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Retos para la divulgación del proyecto

Entre los retos a los que nos enfrentamos durante el proceso de 
divulgación está, en primera instancia, el que a mucha comu-
nidad estudiantil no le interesan los temas sobre discapacidad; 
y si bien algunos buscan empatizar, en su mayoría al no tener 
acercamiento al tema, no le toman mayor importancia.

De tal forma sucedió cuando nos presentamos en un grupo 
a explicar en qué consistía el papime y a hablarles respecto al 
interés que teníamos por trabajar con algunas de sus entregas 
finales para que fueran accesibles; no obstante, no se pudo ob-
servar gran interés por parte del grupo, no había mayor atención 
y nadie preguntó por nada. 

De este modo, y dado el poco interés notado durante la ex-
posición, la doctora Patricia decidió llevarles a un invitado: un 
ingeniero en computación con ceguera. Así, después de contar 
su experiencia al final de la clase, varios compañeros y compa-
ñeras mostraron mayor interés por conocer más sobre él, lo cual 
nos hizo notar que, tras ese acercamiento, las y los estudiantes 
tuvieron mayor curiosidad por el tema. 

Otro de los retos a los que nos enfrentamos durante el proyec-
to en este semestre fue el tiempo y los acontecimientos –como 
paros e incluso la amenaza de bomba ocurrida en la facultad–, 
pues aplazaron las visitas a las aulas para la presentación del 
proyecto, lo que a su vez nos retrasó en otras actividades, por lo 
que reagendar con los y las profesoras para poder exponer en sus 
clases fue otra de las dificultades que surgieron. 

Conclusiones

En primer lugar, las y los participantes del proyecto papime lo-
graron realizar un curso intensivo que les permitió aprender a 
realizar materiales audiovisuales y documentos inclusivos para 
que todo aquel que los revise sea capaz de entenderlos.
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A partir de ello, fue posible intervenir distintos documentos 
para adaptarlos a formatos inclusivos, además de abrir una nueva 
perspectiva para poder identificar barreras en la presentación de 
distintos tipos de materiales escritos o audiovisuales. 

Otro punto destacable fue la oportunidad que se tuvo de darle 
difusión al proyecto con los diferentes grupos estudiantiles de 
algunas materias que se imparten en la fcpys. De igual forma, 
se pudo trabajar de cerca con los grupos de estudiantes y ayu-
darles a transformar algunos de sus trabajos a un formato más 
accesible.

Fuera de la facultad, también se logró trabajar y difundir el 
proyecto, pues las y los participantes del mismo realizaron una 
serie de trabajos para presentar y publicar en redes sociales, así 
como en el sitio web del proyecto. Por tanto, se llevaron a cabo 
una serie de cápsulas informativas a partir de todo lo visto e 
investigado en estos meses de trabajo, y también la elaboración 
de breves videos con información concisa y puntual sobre disca-
pacidades y educación. Por último, también se hicieron carteles 
e infografías con diseños a partir de lo aprendido en el curso que 
tomamos para la realización de estos materiales.

Así, después de este largo proceso de aprender y desaprender 
viejos conceptos y paradigmas, es de agradecer la oportunidad 
de haber podido participar en este proyecto, el cual, además de 
habernos permitido conocer y compartir con varios compañeros 
y compañeras, también nos dejó conocer sobre la accesibilidad 
en los trabajos para diferentes personas, con distintas formas de 
aprender, y la importancia de visibilizar estos esfuerzos, ya que 
hace falta redoblar el trabajo para garantizar la inclusión de las 
personas con discapacidad en todos los espacios educativos.

Estar en este proyecto ha permitido a sus participantes cobrar 
mayor conciencia sobre la importancia de la inclusión y así tener 
en cuenta las distintas formas de aprendizaje que existen. Sin 
duda, aún hay mucho trabajo por hacer dentro de las universida-
des para que puedan llamarse inclusivas, pero la identificación 
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y visibilización de las barreras que hay en las aulas es un primer 
paso al que este proyecto contribuye con valiosos aportes.
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1. Introducción

El objetivo del capítulo es llamar la atención en torno a los re-
cientes procesos de reconstrucción feminista de la sociología y 
de reescritura de su historia, los cuales han mostrado que la par-
ticipación femenina ha sido persistente y ha existido desde la 
generación fundacional de la disciplina, periodo en que destacó 
en particular la obra de una mujer sorda, reconocida ya como “la 
primera socióloga”: Harriet Martineau. Así, merece la pena ana-
lizar con detenimiento qué nos dice de los orígenes de nuestra 
disciplina la presencia destacada de una mujer con una experien-
cia de vida marcada por la sordera.

Borrar a esta autora de la historia de la sociología –como 
ha ocurrido–, abona a una historia normalizadora de la disci-
plina, donde sociólogos “normales” analizan a otras personas 
“normales”, asumiendo que con ello abarcan la realidad social. 

CAPÍTULO 2 
LA SOCIOLOGÍA, ESA CIENCIA FUNDADA 

POR UNA MUJER SORDA: 
HARRIET MARTINEAU, 
PRIMERA SOCIÓLOGA

Selene Aldana Santana 
Ángela Margoth Bacca Mejía
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Por ende, la recuperación del caso de Harriet Martineau permite 
pensar las lógicas de la normalidad y de la normalización presen-
tes a lo largo de la configuración de la sociología, en la forma de 
mirar tanto a la sociedad como a la propia disciplina, y que tran-
sita por la noción misma de los padres fundadores de la sociolo-
gía, que excluyó de su canon a una mujer sorda como Martineau.

Iniciaremos con una breve referencia a la lógica predomi-
nante en la consolidación de la historia de los comienzos de la 
sociología, marcada por el enfoque basado en la identificación 
de los padres fundadores, donde figuran sólo hombres como 
Saint-Simon y Comte, pero se excluye a las mujeres en gene-
ral y a Martineau en particular. Procederemos a dar cuenta de 
los cuestionamientos que el feminismo ha hecho a esta historia 
disciplinar, pugnando por reconocer la participación de las mu-
jeres en los diferentes periodos de la sociología y lo que aporta 
esta nueva forma de pensar en la historia de la disciplina. Des-
pués de introducir estas discusiones necesarias para entender 
el proceso de construcción de una historia de la disciplina –y 
su proceso de deconstrucción a partir de la interpelación femi-
nista–, nos adentramos en la vida y obra de Harriet Martineau. 
La apuesta es regresar a esta autora al lugar de donde fue borra-
da (una her-story que compense la his-story), haciéndolo desde 
su experiencia de vida, la de una mujer sorda. De este modo, 
identificaremos en sus análisis sociales algunas de las marcas 
impresas por su experiencia de mujer discapacitada. Una de ellas 
es su interés por abordar la discapacidad como tema de análisis 
relevante, que implica desmarcarse del énfasis en la normalidad 
(cuerpos y personas normales) afianzado a lo largo del siglo xix 
y que se expresa en la obra de los llamados padres fundadores. 
El escrito culmina con algunas reflexiones en torno al potencial 
epistemológico y pedagógico que tiene la recuperación de la par-
ticipación de Harriet Martineau en el periodo fundacional de la 
sociología.
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2. Historia dominante de la fundación de la sociología

Durante la segunda mitad del siglo xx, en distintas regiones del 
mundo, se va conformando la “historia oficial de la sociología” 
(Arango, 2013) a través de la publicación de libros de célebres 
sociólogos que hacen recuentos de quienes debían ser recono-
cidos como fundadores, institucionalizadores, sistematizadores 
y clásicos de la disciplina. Pilgrim Sorokin, Talcott Parsons, 
Anthony Giddens o Alvin Gouldner ofrecían su propia versión, 
pero todos seguían un enfoque basado en la identificación de los 
padres fundadores, entendiendo por éstos a autores que habían 
presentado una teoría original general sobre la sociedad. Aun 
con las polémicas en torno a ciertos casos, también llegó a haber 
bastante coincidencia en algunos nombres básicos. Tanto así que 
David Frisby (2014) habla satíricamente de la santísima trinidad 
sociológica compuesta por Émile Durkheim, Karl Marx y Max 
Weber (Aldana, 2020). Y, en efecto, desde el último cuarto del 
siglo xx y hasta el momento actual, la enseñanza de la sociología 
a nivel internacional ha seguido ese patrón narrativo que tomó 
como eje central la enseñanza de las propuestas teóricas de los 
padres fundadores de la sociología, delimitación que admite un 
margen de negociación más bien estrecho.

Como ya se ha denunciado (Güereca, 2017; Aldana, 2022), 
esta forma de definir el canon clásico de la sociología ha ejer-
cido violencia epistémica, concepto con el que nos referimos a 
cualquier práctica científica, disciplinar y cognitiva que, inten-
cionadamente o no, invisibiliza, margina, borra o invalida las 
aportaciones de determinadas subjetividades para la construc-
ción del conocimiento científico. Así se ha ejercido contra las 
subjetividades feminizadas1 que incluye no sólo a mujeres, sino 

1 Desde la era colonial hasta hoy, existe un “patrón de poder que mantiene 
una jerarquía de identidades sociales con el varón blanco en la cima” (Silva, 
2013: 482), por lo que Francesca Gargallo (2022: 57) afirma que hay cuerpos y 
subjetividades que han sido feminizados “teórica, discursiva y prácticamente”, 
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también a personas de las disidencias sexuales, discapacitadas, 
pertenecientes a poblaciones originarias, periféricas, racializa-
das y/o precarizadas (Güereca, 2017; Aldana, 2022).

De modo que la definición oficial de los padres fundadores de 
la sociología y su reproducción a lo largo de las generaciones se 
ha basado en la violencia epistémica, al excluir las aportaciones 
de personas con estas condiciones. Con ello, detrás del canon 
clásico de la sociología y de su historia oficial se encuentra el 
supuesto de que los fundamentos de la ciencia de lo social fueron 
establecidos por una subjetividad única: hombres europeos blan-
cos heterosexuales –no incluimos aquí el término de burgueses 
únicamente por el caso de Marx que de ningún modo lo fue, y 
que, en cambio, en diversos momentos de su vida llegó a cono-
cer un estilo de vida bastante precario–. Como Raquel Güereca 
(2016b) ha desarrollado, esto nos conduce a algo así como una 
sociología cíclope, que por potente que se cuente a sí misma 
que es, ve al mundo únicamente desde una experiencia de vida 
parcial, que es la androcéntrica. Al ejercer violencia epistémica 
en su enseñanza, la sociología ha sido cómplice de la reproduc-
ción de los sistemas de opresión del heteropatriarcado, del racis- 
mo, del colonialismo y del capacitismo.2

3. Cuestionamientos feministas a la historia disciplinar

Con la efervescencia de los feminismos de la década de 1970, en 
Estados Unidos empiezan las denuncias al androcentrismo exis-
tente en las diversas disciplinas científicas. Es este el horizonte 
histórico de la emergencia de las epistemologías feministas que 

esto es, despojados de la condición de sujetos y sujetas plenos y sometidos a 
una situación de tutelaje.

2 Mary Jo Deegan (2015: 58) afirma que hasta la actualidad nuestra profe-
sión “sigue siendo dominada por desigualdades patriarcales, racistas, capitalis-
tas, heterosexistas, edadistas y capacitistas”.
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contravienen el concepto positivista de objetividad. En América 
Latina, en los últimos años, las calles y las universidades también 
se han visto marcadas por un vigoroso movimiento feminista. En 
el interior de las aulas en las que se enseña sociología, algo se 
ha remecido al punto de que hay quienes, cargadas de esperanza, 
hablamos de que ya está en curso una reconstrucción feminis-
ta de la disciplina y de su enseñanza (Güereca, 2016a; Aldana, 
2023). Ésta incluye la reescritura de su historia para dar el viraje 
de la convencional his-story, a la compensatoria y a contrapelo 
her-story. Y, en efecto, está en curso un momento de crecida de 
proyectos de investigación y redes de estudio para re-trazar a las 
sociólogas borradas3 de la historia oficial de la sociología. Esos 
proyectos parten del cuestionamiento crítico: ¿y dónde estaban 
las mujeres? Y al buscar una respuesta para esta pregunta en el 
siglo xix, en el periodo fundacional de la sociología, aparece la 
figura de Harriet Martineau, quien ya ha sido reconocida con el 
título de la primera socióloga. 

Un hallazgo muy importante que se dio en el marco de los 
proyectos de recuperación de la participación femenina en el pe-
riodo fundacional de la sociología, y durante los periodos poste-
riores en los que se va consolidando como disciplina, es que las 
mujeres, al hablar desde un lugar distinto, desde un ser y estar 
en el mundo signado por múltiples condicionamientos e intere-
ses diversos a los masculinos, se ocuparon de una gran variedad 
de temáticas que no fueron abordadas por los sociólogos varo-
nes, además de que los temas compartidos con éstos los analizan 
desde una perspectiva distinta. De ahí que Patricia Lengermann 
y Gillian Niebrugge (2019) afirmen que en las clásicas encon-
tramos una sociología hecha con una voz propia, entre cuyas 

3 Siguiendo a Patricia Lengermann y Gillian Niebrugge, decimos “borra-
das” (written out) porque en su tiempo de vida estas pensadoras recibieron 
reconocimiento de sus coetáneos y fue en la segunda mitad del siglo xx, en el 
curso de la escritura de la “historia oficial” de la sociología, que se les eliminó 
de la memoria disciplinar (2007: 2).
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características podemos destacar: que parte de problemas prác-
ticos de la vida cotidiana, de casos empíricos o de coyunturas 
específicas; está puesta al servicio de documentar las opresiones 
e intervenir en su transformación social; es accesible al públi-
co en general; adoptan el punto de vista de subjetividades no 
hegemónicas; desarrollan una sociología afectiva y encarnada 
(particularmente interesada en el tema del sufrimiento); con una 
tendencia relacional o constructivista de ir más allá del pensa-
miento binario y dicotómico –tendencia que suele asociarse a la 
sociología contemporánea–.

Por lo anterior, reconocer a las clásicas va más allá de in-
cluir en nuestro repertorio algunos textos escritos por mujeres; 
toca “el corazón” mismo de la sociología, transformando la idea 
que tenemos de lo que la sociología es (Aldana, 2023). Diversas 
certezas del canon sociológico se ven trastocadas apenas al co-
nocer a la primera socióloga de la que se tiene registro: Harriet 
Martineau. 

4. Harriet Martineau: primera socióloga

4.1 Una trayectoria marcada por la sordera y la “invalidez” 

Harriet Martineau nació en 1802 en Norwich, una próspera ciu-
dad industrial inglesa que albergaba a una importante población 
de disidentes religiosos; diversas confesiones protestantes como 
baptistas, metodistas y presbiterianos que rechazaron el angli-
canismo que se impuso en Gran Bretaña como religión oficial. 
La familia Martineau era unitaria, con una confesión particular-
mente intelectual y que daba mucha importancia a la educación, 
incluida la de las niñas. Harriet fue la sexta de ocho hijas e hijos 
de Elizabeth Rankin y Thomas Martineau, quienes tenían una 
fábrica de tejidos basada en el trabajo de artesanos calificados 
y semicalificados, cuyas ganancias eran suficientes para que la 
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familia mantuviera un estilo de vida cómodo de clase media cul-
tivada (Lengermann y Niebrugge, 2019: 54 y 55). Estas con-
diciones hicieron que Harriet recibiera una formación muy por 
encima de aquella que solían tener las mujeres de la época, así 
como que creciera en un ambiente familiar en el que cotidiana-
mente se hablaba de economía política, esa ciencia emergente, 
por la que Harriet empezaría su hacer como escritora (Lenger-
mann y Niebrugge, 2019: 55).

La trayectoria de Harriet se vio trastocada cuando, progre-
sivamente, entre los 12 y los 15 años, fue perdiendo el oído. 
En su autobiografía, recuerda aquellos años como marcados, 
en general, por una mala salud: “constante indigestión, langui-
dez, debilidad muscular que hacían la vida una carga para mí” 
(Martineau, 1877: 53). Relacionada con su sordera, padecía de 
anosmia y ageusia, características que, como plantea Rocío Na-
varro (2020), hicieron de ella una mujer con una pronunciada 
discapacidad sensorial. A su progresiva sordera la llamó “la gran 
calamidad” (the great calamity of my deafness), dando cuenta 
de una concepción común en el siglo xix: la de la discapacidad 
como tragedia personal. Las primeras manifestaciones las ubica 
cuando a los 12 años tenía que pedir en la escuela que la sentaran 
en la banca más cercana al docente para alcanzar a escuchar-
lo (Martineau, 1877: 55), aunque no es sino hasta los 15 años 
cuando asume plenamente su condición de sordera (Deegan, 
2001: 42).

En su autobiografía también reflexiona sobre cómo su familia 
“agravió” su “infortunio” por la forma de tratar su sordera. En 
un principio, y por mucho tiempo, la culparon a ella misma por 
su actitud “ausente” y descuidada. Recuerda amargamente cómo 
“cuando su corazón se estaba rompiendo”, tuvieron la crueldad 
de invocar el dicho popular: “nadie es tan sordo como aquel que 
no quiere oír” (Martineau, 1877: 55). También reconoce que lle-
gó a culparse a sí misma de su repentina condición y a dudar de 
si no se trataría de algo psicosomático autoprovocado (Deegan, 
2001: 45). 
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Encontraba consuelo en su religión, en la lectura, los estudios 
y la escritura que, siguiendo los valores básicos de su religión, 
hacía de manera metódica y disciplinada. Afirmaba que su hora 
favorita del día era aquella en que se dedicaba a leer a Shakes-
peare, pero con todo y estos deleites, en su vida había un “amplio 
margen para la desgracia” (Martineau, 1877: 53). 

No obstante, “cercana a la tumba”, reconoció: “esta misma 
sordera es lo mejor que me pasó”. Lo mejor, desde un punto 
de vista “egoísta”, como “el más grande impulso de autocontrol 
(self-mastery)”. Y a un nivel más amplio, representó su oportu-
nidad de ayudar a otros “que sufrían del mismo infortunio sin 
los mismos estímulos para superar la falsa vergüenza y otras 
indecibles miserias” (Martineau, 1877: 59). 

Hasta la insensibilidad de su familia, en lugar de resultar en 
destrucción, lo hizo en redención, porque le mostró que tenía que 
“hacerse cargo de su propio caso”, pasando con ello de “flotar 
impotente” a “abrazar su destino con valentía”, a través de un 
cambio de temperamento. Así, hizo “votos de paciencia” frente a 
su nueva situación y se fijó a sí misma una serie de reglas y prin-
cipios que incluían sonreír frente a los momentos de angustia, no 
perder la paciencia ante los inconvenientes de usar la trompeti-
lla4 –que obtuvo en 1820–5 y nunca pedir a otras personas repetir 
lo dicho (Martineau, 1877: 59). 

4 Las trompetillas, de diversas formas y tamaños, fueron durante casi todo 
el siglo xix el único aparato que permitía oír a quienes tenían ciertos grados 
de sordera; éstas concentraban las ondas sonoras y las dirigían al interior del 
oído. En 1880 se creó un aparato distinto: “el audífono de Rhodes, [que] era un 
aparato mecánico que pretendía mejorar la audición de los sordos mediante la 
transmisión del sonido a través de los huesos del cráneo” (Torres, 2015: 64). 
Harriet Martineau no llegó a conocer este aparato y usó la trompetilla toda su 
vida. Ésta, a diferencia de los audífonos, era muy notoria y requería el uso de 
una de las manos para sostenerla sobre el oído.

5 La sordera que vivió Harriet Martineau era de tipo postlocutiva, pues an-
tes de padecerla, tuvo acceso al lenguaje oral; esto explica que, a pesar de ser 
sorda, conservara el habla a lo largo de su vida. Dentro del conocimiento que 
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El siguiente cataclismo en la vida de Harriet vino cuando una 
nueva fase de la Revolución Industrial alcanzaba Norwich, en la 
que, progresivamente, el modo de fabricación fue reemplazado 
por una industria altamente mecanizada basada en máquinas de 
vapor. “Hacia 1820 esto había acabado con el negocio familiar y 
la prosperidad de la mayoría de Norwich” (Lengermann y Nie-
brugge, 2019: 55). Al poco tiempo, en 1824, falleció su papá, y 
en los dos años siguientes, ocurrió lo mismo con su hermano y su 
prometido. Frente a esta caída en su posición de clase, Harriet se 
dedicó de tiempo completo a la escritura para sostenerse y apo-
yar con la economía familiar, y es ahí cuando vino su despegue 
intelectual como escritora y pensadora social.

Con una carrera exitosa como prolífica escritora, en 1832 se 
mudó a Londres y entró a un círculo de influyentes intelectua-
les, entre los que destacan Harriet Taylor, John Stuart Mill, Tho-
mas Malthus, Jane Marcet, Charles Babbage, Thomas Carlyle, 
George Eliot, Florence Nightingale, Charles Dickens, Charlotte 
Bronte y Charles Darwin (Aldana et al., 2021: 29). Su sordera no 
impidió que mantuviera una estimulante vida social e intelectual.

De 1834 a 1836, hizo un viaje por gran parte del territorio de 
Estados Unidos, decisivo para que volcara su escritura hacia el 
análisis social. De esa primera experiencia como viajera, resulta-
ron varios libros en los que analiza a la sociedad estadunidense: 
Society in America (1836), Retrospect of Western (1837), Theory 
and Practice of Society in America y How to Observe Moral and 

tenemos de la autora, no hemos encontrado ninguna referencia a que haya usa-
do el lenguaje de señas, y por los consejos que da en “Carta a los sordos”, no 
parece que lo usara, sino que apelaba a usar la trompetilla y a aprender a leer 
las situaciones aun sin poder oír. En esta carta menciona que mantiene comuni-
cación con “distintos tipos de sordos” (personas que nacieron sordas y quienes 
han perdido el oído en algún momento de la vida), sin que se especifique las 
formas diferenciadas de hacerlo. Al respecto, Deegan (2001: 55) afirma, sin 
incluir referencia, que, para el caso de las personas totalmente sordas desde el 
nacimiento, Martineau apoyaba el uso de lenguaje de señas para poder comu-
nicarse entre ellas.
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Manners (1838).6 Este último trata de la sistematización de los 
principios metodológicos que guiaron su investigación empren-
dida como viajera y constituye el primer libro sobre técnicas de 
investigación social (Aldana et al., 2021: 36).

En 1840, a sus 38 años, Harriet volvió a tener un encuentro 
transformador con la enfermedad cuando, durante cuatro años, 
fue internada en una clínica para tratar un doloroso padecimien-
to que se le anunció como terminal y del que ahora se cuenta 
con información imprecisa. Harriet estaba convencida de que 
Dios la había elegido para estar enferma y tener la experiencia 
de ser una “inválida”, así que reconocía cierto carácter sagrado 
en su situación (Deegan, 2005: 87). Después de que resultó que 
la enfermedad de Harriet no era terminal y cuando se recuperó 
de sus dolencias, salió del internamiento clínico y decidió irse a 
vivir al campo y retirarse de la vida pública que llevaba (Deegan, 
2015: 58).

Como lo apunta Rocío Navarro (2020), Martineau fue la per-
sona socióloga fundadora que más tiempo viajó por el mundo, 
lo que enriqueció en gran manera su pensamiento. Y en efecto 
es así porque, en 1846, viajó a Medio Oriente y visitó, entre 
otros, Egipto, Palestina y Siria. De ese viaje resultó Eastern Life: 
Present and Past (1848), libro donde aborda sociológicamente 
las creencias religiosas, tarea en la cual también es pionera en el 
pensamiento social (Díaz, 2022: 12). 

6 How to Observe Moral and Manners fue traducido por el Centro de In-
vestigaciones Sociológicas (cis) de España, apenas en 2022. Se trata del único 
libro de sociología de Martineau traducido al español de manera formal. Años 
atrás, en 2020, María del Rocío Navarro Fosar tradujo Household Education 
(1849), La educación en el hogar, traducción de libre acceso y gran calidad, 
aunque no avalada por ninguna editorial (véanse Referencias). Esta propuesta 
tiene un par de características que la hacen más valiosa todavía: se evitó el uso 
de la convención lingüística del masculino genérico y se acompañó de un buen 
número de notas a pie de página con aclaraciones sobre el contexto histórico, 
que facilitan la comprensión del texto al público de habla hispana. 
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4.2 La construcción de la normalidad y las miradas 
sobre la discapacidad en el siglo xix

La generación de Martineau estuvo marcada por los procesos de 
industrialización, de conformación del capitalismo moderno, del 
movimiento obrero y de las revoluciones burguesas. En térmi-
nos ideológicos, la atmósfera se hallaba fuertemente influencia-
da por la tradición ilustrada, racionalista y positivista (Aldana et 
al., 2021: 32). 

En ese mismo horizonte, durante el siglo xix se fue cons-
truyendo y afianzando la idea de normalidad, entendida como 
lo que no se distingue, lo regular o usual: “Con base en la in-
formación lexicográfica, es posible datar entre 1840 y 1860 la 
concienciación de la idea de the norm, la normalidad” (Davis, 
2009: 189). Esta idea se posicionó de la mano de la estadística, 
asociándose con la de promedio que acuña esta rama del conoci-
miento que se empezó a desarrollar a finales del siglo xviii. La 
idea de promedio, de rasgos compartidos por la mayoría, llevó 
a hablar del “hombre medio”. “El cuerpo del hombre medio se 
convierte en el representante del modo de vida medio”, lo que 
conllevó, a su vez, a una justificación y legitimación de la bur-
guesía como clase media (Davis, 2009: 191).

La noción de normalidad “es parte de la idea del progreso, la 
industrialización y la consolidación ideológica del poder de 
la burguesía. Las implicaciones de la hegemonía de la normali-
dad son profundas y se extienden hasta el corazón mismo de la 
producción cultural” (Davis, 2009: 210). 

El afianzamiento de la idea de lo normal y la normalidad fue 
configurando también la aspiración de controlar e incluso de 
erradicar la presencia de lo anormal en la sociedad a través de la 
intervención médica, aspiración que se expresó con claridad 
en el discurso eugenésico desarrollado a finales del siglo y que 
adquirió fuerza durante las primeras décadas del siglo xx. En 
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particular, respecto a la discapacidad: para el siglo xix, conflu-
yeron varias visiones que daban cuenta de la búsqueda de la nor-
malidad, de consolidar sociedades conformadas por “hombres 
promedio”. Una de ellas, que venía desarrollándose desde un par 
de siglos atrás, es la “visión médico-reparadora”,7 según la cual 
la discapacidad es una enfermedad que se puede curar o reparar. 
La otra, que se fue afianzando junto con la idea de la normali-
dad, fue justamente la “visión normalizadora-asistencialista”; si 
lo anormal no se puede normalizar, ocupa un estatus inferior y 
debe ser controlado y tutelado (Brogna, 2009). Esta visión es 
cercana al discurso eugenésico que se empezó a configurar en la 
década de 1880 (alcanzando su máxima expresión y materializa-
ción durante el nazismo) como una ciencia para mejorar la vida, 
pues señalaba que existen seres humanos que tienen caracterís-
ticas deseables y más adecuadas para prevalecer y otros que no 
(Hubbard, 2013). De este modo y por esta vía, había quienes se 
adjudicaban el poder de decidir quiénes debían vivir y quiénes 
no, qué vidas tenían valor y cuáles no, quiénes debían reprodu-
cirse y quiénes no, por lo que se les debía impedir. 

7 Nos apoyamos en la propuesta de Patricia Brogna (2009), quien identifi-
ca seis visiones distintas que han existido a lo largo de la historia en torno a 
la discapacidad. Aquí haremos referencia a las tres más recientes, dos de las 
cuales estuvieron presentes en el siglo xix y la tercera, la visión social de la dis-
capacidad, es propia del siglo xx. Aquellas cuya configuración se dio en perío-
dos anteriores a la Edad Media son la visión de exterminio-aniquilamiento, la 
visión sacralizada-mágica y la visión caritativo-represiva. Todas ellas tienen 
en común que van situando a las personas con discapacidad en una posición 
desfavorable: la primera implica la imposibilidad de su existencia dentro de 
comunidades en las que no encuentran un lugar, pues no pueden aportar en la 
lucha por la supervivencia; la segunda conlleva a que queden cargadas con un 
capital simbólico negativo, contraria a lo sagrado, en tanto que la tercera las 
sitúa en la intersección entre las lógicas de la caridad, el castigo y el milagro, a 
medio camino entre la medicina y la religión. Estas visiones, si bien son con-
frontadas en alguna medida y desplazadas por otras, no desaparecen del todo y 
mantienen alguna vigencia. 
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Es hasta la segunda mitad del siglo xx que se desarrolló una 
visión sustancialmente distinta a las que habían existido antes: 
la visión “social” o el “modelo social de la discapacidad” que 
reconoce a las personas con esta condición como sujetos de de-
rechos, hasta entonces inmersos en lógicas institucionales opre-
sivas y discriminadoras. 

La fundación de la sociología se dio en el mismo horizonte 
histórico de esas visiones decimonónicas sobre la discapacidad, 
la salud, la normalidad y la enfermedad, y es previsible que algu-
na influencia haya ejercido en la concepción de la sociología que 
tuvieron los clásicos, quienes, por supuesto, estaban expuestos 
a ellas, así como al orden patriarcal del que eran reproductores 
en mayor o menor medida. Quizá la marca más evidente la ha-
llamos en Durkheim (2006), quien plantea al sociólogo como 
ocupado principalmente en el estudio de los hechos sociales nor-
males, pero también como el “médico de la sociedad” que aplica 
una terapéutica social a los casos patológicos para devolverlos 
al estado de normalidad.

Por supuesto, la propia Harriet Martineau estuvo expuesta a 
las visiones decimonónicas normalizadoras sobre la discapaci-
dad, las cuales terminaron por recaer sobre su propio cuerpo. 
Quizá se asome la marca de esas visiones en las reglas que se 
estableció a sí misma al quedar sorda –de las que habla en su 
Autobiografía, (1877)–, que en general siguen la preocupación 
de no incomodar al resto de las personas a causa de su sordera. 

En las sociedades patriarcales, las mujeres somos socializadas 
para empequeñecernos simbólica y materialmente (Bourdieu, 
2010). Marcada exigencia para las “damas” de las clases medias 
europeas decimonónicas que, seguramente, venía redoblada en 
el caso de una mujer sorda y que nos ayuda a entender la preocu-
pación de Harriet de no molestar al resto. La contradicción entre 
las restricciones impuestas por la sociedad patriarcal y capacitis-
ta en que se desenvolvía, por un lado, y su decisión de vivir como 
una mujer soltera e independiente, por el otro, resulta patente en 
sus escritos en los que encontramos líneas en las que desaconseja 
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a otras personas sordas el desarrollo del sentimiento del orgullo 
(Martineau, 1834: 178), y pasajes donde afirma la sabiduría su-
perior que las personas sordas pueden llegar a alcanzar. 

4.3	El proyecto de la ciencia de lo social 
de Harriet Martineau

Como se han encargado de mostrar las sociólogas estadouni-
denses Patricia Lengermann y Gillian Niebrugge, existen todos 
los elementos para reconocer a Harriet Martineau como parte 
de la primera generación fundacional de la sociología junto con 
Auguste Comte.8 Más aún, han argumentado la pertinencia de 
reconocerla como clásica fundadora de la disciplina e incluso 
como la primera socióloga, ya que se tiene documentado que fue 
una de las primeras personas en usar la palabra “sociología”.9 

En Cómo observar la moral y las costumbres ([1838] 2022), 
reflexiona acerca de cuál debería ser el nombre, objeto de estudio 
y la metodología de la nueva ciencia de la sociedad. Asimismo, 
publicó el primer libro sobre técnicas de investigación social e 
hizo la primera conjunción de una investigación empírica (So-
ciety in America) con un texto en el que sistematizó su metodo-
logía (Cómo observar la moral y las costumbres [1838] 2022).10

8 Además de su propia obra, Martineau jugó un papel importante en el perio-
do fundacional de la sociología al realizar la traducción del francés al inglés del 
Course de Philosophie Positive, de Auguste Comte, en 1853, la cual circuló en 
el mundo anglosajón durante el resto del siglo xix y parte del xx. Por ejemplo, 
en el volumen publicado en 1921 por Robert E. Park y Ernest W. Burgess, 
Introduction to the Science of Sociology, se cita la traducción de Martineau en 
su tercera edición, publicada en 1893.

9 Se sabe que desde 1837, en una carta a su hermano, ya usaba este nombre 
para la naciente disciplina (Lengermann y Niebrugge, 2012: 357).

10 Lo mismo que Durkheim, hará casi 60 años después en La división del 
trabajo social y Las reglas del método sociológico.
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Como digna fundadora de la disciplina, y tras su lectura de 
Henri de Saint-Simon, encontramos en Martineau una propuesta 
sistemática en torno al programa de la sociología en la que se 
interesa; asimismo, se siente profundamente identificada con el 
proyecto de diseño de una nueva ciencia de lo social de este 
autor, quien la propone como una ingeniería social, entendida 
como un instrumento para descubrir las leyes que rigen la socie-
dad e incidir racionalmente en ellas para dirigir la mejora social 
y el progreso (Lengermann y Niebrugge, 2007: 31; Aldana et 
al., 2021). 

Concordamos con Mary Jo Deegan (2001: 42) cuando afirma 
que no es posible entender la propuesta sociológica de Marti-
neau sin considerar su condición de mujer sorda, ya que esta 
experiencia de vida moldeó profundamente sus ideas y métodos. 
De entrada, advertimos esa marca en la definición que hace del 
objeto de estudio de la sociología, ya que sostiene que el objeto 
de estudio de la nueva ciencia de lo social debe ser la moral y las 
costumbres, así como la relación entre ambas en una sociedad 
y un momento dados. Entiende por moral (morals) principios 
morales establecidos colectivamente, aspiraciones culturales de 
una sociedad, ideas sociales sobre el comportamiento prescrito 
y prohibido; y por costumbres (manners), patrones de acción, 
interacción y asociación. Las costumbres de una sociedad nunca 
se comparan con las de otras sociedades, sino únicamente con 
sus propios principios morales explícitos para identificar cómo 
se refuerzan o contradicen. Esto es, lo que hace una sociedad 
es contrastado con sus propios ideales manifestados. Martineau 
asegura que con esto se evita el etnocentrismo y se satisface el 
principio de imparcialidad, ya que los parámetros para analizar 
cada sociedad son aquellos cuyos integrantes han establecido y 
no los de algún otro grupo (Martineau, 2022: 28). Visto así, es 
que afirma que el objeto de estudio de la sociología se puede 
entender simplemente como la diversidad de la vida humana.

Aun con la fuerte influencia que tuvo el pensamiento posi-
tivista en la sociología de Martineau, en su concepción de la 

2. Capi 2.indd   652. Capi 2.indd   65 5/22/24   14:305/22/24   14:30



66  •  Aldana y Bacca

nueva ciencia de lo social se aleja de las pretensiones de univer-
salidad del positivismo y, en cambio, reivindica la centralidad 
de estudiar la diversidad humana, lo cual resultaba algo bastante 
adelantado para su época. Esta concepción de la sociología la 
formuló durante y a partir de sus años de viajera por gran parte 
del territorio estadounidense, a lo largo de los cuales documentó 
atentamente una rica diversidad de costumbres.

Como ya lo mencionamos, un elemento que ejerció una in-
fluencia importante en su reconocimiento de la sociología como 
la ciencia de la diversidad humana fue su propia condición de 
mujer sorda. Desde la posición marginal en que eso la colocaba, 
como una persona “desviada de la norma”, tenía una acusada 
sensibilidad para apreciar la diversidad humana que reconoció 
entonces como el objeto de estudio mismo de la nueva ciencia de 
lo social, alejándose con ello de las tendencias normalizadoras 
de la ciencia decimonónica.

Deegan acierta al afirmar que su experiencia de vida como 
mujer sorda también moldeó la metodología de Martineau, quien 
consideraba que el estudio de lo social comienza con la búsque-
da de cosas que objetivan y dan cuerpo a la moral y las costum-
bres, tales como: restos arquitectónicos, vestimentas, registros 
civiles, cárceles, hospitales, hospitales psiquiátricos, fábricas, 
plantaciones, palacios, bodas, bautizos o festivales. Y ubicaba 
algunos indicadores sociales clave como: iglesias, clero, supers-
ticiones, suicidio, conversaciones, ídolos populares, canciones 
populares, literatura, filosofía, matrimonio, policía, legislación, 
escuelas, objetos y formas de opresión, artes e inventos (Mar-
tineau, 2022: 79; Lengermann y Niebrugge, 2007: 53; 32-36).

Relacionado con lo anterior, escribía en una carta a una amiga 
que su sordera la hacía propensa a concentrarse en la facultad 
única de la observación, por lo cual desarrolló el hábito y la 
habilidad de observar el comportamiento, la interacción social, 
la vestimenta y muchas otras cosas durante los periodos en los 
que, se supone, las personas sordas no hacen nada (Deegan, 
2001: 47).
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Siguiendo a Deegan, también podemos afirmar que su expe-
riencia de vida desde la “discapacidad generizada” (gendered 
disability) (Deegan, 2001: 42) de una mujer sorda moldeó su 
postura epistemológica, ya que la llevó a analizar el mundo so-
cial al ubicarse desde la posición de quienes sufren desventajas11 
(Deegan, 2001: 42, 48, 56).

De hecho, su perspectiva de mujer sorda aparece de manera 
autorreflexiva en sus escritos. Su libro Society in America (1837) 
inicia con la explicitación de su posición, desde la cual analiza y 
reconoce su sordera como un elemento relevante. Afirma que, 
aun cuando se auxilia de una trompetilla de alta fidelidad, que 
en las conversaciones cara a cara le permite una audición mejor 
que a la mayoría, se pierde de la riqueza de alcanzar a oír frag-
mentos de conversaciones casuales en la calle.12 Pero agrega que 
“el viajero sordo es capaz de aportar más conocimientos sobre 
los pueblos extranjeros que alguien con un oído perfecto, si este 
último no va acompañado de capacidad analítica y profundidad 
de pensamiento” (Martineau, 2022: 36).

También reconoce que su condición de mujer marca su ha-
cer de investigadora social no como una “desventaja” –lo que 
a menudo se le señaló–, sino como una ventaja por permitirle 
mayor acceso al conocimiento de la estructura doméstica, que 
identifica como la unidad primaria de la sociedad y, por tanto, 
espacio estratégico para el estudio de la moral y las costumbres: 
“La habitación de los bebés, la alcoba, la cocina, son todas exce-
lentes escuelas en las cuales aprender la moral y las costumbres 
de la gente” (Martineau en Lengermann y Niebrugge, 2019: 101; 
Aldana et al., 2021). Además, desde su experiencia de vida de 

11 Este posicionarse epistemológicamente desde los márgenes se trata de 
una tendencia compartida por otras mujeres que ya han sido reconocidas como 
clásicas fundadoras de la sociología, tales como Rosa Luxemburgo o Jane 
Addams.

12 Para remediar esta carencia, tenía una asistente, Louisa Jefrey, quien to-
maba notas sobre las conversaciones (Deegan, 2001: 47).
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mujer y feminista sufragista, puntualiza la importancia de es-
tudiar la moral doméstica de las sociedades, rastreable a través 
del estatus de las mujeres, y plantea que para cualquier sociedad 
a estudiar hay que preguntarse dónde se encuentran éstas y bajo 
qué ley de libertad.

Martineau reconoce que el o la investigadora social necesa-
riamente observa desde una posición situada que influye en lo 
que alcanza a mirar y en cómo lo mira, sin que ello represente 
un obstáculo o sesgo al conocimiento válido. Además, reflexiona 
sobre su propia posición de analista social desde su experiencia 
de vida de mujer sorda. Con esto, podemos considerarla precur-
sora de las epistemologías feministas del punto de vista que, al 
criticar la noción clásica de objetividad, dan cuenta de que el 
conocimiento siempre es parcial y situado desde una experiencia 
de vida específica, y que advierten una posición epistémicamen-
te privilegiada en las subjetividades marginales como lo puede 
ser una mujer sorda. 

4.4 Análisis acerca de la discapacidad 

Además de la influencia que ejerció su experiencia de mujer sor-
da en su propuesta sociológica general, en su metodología y en 
su epistemología, también hizo objeto de un estudio sistemático 
a la discapacidad física y mental a través de diversos textos que 
abarcan trabajos de ficción y artículos cortos para publicaciones 
de muy amplia circulación, incluido el reconocido semanario de 
Charles Dickens, Household Words, que circuló en la década 
de 1850 (D’Amore, 2021). Como señala Mary Jo Deegan, “su 
entendimiento de la discapacidad física y ser una inválida fueron 
problemas humanos que emergieron lenta y reflexivamente tras 
años de vida en su imperfecto cuerpo”. Su invalidez resultó en 
“sabiduría nueva, sentido de sí misma y trabajo significativo que 
dejó un rico legado” (Deegan, 2015: 58). 
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Esto la convirtió en pionera de la sociología médica y de la so-
ciología de la discapacidad; pero, más aún, también en estudios 
de discapacidad y género, lo cual da vigencia a su pensamiento, 
ya que, como expone Deegan, los enfoques interseccionales se 
han concentrado en la articulación de las opresiones de género, 
clase y raza, pero se han interesado menos en la arista de la dis-
capacidad, con lo que las mujeres con discapacidad permanecen 
como uno de los grupos femeninos menos visibilizados y menos 
estudiados (Deegan, 2001: 43, 56). 

Nuestra autora hizo investigación empírica con trabajo de 
campo sobre instituciones que brindaban atención a personas 
con discapacidad, visitando varias de ellas en Inglaterra y en 
Estados Unidos, y haciendo uso de técnicas mixtas como datos 
censales, ensayos escritos por personas con discapacidad y la 
observación enfocada tanto en las interacciones cotidianas como 
en la capacitación al personal (Degan, 2001: 48, 52 y 53).13

Además, se convirtió en precursora del ejercicio autoetno-
gráfico con Life in the sickroom (1845), que resultó del diario 
personal que sostuvo durante sus cuatro años de internamiento 
hospitalario tras recibir el diagnóstico médico equivocado de 
tener una enfermedad terminal. De acuerdo con Mary Jo Dee-
gan, en ese texto, Martineau construyó una fenomenología de la 
discapacidad, así como la primera descripción fenomenológica 
de alguien en encierro (Deegan, 2005: 87). Asimismo, usó tan-
to la fenomenología como las habilidades de una observadora 
participante para estudiar el ser sorda, su epidemiología e ins-
titucionalización (Deegan, 2015: 52). “Tradujo esta experiencia 
de vida en una fenomenología de la habitación de enfermo (sick-
room), que es un análisis referente en la construcción social de 
la discapacidad física” (Deegan, 2005: 91). Y sostenía que en el 
encierro la persona “inválida” está en condiciones de regresar 

13 Estas investigaciones serían entonces antecedentes del muy importante 
texto Internados de Erving Goffman. 
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sobre el pasado, perdonando y ponderando los errores y heridas. 
Además, como en “Carta a las personas sordas”, reconocía las 
condiciones privilegiadas que tienen las y los “inválidos” para 
observar y aprender de la vida y, por tanto, para ser más sabios 
y sabias: 

Cuando pienso en lo que he visto con mis propios ojos desde 
una ventana trasera en los pocos años de mi enfermedad; de lo 
indescriptiblemente claras que son para mí muchas verdades de la 
vida a partir de mi observación de los haceres de los inquilinos de 
una sola fila de casas; me parece escasamente necesario ver más 
que una mínima muestra para analizar la vida entera (Martineau, 
1845: 85).

Específicamente sobre el tema de la sordera, a los 32 años, des-
pués de haber hecho publicaciones en materia religiosa y luego 
en torno a la economía política, publicó “Letter to the Deaf” 
(1834) (Carta a las personas sordas), reconocido como el pri-
mer análisis sociológico de la sordera (Mauldin y Fannon, 2017; 
Naples y Valdez, 2020). En ese ensayo, Martineau aconseja a 
quienes, como ella, han perdido el sentido del oído para “rees-
tablecer el sentido de control” (Deegan, 2001: 50), basada en 
“votos de paciencia” y en reglas que ella misma se impuso desde 
la adolescencia y que a lo largo de los años le habían resultado 
útiles. Sus consejos parecen ir orientados por la idea de que “sólo 
nosotros podemos salvar a otras personas de estar incómodas en 
nuestra presencia, y tristes cuando piensan acerca de nosotros” 
(Martineau, 1834: 177).

Distingue entre aquello a lo que deben renunciar las personas 
sordas y por lo que deben luchar. Afirma que a menudo están 
dispuestas a renunciar a aquello que es por lo que más deberían 
luchar, esto es, conservar la comunicación social, “aun con to-
dos sus sufrimientos” (Martineau, 1834: 175). Inquiere por qué 
una persona sorda no debería salir a cenar, o ir a una fiesta o 
participar de una visita social. Asegura que, a pesar de las do-
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lorosas torpezas que cometen las personas que escuchan y la 
“falsa delicadeza” (Martineau, 1834: 177) que genera una “fal-
sa vergüenza” (false shame) (Martineau, 1834: 177), “debemos 
continuar valientemente tomando nuestro lugar en la sociedad” 
(Martineau, 1834: 175).

Para sostener esa comunicación social, recomienda a la perso-
na sorda renunciar a ser quien comience las interacciones, pero 
mantenerse siempre dispuesta a participar de las iniciadas por 
alguien más, mostrando agradecimiento por la iniciativa. Las 
personas sordas también deben renunciar a las actividades en 
cuya equívoca comisión no puedan reparar, como la oratoria y la 
música, a las cuales confiesa que ella misma tuvo que renunciar 
con dolor.

A pesar de estas renuncias, las personas sordas “están destina-
das a la lucha” (bound to struggle). Antes que nada, Martineau 
afirma: “debemos escuchar todo lo que podamos tanto como po-
damos” (Martineau, 1834: 177), para lo cual recomienda enfáti-
camente el uso del instrumento de la trompetilla. 

Si bien Harriet se opone a las visiones ingenuas que plantean 
que, después de todo, las personas sordas no se pierden de nada 
o que aquello que pierden de un modo lo ganan de otro, sí re-
conoce que “hay una compensación para nosotros” (Martineau, 
1834: 178) por la cual hay que luchar. Asegura que las personas 
sordas, simultáneamente, son buenas perceptoras y tienen mayor 
capacidad de razonamiento abstracto, lo que les facilita una ma-
yor adquisición de conocimientos. Además, las personas sordas 
no están expuestas –como el resto– a que sus oídos sean llena-
dos con tonterías, por lo que tienen más tiempo que puede ser 
ocupado para pensar, e ilustra esto con la imagen de una persona 
sorda que medita en medio de una bulliciosa calle. Estas ventajas 
imponen el deber de “recolectar conocimiento de todo lo que ve-
mos y tocamos, y digerirlo en sabiduría durante el tiempo extra 
que es nuestro privilegio” (Martineau, 1834: 179). 

Así que, si bien no puede reducirse la privación, el sufrimiento 
por su causa puede desaparecer pronto y enteramente: “Ahora yo 
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sufro poco o nada por mi privación […] Lo mejor es ser tan sabio 
como sea posible con una gran discapacidad, y tan feliz como 
sea posible con una gran privación” (Martineau, 1834: 179). 
Este texto es ubicado por Deegan (2014) como un antecedente 
de la teoría de George Herbert Mead sobre la flexibilización del 
yo y su surgimiento dentro de la interacción social; no obstante, 
Mead no refiere en su obra a la de Martineau. Tampoco lo hace 
Simmel, quien a comienzos del siglo xx publicó un texto titulado 
“Sociology of the Senses: Visual Interaction”, en el que se refiere 
a las condiciones de la ceguera y la sordera en relación con las 
lógicas de la interacción en las sociedades modernas (Mauldin y 
Fannon, 2017: 197-198). 

Ya para 1849, nos encontramos con una mirada bastante 
madura de Martineau en torno a la discapacidad, tal como se 
muestra en Household education [1849], libro central de su obra 
dedicado a la temática de la educación, donde plantea:

Aunque la gran mayoría de las criaturas nacidas en el mundo 
tienen cinco sentidos y cuatro extremidades, un cerebro comple-
tamente formado y un cuerpo bien formado, hay muchas miles en 
cada país civilizado que no tienen alguna de estas características. 
Y tantos miles de personas más están interesadas en la suerte de 
estas criaturas, por lo que es o debería ser un tema de amplia y 
profunda preocupación: cómo se deben tratar sus casos, por su 
propio bien, y el de todas las personas relacionadas con ellas. 
Cuando se realizan las elecciones de los objetivos para las ins-
tituciones de personas ciegas, sordas y mudas, o un censo espe-
cial para este propósito, se constata una gran y creciente sorpresa 
al comprobar cuán numerosos son los individuos de esta condi-
ción. Y mucho más grande aún es la proporción de personas que, 
por mala salud o por accidente, pierden una extremidad o tienen 
malformaciones (Martineau, [1849] 2020: 65).

En este párrafo, la autora señala varios planteamientos que dan 
cuenta de una mirada cada vez más elaborada sobre la discapaci-
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dad. En primer lugar, parte de reconocer una idea de normalidad 
en torno al cuerpo humano para, a continuación, señalar que una 
situación distinta –no contar con alguna parte, sentido o función 
del cuerpo– es algo que también les ocurre a muchas personas y 
debe ser considerado parte de la experiencia social. De nuevo, 
se hace evidente el reconocimiento a la diversidad humana en 
lugar de dar por sentada la homogeneidad social. Otro elemento 
a resaltar es lo que señala sobre la importancia de reflexionar 
acerca de cómo se debe tratar a las personas con discapacidad 
y a su círculo más cercano. Finalmente, está lo que refiere en tor-
no a cómo se puede llegar a la discapacidad a lo largo de la vida 
y no como una condición congénita, donde muestra una mirada 
que avanza en la comprensión de la complejidad de la misma.

Congruente con su comprensión de la educación como la 
vía para que los seres humanos desarrollen todo su potencial, 
en ese libro la autora enfatiza la importancia de la educación 
de las mujeres,14 pero también de las personas con diversidad 
funcional, tanto física como psíquica o sensorial. Rocío Navarro 
señala: 

En el proyecto de plan familiar (educativo) dibujado en el capítu-
lo 1, estas personas están incluidas. Los dos capítulos enteros de-
dicados a la educación de personas con capacidades alternativas 
(caps. 12 y 13) son una magnífica apuesta de la autora por hacer 

14 Similar a otras autoras antes que ella, en el capítulo en el que se refiere 
específicamente a la educación de las mujeres, Martineau afirma: “Debo decir 
que en ningún tema se dicen más sinsentidos, en mi opinión, que en el de 
la educación femenina, cuando se aboga por la restricción. En trabajos por 
lo demás realmente buenos, encontramos que las niñas no deben aprender ni 
lenguas muertas ni matemáticas porque no deben ejercer profesiones donde 
estos logros sean necesarios [...] Si se dice que el cerebro femenino es inca-
paz de realizar estudios de naturaleza abstracta, nada más lejos de la verdad” 
(Martineau [1849] 2020: 131). Su reflexión, entonces, abarca la diversidad de 
grupos humanos de los que ella misma hacía parte (personas con discapacidad 
y mujeres) y debate los argumentos que considera erróneos. 
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patente las necesidades educativas de un grupo poblacional fre-
cuentemente estigmatizado y olvidado por los discursos clásicos 
ortodoxos, además de una muestra inteligente de todo lo que estas 
personas pueden ofrecer en beneficio de sí mismas, de sus fami-
lias y de toda la sociedad que las alberga (Navarro, 2020: 85).

Martineau reconocía que:

“Cada persona, sin excluir incluso a aquella que es discapacitada 
intelectual, tiene un mundo propio en el que actuar y disfrutar; y 
el deber de los progenitores es permitirle actuar y disfrutar en su 
propio mundo de la manera más plena y libre posible” (Marti-
neau, [1849] 2020: 65).

Es del mayor interés la diferencia que hace de una variedad de 
discapacidades e insiste en que, aun en el caso de las intelectua-
les más fuertes, es posible el aprendizaje: “Como la razón no se 
puede utilizar en estos casos, debe haber más diligencia en el 
uso del hábito” (Martineau, [1849] 2020: 66), y da una serie de 
ejemplos de las vías por las que esa persona con discapacidad 
puede desarrollar diversos aprendizajes con la implicación de 
todos los miembros de la familia. 

También se refiere con detalle a las personas afectadas por la 
sordera o la ceguera y a la particularidad de cada una de estas 
discapacidades y los retos que representan en términos del tipo 
de experiencias y elaboraciones a las que no pueden tener ac-
ceso. Hace una descripción muy detallada de una niña que va 
perdiendo el oído de manera progresiva, el sufrimiento que esto 
le genera y el impacto sobre su subjetividad y la conformación 
de su carácter. Se trata de un relato que parece recoger su propia 
trayectoria y que muestra un ejercicio de reflexión muy valio-
so para entender la experiencia de la discapacidad, las dificul-
tades para estar en el mundo, enfrentar situaciones de rechazo, 
de frustración, entre otras. Martineau asigna el papel central a la 
familia en la tarea de garantizar el desarrollo del potencial de las 
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personas con cualquier tipo de discapacidad y no contempla su 
aislamiento u ocultamiento; también aboga para que se les apoye 
y comprendan y asuman su discapacidad como algo clave para 
relacionarse con el mayor número posible de personas. 

A diferencia de su primera aproximación a la discapacidad en 
“Carta a las personas sordas” (1834), que parecía enfatizar en 
la responsabilidad individual para sobrellevar su condición, en 
“Household Education” ([1849] 2020) el acento se pone en el pa-
pel de la familia para lograr que la persona con discapacidad desa-
rrolle su potencial y viva de la mejor manera posible. Aunque se 
refiere a los diversos integrantes de la familia, asigna a las madres 
la labor más importante en términos del apoyo afectivo necesario 
para lograr que la persona con discapacidad pueda comprender su 
condición, sentir confianza y seguridad. Así, Harriet Martineau 
le otorga una gran centralidad a la educación, pero no a la inter-
vención del Estado en su provisión, asignando la responsabilidad 
a las familias, sin problematizar que muchas de ellas no tendrían 
los recursos necesarios para poder asumir la educación de las 
nuevas generaciones (Navarro, 2020). Aun así, Mary Jo Deegan 
(2001: 41) considera a Martineau precursora de los enfoques 
contemporáneos que enfatizan que es la sociedad y no los indi-
viduos lo que debe cambiar.

Ya para 1854, en su texto “Deaf Mutes”, afirmaba que “el 
sufrimiento físico y la discapacidad podían convertirse en un 
fuerte poder intelectual”, y hablaba de que había llegado el mo-
mento de luchar contra los prejuicios y participar activamente en 
una reforma social profunda y más inclusiva (D’Amore, 2021: 
párrafo 29).

Reflexiones finales

Uno de los hallazgos más relevantes en el curso de la reconstruc-
ción feminista de la historia de la sociología y de sus clásicos 
es que la primera persona que puede ser llamada legítimamente 
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“socióloga”15 es una mujer sorda. Aun así, sigue sin ser incluida 
en la mayoría de los planes de estudio de sociología alrededor 
del mundo y apenas ha sido traducida al español. Como ya seña-
lamos antes, la constitución del canon sociológico se ha basado 
en una violencia epistémica, en este caso materializada en la bo-
rradura de Martineau del canon, no por falta de una aportación 
sociológica original relevante, sino únicamente por su condi- 
ción de mujer y sorda. Con la borradura de Martineau, la socio-
logía ejerce violencia epistémica y contribuye a la reproducción 
de los sistemas de opresión del patriarcado y del capacitismo que 
se basan en la falta de reconocimiento de la plena condición de 
sujetos y sujetas a las mujeres y a las personas con discapacidad. 

Restituir a Martineau a la memoria sociológica e incluirla al 
canon disciplinar no sólo implica sumar una pieza nueva, sino 
que su entrada transforma los contenidos y desestabiliza algu-
nas de las certezas que tenemos sobre la sociología clásica. Por 
ejemplo, se desestabiliza la distinción dicotómica que se hace 
entre la tradición positivista y la hermenéutica, ya que la primera 
socióloga, simultáneamente, tenía rasgos que asociamos a una 
y otra: de la tradición positivista, su creencia en la visión de la 
ciencia de la sociedad como una ingeniería social al servicio de 
la mejora y progreso de la sociedad; de la hermenéutica, su inte-
rés en la significatividad de la acción humana y, por tanto, en el 
ejercicio de la comprensión empática. 

Además, al incluirla aparecen, desde el inicio mismo de la 
disciplina, temas que solemos dar por supuesto que se han abor-
dado hasta el periodo contemporáneo, como es el análisis social 
de la discapacidad. Reconocer a Harriet Martineau como la pri-

15 Para no entrar en polémicas sobre si Comte ya puede ser seriamente ca-
talogado como sociólogo, más allá de la acuñación o no del nombre de nuestra 
disciplina, mencionaremos el dato de que la publicación de Society in America 
y Cómo observar la moral y las costumbres, de Martineau, datan de 1836 y 
1838, respectivamente, mientras que el Curso de filosofía positiva de Comte 
terminó de escribirse después, en 1842.
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mera socióloga desafía la concepción de la disciplina como una 
ciencia hecha por hombres normales, para estudiar aquello que 
es normal en las sociedades, puesto que el primer libro sobre 
técnicas de investigación social (Cómo observar la moral y las 
costumbres [(1838) 2022]) ya tematiza las posibilidades de hacer 
sociología desde la experiencia de vida de una mujer sorda, y 
con ello ya reconoce a una agente epistémica diversa del agente 
epistémico hegemónico, el hombre euroblanco “normal”. Más 
aún, reconoce en la experiencia de vida de mujer sorda una posi-
ción epistémica doblemente privilegiada para hacer sociología, 
ya que, como mujer, se tiene mayor acceso a la estructura do-
méstica, unidad primaria de la sociedad; y como persona sorda, 
se está en una condición que habilita para la observación y para 
generar conocimiento y sabiduría a partir de ella. Recuperar a 
Harriet Martineau aporta elementos para una historia y una con-
cepción de la sociología más dignas que nos permiten reconocer 
que la sociología fue fundada, entre otros y otras, por una mujer 
sorda. Incluirla en nuestros planes de estudio de sociología y en 
nuestras propias clases e investigaciones, contribuye a romper 
con la violencia epistémica en la disciplina y su complicidad 
con los sistemas de opresión del patriarcado y del capacitismo.
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1. Introducción

Un ejercicio de conocimiento de nuestra historia puede enfocarse 
en rastrear palabras que, en determinados momentos, generaron 
críticas a los modos de vida de entonces, a sus representaciones, 
imaginarios y relaciones sociales; es decir, podemos preguntar-
nos por la genealogía de las palabras “rebeldes” que han servido 
para imaginar y practicar una vida emancipada. En aquellos pa-
sados, si dichas palabras lograban nombrar con claridad formas 
de injusticia, exclusión y dominación, se convertían en dispositi-
vos que articulaban luchas y congregaban voces diversas enmar-
cadas en causas comunes. 

Por su densidad política, este tipo de palabras han mutado de 
significado y sentido a lo largo del tiempo, o bien sus definicio-
nes son motivo de disensos y debates; asimismo, pueden con-
formarse como conceptos explicativos o categorías complejas a 
partir de las cuales reflexionar sobre la vida social que les otorgó 
sentidos y significados. Pensemos, por ejemplo, en la potencia 

CAPÍTULO 3
PENSAR NUESTRAS AULAS UNIVERSITARIAS 

DESDE EL CAPACITISMO

Alejandra González Bazúa
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que tuvo (tiene) la palabra “explotación”, la cual logró nombrar 
formas particulares y complejas relaciones de poder y domina-
ción que fundamentan la desigualdad y opresión en el sistema 
capitalista. 

Así, el siglo xx puede ser leído e interpretado al calor de las 
disputas por los sentidos de palabras como “comunismo”, “so-
cialismo” y “democracia”. Palabras como “libertad”, “fraterni-
dad” e “igualdad” contienen en la genealogía de sus definiciones 
una serie de antónimos que buscan explicar qué es lo opuesto 
a una vida libre, qué es lo contrario a la fraternidad o qué camina 
en sentido inverso a la igualdad. 

En este camino de lucha por las palabras y sus definiciones, 
siempre se asoman la disputa, la diferencia, el disenso; sin em-
bargo, lejos de ser un problema, la vitalidad de las palabras 
“rebeldes” resulta una ventana para pensar la vida en común. 
Nuestra propia contemporaneidad comparte esos largos hilos 
históricos en los que las palabras nombran diversas injusticias o 
formas indignas de vivir. En el Diccionario de las injusticias, se 
problematizan diversos conceptos de nuestro tiempo, utilizados 
para nombrar aquello contrario a una vida justa y digna. La pala-
bra “racismo”, según nos comparte Federico Navarrete, nombra 
con contundencia:

[…] las distintas prácticas y discursos que distinguen, clasifican, 
discriminan y tratan de manera diferenciada a los seres humanos 
a partir de una idea de que existen entre ellos diferencias bioló-
gicas o corporales asociadas a su origen continental y que cons-
truyen sistemas de dominación política, explotación económica 
y conocimiento científico alrededor de estas diferencias (2022: 
668).

Otro ejemplo puede leerse en la palabra “colonialidad” (la cual, 
por cierto, no es reconocida en el diccionario del programa de 
Microsoft Word al momento en el que esto se escribe), que se re-
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fiere a una forma de poder que contribuye a nombrar las formas 
de continuidad de estructuras y formas de dominación colonial 
en nuestra contemporaneidad. Aunque en términos de sistema 
político se asuma el fin de una relación entre un Estado y sus 
“colonias”, perviven formas de pensar, conocer, imaginar y es-
tructurar el mundo, derivadas de dicho proceso de dominación y 
ejercicio de poder. 

De esta suerte, hay palabras que surgieron de entramados co-
lectivos para dar nombre a aquello que no podía explicarse con 
el lenguaje existente hasta ese momento. La categoría “feminici-
dio” tiene una genealogía explicada, en parte, por la inexistencia 
de una palabra que pudiera dar cuenta de una forma de violen- 
cia patriarcal extrema ejercida contra la vida de las mujeres; es 
una palabra necesaria, porque la categoría de “homicidio” no 
explica la magnitud de aquello que se quiere nombrar. 

Dentro de este corpus de palabras con un gran poder de cri-
ticidad sobre nuestro propio tiempo, se encuentra la categoría 
“capacitismo”, que puede contribuir a la discusión compartida 
y colectiva sobre cómo y de qué manera queremos habitar el 
mundo, significar la vida en común y relacionarnos entre per-
sonas y con el planeta. Es una palabra que necesariamente tiene 
que articularse con otras para generar prácticas transformadoras; 
el capacitismo se relaciona con otras formas de dominación, de 
despliegue de poder y exclusión. 

El presente texto retoma la categoría de “capacitismo” con 
el fin de proponer miradas críticas al ejercicio y práctica forma-
tiva a nivel universitario. El capacitismo, entendido como for-
ma parametrizada de concebir, entender y practicar la vida en 
común y como modo de exclusión sistemática de personas con 
discapacidad, ha sido un concepto que ha permitido nombrar de-
mandas diversas y estructurar críticas a formas de socialización 
dominantes y excluyentes. Entendido también como paradigma 
discriminatorio, el capacitismo está tan interiorizado y naturali-
zado en nuestras formas de practicar y concebir el mundo, que 
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su crítica es ineludible si buscamos construir y habitar espacios 
universitarios libres, dignos y respetuosos. 

Decíamos líneas atrás que el capacitismo es una palabra cuyo 
poder de criticidad es mucho mayor si se articula con otras ca-
tegorías que nombran exclusiones y dominaciones diversas. El 
capacitismo tiene una gran potencia como concepto, ya que des-
de él podemos reflexionar sobre cómo diseñamos, construimos 
y reproducimos formas de enseñanza-aprendizaje para cuerpos y 
mentes estandarizados; pero su potencia es mayor si relaciona-
mos cómo esos cuerpos y mentes pensados como lo “común” o 
la “norma” se relacionan con entramados de poder clasistas, ra-
cistas y coloniales. El capacitismo posibilita pensar críticamente 
los presupuestos sobre los cuales se diseñan las políticas públi-
cas para personas con algún tipo de discapacidad, pero su criti-
cidad es mucho más fecunda al preguntarnos cómo las políticas 
públicas contienen sesgos de género o responden a proyectos 
políticos profundamente centralizados que excluyen a diversas 
“periferias”. El capacitismo contribuye a pensar ciertas formas 
de exclusión, pero no alcanza para nombrar todo aquello que 
buscamos transformar en este mundo profundamente indigno e 
injusto para muchos de sus habitantes.

Este texto se estructura a partir de cuatro ejes. En un primer 
momento, se recuperan algunas de las principales reflexiones 
contemporáneas en torno al capacitismo y se presta atención a 
las definiciones y alcances de dicha categoría. El segundo eje 
centra la mirada en la pregunta sobre qué hemos pensado so-
bre la vida en común tras la pandemia de COVID-19 a partir de 
la noción de capacitismo. En un tercer momento, destacamos 
dos trabajos de la región que resultan pertinentes para pensar los 
procesos formativos a nivel universitario. Finalmente, el eje con-
clusivo engarza reflexiones sobre injusticia epistémica y capaci-
tismo, con el fin de construir miradas críticas en torno a procesos 
de enseñanza-aprendizaje en espacios universitarios.
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2. Una categoría abierta al debate

Fue en los movimientos de las décadas de los setenta y ochenta 
en Inglaterra y Estados Unidos de Norteamérica que la palabra 
“ableims” comenzó a nombrar y denunciar un mundo que discri-
minaba a personas con discapacidad, al valorar de forma positiva 
cierto tipo de cuerpos. Capacitismo es la traducción al español 
de dicho término (Hernández, 2022: 115). “Able”, partícula de 
la cual proviene la noción “ableims”, se refiere a las cualidades 
de una persona en relación con su capacidad, habilidad o com-
petencia para realizar determinadas acciones. 

Los textos de Mario Toboso, uno de los investigadores que ha 
reflexionado de manera profunda y compleja en torno al capa-
citismo, resultan importantes no sólo por las ideas que se enun-
cian, sino porque al estar escritos en español, se han difundido 
en la comunidad hispanohablante interesada en los debates sobre 
discapacidad. Dentro del libro Barbarismos queer y otras esdrú-
julas (2017), dedicado en gran parte a reflexionar sobre diversas 
palabras que provienen de otras lenguas –principalmente del in-
glés, que son reapropiadas y castellanizadas por estudios femi-
nistas y subalternos–, se encuentra un escrito de Toboso en el 
que se problematiza la palabra “capacitismo”. Dicho texto será 
fundamental para el apartado siguiente; por el momento, basta 
recuperar las líneas iniciales en las que se define lo siguiente:

El término capacitismo (ableism) denota, en general, una actitud 
o discurso que devalúa la discapacidad (disability) frente a la va-
loración positiva de la integridad corporal (able-bodiedness), la 
cual es equiparada a una supuesta condición esencial humana de 
normalidad (Toboso, 2017: 73).

Después de lo citado, el autor retoma los trabajos de Fiona Ku-
mari Campbell, quien ha aportado una de las definiciones más 
difundidas sobre capacitismo. En su texto traducido al castellano 
como “Contra la idea de capacidad: una conversación preliminar 
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sobre el capacitismo”, esta autora se refiere al capacitismo como 
una serie de suposiciones y prácticas (de las cuales podemos 
o no tener consciencia) que promueven “un trato diferencial e 
inequitativo de las personas debido a discapacidades reales o 
supuestas” (Campbell, 2015: 1). De estas ideas, Campbell deriva 
una serie de argumentos que resultan profundamente sugeren-
tes al promover un cuestionamiento colectivo acerca de cómo 
el capacitismo está imbricado en nuestras formas de conocer el 
mundo, de concebir lo real, de construir la experiencia; es decir, 
se puede hablar de epistemologías y ontologías capacitistas.

En trabajos recientes, como el Diccionario de injusticias al 
que ya hicimos referencia, el capacitismo se explica, en un pri-
mer momento, de la siguiente manera:

El capacitismo es un paradigma discriminatorio que condicio-
na el reconocimiento del valor de una persona y, por tanto, la 
garantía plena de sus derechos a la posesión de funcionalidades 
que corresponden al promedio estadístico con que se ejerce la 
movilidad, visión, audición, aprendizaje e interacciones sociales 
(Hernández Sánchez, 2022: 113).

El enunciado que prosigue a esta idea resulta particularmente 
importante con relación al tema de nuestro texto, porque pone 
el acento en las formas en las que el capacitismo forma parte de 
nuestros entramados culturales:

En cuanto paradigma, se integra por creencias, prejuicios, repre-
sentaciones, teorías y discursos compartidos en el interior de una 
comunidad y que expresan, de manera acrítica, la necesidad de 
establecer espacios separados para personas con y sin discapaci-
dad (Hernández Sánchez, 2022: 113).

Hasta este momento interesa resaltar que gran parte de la sacu-
dida que implica pensar desde el capacitismo está relacionada 
con lo que entendamos por las otras palabras que la acompañan: 
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una de ellas es la palabra “cuerpo”. Importa cuestionarnos si 
por “cuerpo” comprendemos también a la “mente”, a la “sub-
jetividad”. En la última acepción precisamente, se dice que el 
capacitismo excluye no sólo a personas por sus formas no es-
tandarizadas de oír, moverse o ver, sino también de aprender e 
interactuar. De la misma manera y con la misma complejidad 
con que se debaten las diferentes formas de discapacidad, debe-
ríamos pensar en común respecto a cómo hilar más fino en torno 
al capacitismo.

En ese sentido, tenemos una responsabilidad colectiva para 
trasformar nuestra concepción de discapacidad. Shanna Kattari y 
otras investigadoras indagan en el texto “You Look Fine!: Ableist 
Experiences by People With Invisible Disabilities” (2018), que 
puede ser traducido al español como “¡Te ves bien!: Experien-
cias capacitistas en personas con discapacidades invisibles”, las 
complejas formas en las que el capacitismo condiciona el trato a 
personas con discapacidades no evidentes.

En los próximos años, al debatirse sobre todo aquello que evi-
dencia la sociedad capacitista y reproductora de diversas formas 
de dominación y exclusión, la palabra capacitismo tomará nue-
vas formas, se crearán palabras que la acompañen o conceptos 
que nombren con mayor precisión aquello que hoy denotamos 
con una sola noción. El futuro de esta palabra se encuentra abier-
to a la crítica.

3. ¿Qué nos dice de la vida en común la reflexión 
sobre el capacitismo?

En este apartado se busca recuperar qué es aquello que nos hace 
pensar de la vida en común una noción como la de capacitismo. 
Para lograrlo, tomaremos como ejemplos algunos trabajos en 
cuya matriz reflexiva se encuentra dicha categoría. Otro recorte 
en la elección de los trabajos referidos en este apartado se rela-
ciona con la pandemia por COVID-19, momento de inflexión 
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de la vida social que ha incitado fecundos análisis en los que el 
capacitismo se utiliza como una categoría analítica pertinente 
para dar cuenta de diversos procesos en la vida contemporánea.

Una de las preguntas de investigación publicadas en el artí-
culo “Ableism, Human Rights, and the COVID-19 Pandemic: 
Healthcare-Related Barriers Experienced by Deaf People in 
Aotearoa New Zealand” (Roguski et al., 2022), que puede ser 
traducido como “Capacitismo, derechos humanos y pandemia 
de COVID-19: barreras relacionadas con la atención médica que 
experimentan las personas sordas en Aotearoa, Nueva Zelanda”, 
busca conocer la experiencia en la atención médica de personas 
sordas en el marco de la pandemia por COVID-19. Más allá de 
otro tipo de hallazgos de gran relevancia, nos interesa recalcar 
la idea de que, a pesar de la existencia de la Convención In-
ternacional sobre los Derechos de las Personas con Discapaci-
dad (cdpd), en la práctica cotidiana se impide el disfrute de los 
derechos humanos para personas con discapacidad. Desde su 
aprobación en 2006, dicha convención busca promover y ga-
rantizar el respeto a los derechos humanos y la dignidad de las 
personas con discapacidad; sin embargo, en muchos casos, este 
instrumento no se traduce en la modificación de legislaciones y, 
menos aún, de prácticas y construcciones culturales reproducto-
ras de capacitismos diversos. Por tanto, una de las conclusiones 
de dicho artículo es que el estrés pandémico se vivió de manera 
diferenciada, pues las personas con discapacidad sumaron ex-
clusiones ya existentes a una crisis sanitaria excepcional. Este 
texto, derivado de una acuciosa investigación, recalca también 
la diferencia negativa de experiencias en la atención médica de 
personas migrantes sordas. Nuevamente, se hace necesaria una 
explicación de la vida en común en la que el capacitismo se en-
garce con otras formas de exclusión y dominación.

En una trama de argumentos que también busca explicar pro-
blemas de nuestra contemporaneidad, el texto “Capacitismo, 
COVID-19 y dignidad: derecho a la salud e inclusión en tiempos 
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de pandemia” (Aparicio Payá y Toboso Martín, 2021) realiza un 
sugerente cruce entre la discriminación explicada como prejui-
cio capacitista y aquella nombrada como prejuicio edadista. En 
el epílogo de dicho texto, se enuncia lo siguiente:

Las dramáticas circunstancias de salud pública vividas durante 
la primera etapa de la pandemia de la COVID-19 encerraron en 
su seno, como se ha puesto de manifiesto desde organismos in-
ternacionales y organizaciones civiles, una no menos dramática 
crisis de civilización. En el seno de sociedades con fuerte dosis 
de individualismo, afloró con crudeza el prejuicio capacitista y 
el prejuicio edadista. El universalismo moral y político que toma 
como fundamento la igual dignidad de toda persona y que exige 
el reconocimiento de sus iguales derechos confronta el trato re-
cibido por personas ancianas y con diversidad funcional con la 
perspectiva de la justicia, tanto en el ámbito sanitario como en el 
ámbito social (Aparicio Payá y Toboso Martín, 2021).

En el título de dicho artículo, así como en la trama de argu-
mentos, se habla de dos nociones fundamentales para pensar el 
capacitismo: la dignidad y la justicia. El capacitismo no sólo 
contribuye a nombrar formas estructurales de poder, sino tam-
bién a imaginar modos de vida dignos y justos.

En Brasil, la noción de capacitismo ha sido ampliamente uti-
lizada en explicaciones sobre diversas problemáticas sociales. 
Uno de los textos más recientes publicados en dicho país en re-
lación con este tema, “Gramáticas do capacitismo: diálogos nas 
dobras entre deficiência, gênero, infância e adolescencia” (Moreira 
et al., 2022), retoma la interseccionalidad como clave analítica y 
utiliza al capacitismo como forma de explicar no sólo la discri-
minación a personas con discapacidad, sino como estructura de 
opresión relacionada con la construcción de capacidades corpo-
rales hegemónicas que promueven formas heteronormadas y re-
productoras de visiones cisgénero. En este texto, se esbozan una 
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serie de propuestas para pensar las relaciones entre formas de 
exclusión por edad y por razones de género. En torno a todos los 
textos retomados como ejemplos en este eje, importa resaltar que 
en sus construcciones metodológicas es fundamental considerar 
la experiencia de las personas con discapacidad como forma de 
conocimiento. Hay una relación entre las formas de construir 
investigaciones sobre el capacitismo y los diseños metodológi-
cos. Este punto será importante en el apartado conclusivo del 
presente texto.

Publicado en el mismo Brasil, el artículo “Sobre o viver em 
uma cidade capacitista: antes, durante e depois da pandemia da 
COVID-19” (De Amorim et al., 2021) indaga sobre el capacitis-
mo desde la planificación urbana, partiendo de la interrogación de 
si después de la experiencia pandémica, aprendimos algo sobre 
la vida de las personas con discapacidad y/o malestar psicoló-
gico. El artículo reflexiona sobre cómo se es y se habita en una 
ciudad con múltiples espacialidades no accesibles para deter-
minadas personas; estamos rodeados de espacios creados para 
cuerpos y subjetividades concebidos desde un único parámetro. 
Derivado de este planteamiento, podemos pensar que nuestras 
aulas, tanto a las que les damos vida de manera presencial como 
aquellas en formatos virtuales, son profundamente capacitistas. 

En el siguiente apartado se recuperarán dos interesantes re-
flexiones recientes sobre el capacitismo en la formación univer-
sitaria. Ambas fueron publicadas tras el momento crítico de la 
pandemia por COVID-19 y, aunque explícitamente no se nombra 
a la pandemia como generadora de reflexibilidad de los procesos 
civilizatorios, las propuestas de análisis coinciden al proponer 
miradas críticas respecto a nuestros imaginarios, percepciones, 
representaciones y prácticas de la vida en común.
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4. Reflexiones sobre el capacitismo 
y la formación universitaria

Pensar las aulas universitarias desde el potencial de criticidad 
del capacitismo conduce a la generación de diversas preguntas. 
Por ejemplo, aquellas relacionadas con la disonancia entre las 
prácticas cotidianas y las normativas nacionales e internaciones 
en torno a la inclusión de personas con discapacidad. Podríamos 
también plantear la necesidad de profundizar diagnósticos sobre 
la baja matrícula de personas con discapacidad en la formación 
profesional, en relación con las contabilizadas en censos de al-
cance nacional o estatal. 

El capacitismo espacializado en el diseño arquitectónico de 
edificios universitarios, pero también en las formas espaciales 
de aplicaciones de enseñanza-aprendizaje por vía digital, son 
temas ya abordados que requieren un análisis incesante; sería 
pertinente reflexionar sobre el capacitismo como un tema infre-
cuente de formación docente. Conocer sobre el diseño de políti-
cas educativas inclusivas y su relación con el capacitismo resulta 
vital; podemos sistematizar las discusiones académicas sobre 
capacitismo desde diversos campos disciplinares, tradiciones de 
pensamiento, metodologías y lugares de enunciación. El análisis 
de planes y programas de estudio que prestan atención a las for-
mas en las que se explicitan “capacidades” que se deben tener 
para cursar determinadas carreras es pertinente, así como la in-
vestigación sobre formas de evaluación del conocimiento desde 
las múltiples exclusiones sociales contemporáneas, que también 
se suma a esta enunciación de abordajes sobre el capacitismo en 
las universidades. Asimismo, resulta incitante preguntarse cómo 
la historia de las universidades y del conocimiento generado en 
ellas reproduce formas excluyentes del ejercicio de pensar, co-
nocer y aprender.

Para fines del presente texto, interesa poner énfasis en que 
la reproducción del capacitismo en nuestras aulas contribuye a la 
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reproducción de la injusticia epistémica; es decir, de aquella en 
la que se silencia, acalla, invisibiliza o ni siquiera se reconoce 
a personas como sujetos de conocimiento debido a la reproduc-
ción de sistemas diversos de dominación. Antes de desarrollar 
esta idea, es importante recuperar dos análisis recientes en torno 
a la educación superior desde el capacitismo, porque en ellos se 
encuentran las bases para sostener de mejor forma los argumen-
tos finales del presente texto.

El artículo titulado “A produção científica sobre o capacitismo 
no ensino superior: uma revisão integrativa de literatura” (Milán 
Lorandi et al., 2021) es un texto reciente que buscó responder 
a las siguientes preguntas: ¿cómo ha sido conceptualizado el 
capacitismo en los estudios sobre educación superior?, ¿cómo 
se reproduce el capacitismo en la educación superior?, ¿cuáles 
son los elementos que contribuyen a la construcción de prácticas 
anticapacitistas en la educación superior y que están esbozadas 
en la literatura académica? Sus resultados son relevantes, entre 
otras razones, porque representan un ejercicio de sistematización 
de diversos trabajos académicos.

En el texto referido se comparte que los análisis académicos 
sobre discriminación de personas con discapacidad en univer-
sidades son más frecuentes en EE.UU. y Reino Unido. En tér-
minos metodológicos, y en esto coincide con lo observado en 
textos académicos que abordan temas distintos a la formación 
universitaria, en estos países se privilegia el testimonio y la voz 
de personas con discapacidad como forma de fundamentar argu-
mentos. Respecto a las conceptualizaciones diversas de capaci-
tismo, el texto afirma que:

[…] a partir del mapeo de las perspectivas teóricas de conceptua-
lización del capacitismo, es claro que todos los artículos utilizan 
el concepto de manera crítica respecto a las normas sociales ac-
tuales. En cuanto a su comprensión, ésta varía entre: capacitismo 
estructural, institucional, como forma de discriminación, sistema 

3. Capi 3.indd   923. Capi 3.indd   92 5/22/24   14:305/22/24   14:30



Pensar nuestras aulas universitarias...  •  93

interseccional de opresión, relación de poder o como privilegio 
de las personas sin discapacidad (Milán Lorandi, 2021: 10).

En relación con los aportes en términos de modificación de prác-
ticas en entornos universitarios, el estudio ubica que los trabajos 
académicos realizados en localidades y lugares diferenciados 
reportan la existencia de programas y proyectos específicamente 
dirigidos a la atención de la discapacidad. También existen ex-
periencias respecto a promoción de pedagogías accesibles diri-
gidas a la atención de estudiantes con corporalidades múltiples. 
Asimismo, se reportan experiencias de modificación espacial en 
cuya proyección y realización participan estudiantes con disca-
pacidad. Por último, hay algunos esfuerzos por incorporar pers-
pectivas interseccionales en las políticas educativas dirigidas a 
personas con discapacidad.

Mauricio Mareño Sempertegui, profesor e investigador de la 
Universidad Nacional de Córdoba, Argentina, en su artículo “El 
capacitismo y su expresión en la educación superior” (2021), 
define al capacitismo como un conjunto de ideas, creencias, ac-
titudes y prácticas que establecen un modo único de entender el 
cuerpo humano y la relación de éste con su entorno, basado en 
la consideración de que existen determinadas capacidades in-
trínsecamente más importantes que otras, y que a raíz de ello las 
personas que las detentan son superiores que el resto. 

A partir de dicha definición, el autor desglosa una serie de pun-
tualizaciones sobre el capacitismo en la universidad. La primera 
de ellas es que las prácticas capacitistas de la sociedad se inten-
sifican en las universidades, al ser instituciones meritrocráticas 
y competitivas; la educación superior “desvaloriza lo que percibe 
como deficitario” (Mareño Sempertegui, 2021: 27). En el mismo 
orden de argumentos, Mareño Sempertegui sostiene que: 

Estos valores y normas morales respecto a lo deseable y apto en 
este campo se asientan en la concepción de un ‘universal huma-
no’ que encarna los atributos del cuerpo normativo que proclama 
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el capacitismo. De hecho, los regímenes de organización aca- 
démica de las instituciones de educación superior (ies) y los tra-
yectos formativos que ofrecen se cimientan en ese mismo están-
dar de humanidad (Mareño Sempertegui, 2021: 27).

La trama de argumentos del artículo de Mareño Sempertegui re-
sulta sugerente para pensar otras formas de practicar y concebir 
la formación superior. El apartado que el autor dedica a sintetizar 
las formas en las que se expresa el capacitismo inicia con una 
primera idea que vale la pena resaltar debido a su potencial crí-
tico; a decir, la existencia y reproducción cotidiana de un ideal 
de “estudiante promedio”, una construcción universalizante de 
estudiantado:

Por ende, los atributos orgánicos, anatómicos, funcionales y cog-
nitivos que conforman ese ideal, y que construyen un perfil de 
estudiante con capacidades para aprender, serán aquellos que re-
presentan a una supuesta naturaleza humana ecuménica. Este per-
fil de estudiante apto encarna lo deseado, lo esperado, lo normal, 
lo aceptado social e institucionalmente en este campo, a saber, 
el/a estudiante que se desplaza de manera bípeda, que percibe el 
mundo de manera visual y auditiva, que lee e interpreta textos 
en un tiempo estandarizado, que realiza actividades según un es-
tándar de tiempo, recursos y modalidad, que posee una morfolo-
gía corporal cuyas proporciones, peso y funcionalidad coinciden 
con el diseño estándar del mobiliario, del equipamiento, de los 
instrumentos y de las instalaciones, que se comunica de manera 
oral y en tiempos estandarizados, en síntesis, que posee el cuerpo 
completo, proporcional y sano (Mareño Sempertegui, 2021: 31).

En un segundo planteamiento respecto a las formas de expresión 
del capacitismo en educación superior, Mareño Sempertegui 
propone una mirada crítica respecto a quienes proponen pensar 
el tema de la “discapacidad como problema”, frente al cual se 
realizan ajustes o modificaciones a espacios, currículas o pro-
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yectos; sea cual sea la forma de atenderlos, subyace el paradigma 
capacitista, la idea de que la discapacidad es un problema en 
el marco de formas únicas de pensar y concebir la universidad. 
El autor propone, por tanto, construir miradas críticas que posi-
biliten cuestionar la normalidad académica, los cimientos que 
construyen las bases respecto a cómo conocemos y aprendemos 
el y en el mundo. 

Vale la pena también revisar lo que hasta ahora se ha pensado 
sobre la discapacidad para mirarnos como parte de un proceso 
de lucha y pensamiento compartido. Para Mareño Sempertegui, 
también resulta fundamental construir análisis interseccionales 
que posibiliten mirar al espacio universitario como reproduc-
tor, y en muchos casos profundizador, de diversas formas de 
dominación.

5. Capacitismo e injusticia epistémica, dos categorías 
para pensar las aulas universitarias

Este apartado conclusivo se plantea más como puerta de entrada 
que como una salida final a las presentes líneas. De lo planteado 
hasta el momento, interesa recuperar todo aquello que contribu-
ye al planteamiento de que el capacitismo reproduce y funda-
menta injusticias epistémicas.

En un primer momento, importa resaltar la idea de que esta 
forma de injusticia es una de las maneras de expresión de in-
justicias estructurales. Es indispensable mirar cómo excluimos 
a personas o colectividades por no considerarlos sujetos de co-
nocimiento, por invalidar como creíbles o válidas sus formas 
de comprender y enunciar el mundo; es sólo una de las muchas 
herramientas que existen para dar cuenta de la injusticia.

Aquello que hoy llamamos “injusticia epistémica” ha estado 
presente en las discusiones sobre el conocimiento durante gran 
parte de la historia de la humanidad, se ha colectivizado con di-
ferentes categorías o nombrado de múltiples formas. A pesar de 
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que la lucha y disputa por lo que se concibe como conocimiento 
es añeja, lo cierto es que en tiempos recientes esta categoría ha 
resultado profundamente fecunda para pensar las relaciones de 
poder en diversos entornos; en este contexto, uno de los princi-
pales entornos de reflexión es el educativo.

Uno de los textos sobre “injusticia epistémica” que ha ins-
pirado diversas reflexiones en nuestra contemporaneidad es el 
de la filósofa inglesa Miranda Fricker, quien en su libro tradu-
cido al español como Injusticia epistémica. El poder y la ética 
del conocimiento (el texto en inglés es de 2007, la traducción al 
español de 2017), buscó sistematizar sus reflexiones respecto a 
cómo existen formas de injusticia que se expresan específica-
mente en nuestras formas de aprender, obtener, validar, aplicar 
o evaluar el conocimiento; para hacerlo, se preguntó por la in-
justicia epistémica contra las mujeres negras en Estados Unidos 
en términos de la invalidación de sus voces como testimonios 
válidos. Fricker, al hablar de “injusticia testimonial” e “injus-
ticia hermenéutica”, buscó comprender las razones por las que 
ciertas voces, experiencias y testimonios se consideran de menor 
valía que otras para dar cuenta de un hecho o fenómeno; también 
le interesaron los ejercicios de interpretación de las voces de 
otras y otros a partir de un código que, generalmente, interpreta o 
traduce desde una relación de poder.

Debido a que uno de los objetivos de la formación univer-
sitaria es motivar el ejercicio del conocimiento en sus sentidos 
más amplios, es menester discutir no sólo qué es conocimiento, 
sino analizar también cómo en la definición que se haga se es-
tán reflejando ideas que, en la mayoría de los casos, reproducen 
y afianzan relaciones de poder y dominación de la vida social. 
Como personas que aspiran a que la universidad sea un espacio 
más justo, es necesario nombrar las injusticias históricas contra 
personas con discapacidad expresadas en términos epistémicos. 
Son excluidos, por ejemplo, al considerar que ciertos tipos de 
discapacidad impactan en los procesos de abstracción. Son con-
cebidos como mentes “disminuidas” y no se piensa, y mucho 
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menos se practica, la idea de que existan en el mundo múltiples y 
diversas formas de abstraer, conocer y aprender; por el contrario, 
se parametriza desde modelos únicos. Diversas políticas educa-
tivas “olvidan” en su planeación y desarrollo preguntarles a las 
personas con discapacidad cuál es su experiencia: no estamos 
hablando de invalidar testimonios, sino de siquiera considerarlos 
como tales, de pensar en la posibilidad de interlocución. 

En el artículo de investigación titulado “Injusticias epistémi-
cas en la educación de personas con discapacidad mental” (Ro-
sas Rodríguez y Álvarez Sánchez, 2022), se dice lo siguiente:

El tipo de prejuicio identitario negativo estructural que condicio-
na la vida de las personas con discapacidad consiste en señalar 
que no son capaces y, por tanto, que en los contextos educati-
vos no pueden aprender ni conocer. En suma, son ineducables. 
Este prejuicio resulta sistemático y persistente, pues persigue a 
los sujetos con discapacidades en otros contextos, como el de la 
sexualidad o la vida laboral, por ejemplo; produce inequidades 
estructurales y excluye a estas personas de la comunidad del co-
nocimiento (Rosas Rodríguez y Álvarez Sánchez, 2022).

Para este texto, es fundamental decir que no sólo se excluye a 
las personas con discapacidad de la comunidad de conocimiento, 
sino que dicha comunidad se empobrece al excluir, invalidar y 
disminuir. Fundaremos aulas con posibilidades más ricas y fe-
cundas de enseñanza-aprendizaje si atendemos críticamente las 
formas de desigualdad y exclusión que operan cotidianamente; 
lo haremos de mejores formas si construimos relaciones basa-
das en la humildad de reconocer que hemos transitado caminos 
indignos.

La antropóloga brasileña Anahí Guedes de Mello comparte 
cómo la vida académica ha acallado su visión, experiencia y 
forma de estar en el mundo no sólo por ser mujer, sino por ser 
sorda y lesbiana. Resulta necesario atender a sus contundentes 
palabras plasmadas en una entrevista reciente:
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Descubrirme como investigadora fue un proceso que se dio gra-
dualmente a lo largo de los años; estuve en la Universidad Fe-
deral de Santa Catarina (ufsc), en Florianópolis, donde nací y 
vivo. Mientras estudiaba la carrera de Química en 1996, tuve mi 
primer contacto con una computadora en un laboratorio univer-
sitario, lo que, debido a que soy sorda, tuvo un gran impacto en 
mi comunicación con el ‘mundo exterior’. En 1998, comencé a 
actuar en el campo de la discapacidad cuando aún era estudiante 
de química. Me enfoqué entonces en temáticas relacionadas con 
la accesibilidad de la comunicación. Mi acceso al conocimiento 
fue como una persona sorda que no usa la lengua de signos bra-
sileña y mostré insatisfacción con la forma en que se piensa po-
lítica y teóricamente el tema de la sordera, desde una perspectiva 
hegemónica que impone la comunicación a través de la lengua de 
signos brasileña como una forma única y “legítima” de ser sordo, 
cuando se sabe que las personas sordas constituyen un grupo so-
cial heterogéneo. Es decir, hay muchas formas o maneras de ser 
sordo (Schewe, 2020: 8).

Profundamente sugerentes son también las ideas planteadas por 
Jhonatthan Maldonado en su libro Antropología Crip. Cuer-
po, cuidado, discapacidad e interdependencia (2019), las que 
podemos extrapolar a la reflexión sobre nuestros espacios uni-
versitarios. Para él, es importante la defensa del conocimiento 
situado, el cual sienta las bases para el reconocimiento de que 
cualquier ejercicio de conocimiento se encuentra inmerso en 
diversos valores políticos, económicos, afectivos y epistémicos 
(Maldonado, 2019: 36).

Cotidianamente, de formas casi imperceptibles a nuestra expe-
riencia, reproducimos aulas capacitistas; diseñamos programas 
de estudio pensando en el estudiante promedio del que se habló 
líneas atrás; establecemos formas parametrizadas de construir 
conocimientos válidos; evaluamos sin poner en jaque profundas 
injusticias; hacemos preguntas dirigidas a cierto tipo de cuer-
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pos y subjetividades, y esperamos respuestas que no incomoden 
nuestros parámetros establecidos.

Quien escribe estas líneas lo hace desde la experiencia de la 
formación universitaria en ciencias sociales en una universidad 
pública latinoamericana. Desde ese lugar de enunciación, se 
sostiene la idea de que pensar críticamente al capacitismo que 
conforma la vida en común abre posibilidades para pensar otros 
mundos, en los que la justicia sobre los cuerpos y subjetividades 
forme parte de las aspiraciones de dignidad y libertad que defen-
demos como parte vital de la práctica universitaria.
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Introducción

En México, la población de personas con algún tipo de discapa-
cidad y/o algún problema o condición mental es de 7,168,178 del 
total de la población en el país (126,014,024), lo que representa 
5.7% de la población total; de ellas, 53% son mujeres y 47% 
hombres, de acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2020 
(inegi, 2020). Este grupo de personas, históricamente ha sufri-
do discriminación y ha sido sistemáticamente excluido de las 
dinámicas de la vida cotidiana como grupo vulnerable. Desde 
las ciencias sociales, y particularmente desde la investigación 
sociológica, tiene poco tiempo que se presta atención al estudio 
de las personas con discapacidad, más aún en el caso mexicano. 
La investigación social sobre la discapacidad plantea grandes 
obstáculos debido –en buena parte– a las características propias 
de este colectivo, por su diversidad y falta de información, que 
refleja la invisibilidad de sus necesidades, sus características y 
sus formas de vida. Esto se ha reflejado en el desinterés por la in-

CAPÍTULO 4
INVESTIGACIÓN SOCIOLÓGICA 

Y DISCAPACIDAD: RETOS 
DESDE LENGUAJES Y MÉTODOS 
DE INVESTIGACIÓN INCLUSIVOS

Lorena Margarita Umaña Reyes
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clusión y calidad de vida de todos y todas, y también en el diseño 
de políticas públicas para las personas con discapacidad. Este ca-
pítulo se pregunta por cuestiones básicas sobre la investigación 
social y la discapacidad: ¿qué sabemos sobre la discapacidad? 
¿Cómo se ha investigado en los últimos años la discapacidad? y 
¿qué investigar sobre la discapacidad y cómo hacerlo desde la 
sociología?

El término “discapacidad” representa “un sistema complejo 
de restricciones sociales impuestas a las personas con insuficien-
cias por una sociedad muy discriminadora. Ser discapacitado 
hoy [ ...] significa sufrir la discriminación” (Barnes, 1991: 1). La 
investigación sociológica sobre discapacidad ha adquirido una 
creciente relevancia en las últimas décadas, debido a la necesi-
dad de comprender y abordar la diversidad humana desde una 
perspectiva inclusiva. Sin embargo, esta área de estudio enfrenta 
desafíos significativos en cuanto a la utilización de lenguajes y 
métodos de investigación que reflejen adecuadamente la expe-
riencia de las personas con discapacidad. Este artículo aborda 
dichos retos y propone un enfoque de investigación más inclusi-
vo que permita ampliar la comprensión sociológica de la disca-
pacidad y promover una mayor participación de las personas con 
discapacidad en el proceso investigativo.

Discapacidad en el lente sociológico: estado de la cuestión 
y diálogos interdisciplinarios

Pensar la discapacidad como un elemento fundamental de las 
dinámicas de la vida cotidiana en las sociedades es esencial. Sin 
embargo, ha sido sistemáticamente omitida, minimizada e invi-
sibilizada en el diseño de las ciudades y en las dinámicas pro-
ductivas y socioculturales. El estudio de la discapacidad ha dado 
lugar a abordajes sesgados, estigmatizantes y, en algunos casos, 
poco empáticos:
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La discapacidad ha tenido, dentro de la dinámica de la socie-
dad, un avance matizado por diversas expresiones con las que se 
han tratado de definir a las personas con defectos. Los términos 
de impedido, incapacitado, disminuido, inválido o retrasado han 
constituido, en el descursar histórico, el contenido de las diferen-
tes formas presentadas por los discapacitados en las relaciones 
sociales, dejando de lado algunas de mejor clasificación como: 
ciego o débil visual, sordo e hipoacúsico, discapacitado intelec-
tual, físico, autista, entre otras (Rodríguez Lores, 2021: 67). 

Esto refleja que la discapacidad –incluso– expresa problemas 
con las formas de nombrarla. La manera en que se nombra y se 
describe a la “discapacidad” puede influir significativamente en 
la percepción y el tratamiento de las personas con diversidad fun-
cional. Históricamente, la discapacidad ha sido etiquetada desde 
perspectivas disminuidas, como “defecto” o “anormalidad”, lo 
que refleja una mirada estigmatizadora y discriminatoria hacia 
estas personas. La utilización de connotaciones lastimeras o pe-
yorativas en la nomenclatura de la discapacidad también puede 
perpetuar la violencia simbólica hacia estas personas, reforzando 
estereotipos negativos y fomentando actitudes de compasión o 
condescendencia que en nada contribuyen a su inserción y par-
ticipación social. Estas formas de nombrar la discapacidad pue-
den reforzar su invisibilización y la exclusión social de quienes 
la experimentan, ya que se les considera como “diferentes” o 
“menos capaces”. 

No obstante, ha habido estudios sobre la discapacidad desde 
las ciencias sociales que destacan las limitaciones existentes en 
cuanto a la representación y participación de las personas con 
discapacidad en ellos y que presentan alternativas para su inves-
tigación e inclusión. De entrada, habría que aclarar que no puede 
englobarse en el término “discapacidad” a todas las personas 
con alguna discapacidad, como si fuese un colectivo homogé-
neo, pues sus condiciones y situaciones de vida son diversas, 
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aunque tienen en común la estigmatización y la discriminación. 
Las discapacidades implican una heterogeneidad tal, que vuelve 
el abordaje de sus procesos de socialización, incorporación e in-
clusión mucho más complejos. Es importante adoptar enfoques 
inclusivos en la investigación sociológica, reconociendo la di-
versidad y singularidad de las experiencias de las personas con 
discapacidad. La Organización Panamericana de la Salud (ops) 
considera a la discapacidad como el resultado de una relación en-
tre la condición de salud de un individuo, sus factores personales 
y los elementos externos que determinan las circunstancias en las 
que se desenvuelve. Esta definición implica al sujeto como una 
construcción social que está en relación con el entorno en el que 
se inserta, a partir preceptos clasificatorios de la normalidad.

Antes de la década de 1960, los estudios sobre discapacidad 
en las ciencias sociales se encontraban mayormente enmarca- 
dos en explicaciones individualistas relacionadas más con la me-
dicina desde el modelo médico, y desde la sociología se ceñían a 
las explicaciones funcionalistas. Parsons (1951) concebía la “en-
fermedad” a corto y largo plazo como una desviación del estado 
“normal” del ser y, por tanto, la consideraba como una amenaza 
para la actividad y el funcionamiento económico y social. Au-
tores de la sociología como Emile Durkheim (1989) (“anomia”) 
y Robert Merton (1968) plantearon la noción de la desviación 
como un proceso mediante el cual los sujetos se apartan de las 
normas sociales y de las formas de control social establecidas. 
En este contexto, la discapacidad fue vista como una forma de 
desviación de la “norma biólogica”. Sin embargo, es importante 
tener en cuenta que la discapacidad no es una desviación en sí 
misma, sino el resultado de la interacción entre las característi-
cas individuales y las barreras sociales y ambientales que limitan 
la participación plena y efectiva en la sociedad.

Es hasta la década de los setenta, que los estudios de discapa-
cidad –que en ese momento se abordan desde la medicina, el tra-
bajo social, la psicología y la sociología– inician una transición 
hacia las explicaciones sociales. Desde la sociología, destacan 
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algunos estudios realizados desde el interaccionismo simbólico 
y la fenomenología. Erving Goffman fue un sociólogo canadien-
se que acuñó el término “estigma social” en su libro Estigma: la 
identidad deteriorada (1963). En este libro, Goffman define el 
estigma como el proceso en el cual la reacción de los demás de-
teriora la “identidad normal”. Aunque este autor no define como 
tal la discapacidad, su trabajo sobre el estigma social ha sido uti-
lizado para entender cómo las personas con discapacidades son 
estigmatizadas y cómo esto afecta su identidad y su participa-
ción en la sociedad. Este autor también establece una diferencia 
entre “los normales” y los “anormales” como categorías estig-
matizantes, y define el estigma como un atributo profundamente 
“desacreditador” asimismo, identificó tres tipos principales de 
estigma: “el estigma asociado con la enfermedad mental, el es-
tigma asociado con la deformación física y el estigma asociado 
con la identificación con una raza, etnia, religión, ideología, etc.” 
(Goffman, 1963). Así, aunque Goffman no define la discapaci-
dad como tal, marcó un parteaguas en los estudios sociológicos 
sobre discapacidad.

La socióloga británica Carol Thomas, en su libro Sociologies 
of Disability and Illness: Contested Ideas in Disability Studies 
and Medical Sociology (2017), y en su coedición del libro Di-
sabling Barriers-Enabling Environments (2013), ha explorado 
cómo la discapacidad es construida socialmente y cómo las ba-
rreras sociales y ambientales pueden limitar la participación ple-
na y efectiva de las personas con discapacidad en la sociedad. 

Otros dos sociólogos británicos que han hecho aportes signifi-
cativos en el estudio de la discapacidad –y que han trabajado jun-
tos en algunas investigaciones– son Tomas Shakespeare y Colin 
Barnes. Este último con obras como Disability (2002), Explo-
ring Disability: A Sociological Introduction (1999), Disability 
Studies Today (Barnes, C., Barton, L. y Oliver, M. [Eds.], 2002) 
y Disabling Barriers-Enabling Environments (2004), entre 
otros. Barnes aboga por una perspectiva social de la discapa-
cidad que enfatiza cómo la sociedad y las estructuras sociales 
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influyen en la experiencia de las personas con discapacidad. Esta 
perspectiva destaca que la discapacidad no es sólo una cuestión 
individual o médica, sino el resultado de la interacción entre las 
características de la persona y las barreras sociales y culturales 
que enfrenta. Tomas Shakespeare ha abordado la discapacidad 
y la identidad, así como su construcción y representación en la 
sociedad. Su libro Disability Rights and Wrongs (2006) ofrece 
una crítica sobre los enfoques tradicionales hacia la discapa-
cidad y propone una visión más social e inclusiva. Este autor 
tiene acondroplasia y paraplejia, por lo cual su mirada y abor-
daje le permiten posicionarse como actor social de este grupo 
poblacional y como investigador. Tomas Shakespeare, al narrar 
la discapacidad desde la primera persona, ha planteado además la 
necesidad de los diálogos interdisciplinarios y el valor que tiene 
la evidencia científica para trabajar la inclusión. El trabajo de 
este autor actualmente está enfocado en la construcción de ciu-
dadanía de las personas con alguna discapacidad, el derecho a la 
ciudad y la calidad de vida.

La sociología define la discapacidad como una construcción 
social influenciada por las interacciones entre las personas, des-
de formas y recursos de socialización desiguales y desde las in-
teracciones de la persona con discapacidad y su entorno físico 
y social. Esto implicó un cambio del modelo médico al social. 
La discapacidad, según esta perspectiva, no es simplemente una 
cuestión de las capacidades o limitaciones de una persona, sino 
que surge de la interacción entre las capacidades de esta persona 
y las barreras que enfrenta, así como las expectativas sociales que 
se encuentran en su entorno. Esto significa que las personas con 
diversidad funcional pueden experimentar discapacidad, debido 
a la falta de accesibilidad o adaptación en la sociedad, más que 
debido a sus propias habilidades. Según el Banco Mundial: “Más 
allá de sus impedimentos físicos, mentales o sensoriales, las per-
sonas con discapacidad enfrentan barreras para la inclusión en 
diversos aspectos de la vida; suelen tener menos oportunidades 
socioeconómicas; menor acceso a la educación y tasas de po-
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breza más altas” (2023). Esto sugiere que las barreras sociales 
y la falta de accesibilidad pueden ser un factor importante en la 
experiencia de discapacidad y pueden variar según la cultura, 
las normas y las estructuras sociales de cada sociedad. Por tanto, 
la discapacidad no puede ser reducida a una definición univer-
sal, porque se construye como una realidad multidimensional y 
relacional que necesita ser comprendida desde una perspectiva 
contextual, histórica y cultural. No obstante, Tom Shakespeare 
plantea varias razones por las que el modelo social se ha con-
vertido en un obstáculo para el desarrollo del movimiento de la 
discapacidad y de los estudios sobre la discapacidad, y afirma 
que éstas no son externas al modelo social, sino intrínsecas a su 
éxito: 

“Los puntos fuertes del modelo social son también sus puntos dé-
biles. En primer lugar, el modelo social comenzó como las defi- 
niciones que sustentaban un conjunto de posiciones políticas 
prácticas, a partir de las cuales se simplificó en una serie de esló-
ganes memorables como discapacitados por la sociedad, no por 
nuestros cuerpos”1 (Shakespeare, 2006: 33).

También señala que este modelo desarrolló y promovió la polí-
tica de identidad: 

Para los discapacitados, el modelo social era importante no sólo 
porque ponía de relieve lo que había que cambiar –las barreras, 
los prejuicios y las discriminaciones a las que se enfrentaban 
a diario en sus vidas–, sino también porque sentaba las bases 
de un sentimiento de identidad más fuerte. En lugar de sentir-
se avergonzados por la deficiencia, los activistas podían negar 
que la deficiencia fuera relevante para su situación (Shakespeare, 
2006: 34). 

1 Traducción propia.
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Para Shakespeare, las bondades de este modelo también expre-
san nuevos obstáculos. Los objetivos del movimiento de disca-
pacitados siempre han sido promover su igualdad e inclusión en 
la sociedad. Sin embargo, Shakespeare insiste en que el modelo 
social es sólo un medio para alcanzar este fin y que, como tal, 
debe ser revisado o sustituido si se vuelve anticuado. 

Otras disciplinas que han contribuido al estudio de las disca-
pacidades son la antropología y la psicología social. La primera 
se ha centrado en el estudio de la discapacidad desde una pers-
pectiva cultural. Rayna Rapp, antropóloga norteamericana cono-
cida por su trabajo en el campo de la antropología médica en el 
tema de discapacidad y tecnología, ha realizado investigaciones 
destacadas sobre la experiencia de las personas con discapaci-
dad y cómo las tecnologías de asistencia y prótesis pueden dar 
forma a su vida e identidad. En sus publicaciones más recientes, 
“Imagining Disability Futures” (con Faye Ginsburg) (2017a) y 
“Worlding the ‘New Normal’ for Young Adults with Disabili-
ties” (2017b), examina las formas en que las representaciones 
culturales y las percepciones sobre la discapacidad influyen en 
las visiones futuras y en la construcción de identidades para las 
personas con discapacidad. En el último trabajo, estas autoras 
exploran cómo se construye el concepto de “normalidad” en re-
lación con los jóvenes adultos con discapacidad. 

Sus trabajos han contribuido significativamente a la compren-
sión de la discapacidad desde una perspectiva antropológica, 
destacando la interacción entre la biología, la tecnología y la 
cultura en la construcción de identidades y experiencias de las 
personas con discapacidad. Faye Ginsburg –otra antropóloga re-
levante en el estudio de la discapacidad– ha realizado varias pu-
blicaciones destacadas en el tema, donde ha abordado diferentes 
aspectos relacionados con la cultura, la tecnología, la inclusión 
y los derechos de las personas con discapacidad. Algunas de sus 
publicaciones más relevantes incluyen: “Disabled Upon Arrival: 
The Rhetoric of the ‘Defective’ Immigrant” (1993) y “Disability 
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in Local and Global Worlds” (2010). En este último libro editado 
por Ginsburg, junto con Rayna Rapp y Linda L. Layne, se aborda 
la discapacidad desde una perspectiva global y se examinan las 
intersecciones entre la discapacidad y la cultura en diferentes 
contextos locales y transnacionales. El libro presenta una varie-
dad de enfoques antropológicos para comprender la diversidad 
de experiencias de las personas con discapacidad en distintas 
culturas. 

Karen Nakamura, antropóloga japonesa, académica de la Uni-
versidad de Berkeley, ha escrito varias obras importantes rela-
cionadas con la discapacidad y la cultura japonesa. Algunas de 
sus obras destacadas incluyen: Deaf in Japan: Signing and the 
Politics of Identity (2006), en donde analiza la experiencia de las 
personas sordas en Japón y cómo la lengua de señas y la iden-
tidad sorda se entrelazan con la política y la cultura japonesa; y 
la obra A Disability of the Soul: An Ethnography of Schizophre-
nia and Mental Illness in Contemporary Japan (2013), que se 
adentra en el tema de la discapacidad mental y la esquizofrenia 
en Japón. Así, a través de etnografías, explora las experiencias 
de las personas con discapacidad mental y cómo son percibidas 
y tratadas en la sociedad japonesa. Las obras de Nakamura han 
sido fundamentales para visibilizar la realidad de las personas 
con discapacidad en Japón y para desafiar estereotipos y prejui-
cios sobre la discapacidad.

Otra disciplina fundamental en el diálogo interdisciplinario 
para construir la mirada sociológica ha sido la psicología so-
cial. Las investigadoras que han trabajado el tema han explo-
rado cómo las percepciones, actitudes y comportamientos de 
las personas pueden influir en la experiencia e integración en la 
sociedad de quienes tienen discapacidad. También examinan 
los factores psicológicos que afectan la adaptación, el bienestar 
emocional y la calidad de vida de estas personas. 

Una de las autoras más destacadas en psicología social de 
la discapacidad es Dana Dunn, quien ha escrito extensamente 
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sobre la discapacidad desde una perspectiva psicosocial. Su li-
bro The Social Psychology of Disability, publicado por Oxford 
University Press en 2014, revisa, actualiza y critica la literatu-
ra sobre la psicología social de la discapacidad en los últimos 
30 años. Actualmente, esta obra se ha convertido en un recurso 
para las personas que trabajan la discapacidad desde el ámbito 
clínico y para otros profesionales que desean conocer los facto-
res que promueven o inhiben la comunicación y el entendimien-
to entre personas con discapacidades y sin discapacidades. 

Por otra parte, desde América Latina, Andrea del Pilar Are-
nas y Didier Evander Melo-Trujillo, en la academia colombiana, 
han publicado el estudio titulado “Una mirada a la discapacidad 
psicosocial desde las ciencias humanas, sociales y de la salud”, 
en el que analizan el estigma y la exclusión como aspectos sus-
tantivos que configuran la discapacidad psicosocial. 

Hoy en día existe un impulso por un modelo de estudio más 
enfocado hacia los derechos humanos y hacia la reivindicación 
de la identidad. Sin lugar a dudas, este recorrido se queda cor-
to en la exploración sobre los estudios más emblemáticos en 
el tema de discapacidad en las ciencias sociales. Empero, per-
mite reconstruir los enfoques, cambios, vacíos y retos que se 
enfrentan al hacer investigación desde la sociología de la disca-
pacidad. Los diálogos interdisciplinarios son cruciales para ver, 
leer y entender la discapacidad como un fenómeno cotidiano 
y complejo que, lejos de generar molestias e incomodidades, 
debería obedecer a un escenario de diversidad e inclusión sin 
estigmatizaciones.

Perspectivas sobre la discapacidad en México

En México hay varios estudios realizados desde las instituciones 
de gobierno y la academia sobre la población con alguna disca-
pacidad. Sin embargo, en el ámbito institucional y gubernamen-
tal, la inversión en el estudio de la discapacidad es menor que 
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en otros grupos de población y obedece a diseños más apegados 
al ámbito cuantitativo. El conteo de personas que integran este 
colectivo es útil y, sin duda, fundamental para visualizar el mapa 
que permite ubicar personas, espacios y necesidades. Pero los 
números no bastan. Conocer las cifras debe servir para la de-
tección de espacios y colectivos de incidencia. El inegi realizó 
una serie de publicaciones sobre las características de personas 
con distintos perfiles de discapacidad en 2004 (lenguaje, men-
tal, motriz y visual). Estos estudios produjeron 81 indicadores 
sociodemográficos sobre la población con discapacidad en al-
guno de estos perfiles, en cada entidad federativa, organizados 
en seis grandes temas: características sociodemográficas, acceso 
a servicios de salud, educación, trabajo, hogares y vivienda. La 
información buscó apoyar estudios, investigaciones, evaluación 
y desempeño de programas nacionales y estatales orientados a 
la prevención, atención y mejoramiento de oportunidades para la 
población con alguna de estas discapacidades. No obstante, los 
números no hablan solos. Es crucial ponerlos en relación con 
los factores de bienestar subjetivo y la construcción de identida-
des de las personas que pertenecen a estos grupos. 

Los estudios cuantitativos sobre discapacidad en México tie-
nen algunas limitaciones. Una de ellas es que la información 
disponible proviene principalmente de encuestas y censos, y 
puede haber diferencias en las tasas de discapacidad registra-
das por diferentes fuentes. Por ejemplo, la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfica (enadid, 2014) registró tasas de 
discapacidad mayores a las registradas por el Censo Nacional 
de Población y Vivienda 2010. Esto puede deberse a diferencias 
en la metodología utilizada para medir la discapacidad. También 
es importante tener en cuenta que los indicadores cuantitativos 
no pueden capturar completamente la complejidad y diversidad 
de las experiencias de las personas con discapacidad.

En 2013, el inegi publicó el documento titulado “Las per-
sonas con discapacidad en México, una visión al 2010”, con el 
fin de proporcionar información que sirviera para comprender 
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el concepto de discapacidad y las transformaciones que ha su-
frido; y en 2017, el informe “Discapacidad en México. Datos de 
2014”. Además, se publicó la Encuesta Nacional sobre Discri-
minación (enadis) 2022 –la segunda edición– a cargo del inegi 
y en conjunto con conapred, para generar información com-
pleta, confiable, relevante y actualizada sobre la situación que 
guarda la discriminación en el país. Esta encuesta mostró que la 
prevalencia de discapacidad en 2018 fue de 6.3 y reflejó un in-
cremento con respecto a 2014 de 6.0. Entre los datos que nos 
obligan a realizar una interpretación sociológica están que, en 
2022, 33.5% de la población de 12 años y más con discapacidad 
opinó que en el país sus derechos se respetan poco. Por otro lado, 
25.1% opinó que sus derechos se respetan mucho. De esta ma-
nera, cuando sólo la cuarta parte de la población opina que sí se 
respetan sus derechos, estamos ante un escenario de desigualdad 
en el acceso a servicios, espacios y oportunidades, pero tam-
bién de percepciones sobre su mundo de vida. No se trata sólo 
de nombrar al fenómeno y contabilizarlo, sino de ponerlo en la 
agenda de temas prioritarios de la política mexicana y de la vida 
social en general. En 2022, 31.9% de la población de 12 años y 
más con discapacidad declaró como la principal problemática a 
la que se enfrentan es que las calles, instalaciones y transportes 
son inadecuados para sus condiciones, seguida de los costos en 
cuidados, terapias y tratamientos, con 21.7% (enadis, 2022).

¿Y qué pasa con el acceso a la educación? En cuanto al nivel 
de educación predominante de la población con discapacidad de 
15 años y más, en la primaria, de cada 100 personas, 45 concluye 
este nivel, 23 de 100 no tienen escolaridad, sólo 7 cuentan con 
educación superior y otra buena parte no cuenta con algún nivel 
de instrucción (enadid, 2014). Ante el panorama de la discapa-
cidad en México, esto refleja que los conteos, aunque necesarios, 
son insuficientes; cumplen con la tarea de presentar esce- 
narios, caracterizar a los actores sociales y visibilizar sus con-
textos sociodemográficos, pero se quedan cortos en los cruces 
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de las matrices socioculturales para comprender los modos de 
vida, las decisiones, las autopercepciones de las personas con 
alguna discapacidad y las formas mediante las cuales expresan 
sus necesidades. 

Mario Toboso y Jesús Rogero plantean dos carencias en este 
campo de investigación: “a) la ausencia de información mínima-
mente desglosada sobre discapacidad (tipos y grado de dificulta-
des para realizar actividades de la vida diaria) en la mayoría de 
encuestas dirigidas a la población general; y b) la escasa repre-
sentación de las personas con discapacidad en estas fuentes de 
datos” (2012: 166).

En este capítulo, agregaría una carencia/obstáculo más: la rup-
tura que existe entre la producción de los estudios cuantitativos 
y los cualitativos sobre discapacidad en México. Es importante 
recalcar que no sólo es indispensable la mirada interdisciplina-
ria para el estudio de la discapacidad, sino el uso de los méto-
dos mixtos de investigación y la propuesta de una investigación 
participativa.

Investigadores como Rodolfo Cruz Vadillo (2019, 2018), 
Patricia Brogna (2019, 2014, 2009) y María Eugenia Flores y 
Brenda Bustos (2013) han hecho aportes significativos de corte 
cualitativo sobre la inclusión y la defensa de derechos de las per-
sonas con discapacidad y han abordado el derecho a la educación 
y la inclusión en las aulas. En el caso de María Flores y Brenda 
Bustos, han contribuido a visibilizar las formas en las que se 
nombra a la discapacidad a través de los censos de población en 
México. Ese análisis sociológico ha ayudado a visibilizar len-
guajes y nomenclaturas y cómo han evolucionado en los estudios 
de conteos de este grupo de población. Pero también han hecho 
posible revelar los sesgos que se generan como consecuencia 
de formas de enunciación contaminadas con estigmas y estereo-
tipos que generan discriminación desde su misma forma. Los 
estudios cuantitativos sobre discapacidad desempeñan un papel 
esencial al proporcionar datos numéricos y estadísticas que per-
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miten evaluar la prevalencia, distribución y tendencias en la po-
blación con discapacidad. Sin embargo, es crucial reconocer que 
estos enfoques, aunque valiosos, son insuficientes para capturar 
las complejas dinámicas cualitativas y experiencias subjetivas 
que influyen en la vida de las personas con discapacidad. La so-
ciología nos enseña que las discapacidades no sólo son definidas 
por las limitaciones físicas o cognitivas, sino que están inextrica-
blemente entrelazadas con factores culturales, sociales y estruc-
turales. Las narrativas individuales, las interacciones sociales, 
las representaciones simbólicas y las construcciones identitarias 
son aspectos que escapan a menudo en los números. Para una 
comprensión más holística y empática de la vida de las personas 
con discapacidad, es necesario incorporar métodos cualitativos 
que nos permitan explorar sus experiencias, perspectivas y de-
safíos personales y así trascender las limitaciones inherentes a 
las medidas cuantitativas en la investigación sobre discapacidad.

Miradas sociológicas a la inclusión y la discriminación: 
explorando la discapacidad desde la investigación social

La sociedad contemporánea se encuentra en constante transfor-
mación y, dentro de esta dinámica, la investigación sociológi-
ca ha emergido como una herramienta útil para comprender y 
abordar los desafíos que enfrentan diversos grupos sociales. La 
investigación sociológica, a través de su rigurosa mirada, des-
pliega su poder analítico para desentrañar las complejidades de 
la sociedad contemporánea. Aborda cuestiones fundamentales 
que moldean la vida de diversos grupos, aplicando técnicas de 
objetivación y manteniendo una actitud crítica y reflexiva para 
evitar caer en prejuicios y errores. De esta manera, la sociología 
puede proporcionar una mejor comprensión de los fenómenos 
sociales. Uno de estos grupos que ha sido objeto de una creciente 
atención desde la sociología es el de las personas con discapaci-
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dad. A medida que la lucha por la igualdad y la inclusión cobra 
impulso, la investigación sociológica debe plantarse como un 
foco de comprensión y cambio.

Pierre Bourdieu (2008) plantea la importancia de adoptar una 
mirada sociológica crítica para desentrañar las estructuras de 
poder y las dinámicas de exclusión en la sociedad. En su obra 
El oficio del sociólogo, junto con Jean-Claude Chamboredon y 
Jean-Claude Passeron (2008), aborda el tema de la práctica cien-
tífica social. En este libro, Bourdieu y sus coautores discuten los 
presupuestos epistemológicos de la sociología y problematizan 
la práctica sociológica a través de un cuestionamiento de la so-
ciología empírica. Bourdieu reflexiona sobre los presupuestos 
epistemológicos y metodológicos de la disciplina y enfatiza la 
necesidad de ejercer una vigilancia epistemológica constante, 
cuestionando los marcos teóricos y metodológicos que pueden 
perpetuar prejuicios y estereotipos. 

En la investigación sociológica sobre las discapacidades, el 
reto es inmenso, porque como investigadores en el campo de 
la sociología tenemos una carga sociocultural que puede ocul-
tar u obviar ciertos procesos discriminatorios que atentan contra 
los derechos de las personas con discapacidad, catalogándolos 
como obvios o “normales”. Al respecto, Bourdieu insiste en la 
necesidad de generar una ruptura con las prenociones para afinar 
la mirada sociológica, puesto que “La influencia de las nocio-
nes comunes es tan fuerte que todas las técnicas de objetivación 
deben ser aplicadas para realizar efectivamente una ruptura” 
(Bourdieu et al., 2008: 28).

La vigilancia epistemológica es un principio transversal que 
anima la práctica de investigación y que puede guiar la inda-
gación en cualquier ámbito empírico. Es el imperativo bache-
lariano de la ruptura y la vigilancia epistemológica. El mayor 
desafío para la investigación sociológica es el hecho de que el 
mundo social produce y legitima no sólo sus objetos, sino tam-
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bién las categorías e instrumentos que utilizamos para percibir-
los y comprenderlos. 

Aplicando estos conceptos a la investigación sobre discapa-
cidad, resulta evidente que la mirada sociológica debe trascen-
der la mera observación, adentrándose en las complejidades de 
las experiencias discapacitantes y desafiando las suposiciones 
arraigadas en la cultura dominante. A menudo nos enfrentamos 
con etiquetas que actúan como prenociones que estigmatizan a 
las personas con alguna discapacidad y que nos llevan a margi-
narles. La interacción entre la mirada de los demás y la propia 
percepción de la identidad puede moldear significativamente 
las experiencias de las personas con discapacidad, influyen-
do en su participación social y en su capacidad para resistir la 
discriminación.

La propuesta de Toboso-Martín y Jesús Rogero-García (2012) 
apuesta por una investigación que supere las limitaciones con-
vencionales y otorgue protagonismo a las personas con discapa-
cidad como agentes activos en la construcción del conocimiento. 
Este planteamiento no solamente implica la consideración de las 
perspectivas y vivencias de las personas con discapacidad, sino 
también el reconocimiento y la confrontación de los sistemas 
de poder que perpetúan la discriminación. Al otorgar un papel 
central a las voces históricamente marginadas, esta perspectiva 
desafía las narrativas hegemónicas y promueve una compren-
sión más profunda de las luchas y resistencias que caracterizan 
la vida de las personas con discapacidad.

El escenario es complejo, pero hay propuestas metodológicas 
desde el ámbito cuantitativo y cualitativo que es imprescindible 
poner a prueba en la investigación sociológica. Por una parte, 
desde los métodos cuantitativos, es fundamental crear indica-
dores que partan de los perfiles y realidades de la población con 
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discapacidad. El Programa de Acción Mundial,2 en la División 
de Estadística de la Secretaría de las Naciones Unidas, ha segui-
do esforzándose por desarrollar un sistema realista y práctico de 
reunión de datos en los países y preparar manuales y documentos 
técnicos sobre cómo reunir esas estadísticas.

Desde la perspectiva cualitativa, la adopción y adaptación de 
técnicas tradicionales de investigación cualitativa es crucial para 
estudiar contextos y poblaciones con discapacidad. Este enfo-
que implica una reevaluación profunda de cómo se abordan los 
aspectos de lenguaje y metodología en la investigación y la “de-
construcción” de estas herramientas, que implica replantear y 
desafiar las estructuras y normas establecidas en la investiga-
ción, cuestionando cómo se generan conocimientos y quiénes 
tienen el poder de definir la realidad. Algunas estrategias para 
llevar a cabo esta deconstrucción podrían ser: 

•	 Una participación más activa de las personas con discapaci-
dad en el diseño y ejecución de la investigación para asegurar 
que sus voces y perspectivas sean centrales.

•	 Metodologías más flexibles que se ajusten a las necesidades y 
capacidades de las personas con discapacidad.

•	 Narrativas y relatos que se apeguen a las formas de comu-
nicación de las personas con discapacidad. Por ejemplo, en 
el caso del trabajo con personas con discapacidad auditiva, 
intérpretes que se comuniquen con el lenguaje de señas.

•	 Investigadores empáticos que logren colocarse en la situación 
de sus sujetos.

2 El Programa de Acción Mundial para las Personas con Discapacidad es 
una estrategia global aprobada por la Asamblea General de las Naciones Uni-
das el 3 de diciembre de 1982 en su resolución 37/5211. Su objetivo es mejorar 
la prevención de la discapacidad, la rehabilitación y la igualdad de oportunida-
des, y buscar la plena participación de las personas con discapacidad en la vida 
social y el desarrollo nacional. 
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•	 Interdisciplina que implica trabajar con profesionales de diver-
sas disciplinas para obtener una comprensión más completa y 
holística de las experiencias de las personas con discapacidad. 
Por ejemplo, si una estudiante desea investigar las identidades 
sociales en niños del espectro autista. Es indispensable el diá-
logo con neuropsicólogos, pedagogos, trabajadores sociales y 
otros para la construcción misma de instrumentos.

Según Mario Toboso-Martín y Jesús Rogero-García (2012), 
los obstáculos en esta perspectiva incluyen la necesidad de supe-
rar prejuicios y estereotipos arraigados, así como reconocer los 
sesgos y limitaciones inherentes a las tradiciones de investiga-
ciones previas. La deconstrucción de los lenguajes y las formas 
de investigación en contextos de discapacidad tiene el poten- 
cial de empoderar a las personas con discapacidad, al permitir-
les no sólo ser objetos de investigación, sino también sujetos 
activos y agentes de cambio en la generación de conocimiento 
que refleje con precisión sus realidades y luchas. Adoptar una 
mirada sociológica crítica y mantener una vigilancia epistemo-
lógica constante son herramientas vitales para los investigadores 
en este proceso. Al hacerlo, contribuyen a desarticular los estig-
mas y las barreras que enfrentan las personas con discapacidad, 
empoderando a este grupo para resistir la discriminación y re-
modelar las normas de la sociedad. A pesar de los obstáculos, 
el esfuerzo es necesario, ya que romper con las etiquetas y la 
invisibilización de las discapacidades nos confronta con realida-
des más complejas, pero también nos brinda la oportunidad de 
transformar nuestras perspectivas y fomentar una sociedad más 
inclusiva y justa. Indudablemente, uno de los desafíos primor-
diales consiste en vencer el temor a lo diferente. En numerosas 
ocasiones, dejamos de considerar la posibilidad de investigar a 
personas con discapacidad debido al miedo y la apatía que ello 
conlleva. Romper esta barrera implica la apertura mental para 
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explorar realidades distintas y también el compromiso de cons-
truir puentes de entendimiento y empatía.
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Los estudios sobre discapacidad son resultado de la intersección 
entre varias disciplinas como la sociología, la psicología social, 
el trabajo social, la ciencia política, la historia y la filosofía. 
Como campo específico de actividad académica, los estudios 
sobre discapacidad surgen en los años ochenta, principalmente 
en Reino Unido y Estados Unidos (Mladenov, 2015), resultado 
de grandes movilizaciones sociales que en las décadas de los 
sesenta y setenta confrontaron la medicalización y exigieron una 
aproximación distinta, de carácter social, para el abordaje de la 
discapacidad. 

Irrumpió así un modelo que definió a la discapacidad como 
“restricciones de actividad que enfrentan las personas con di-
ferencias corporales específicas o ‘deficiencias’ cuando se en-
cuentran con contextos sociales y materiales incapacitantes” 
(Mladenov, 2015: 1, trad. propia); una definición que permitió 

CAPÍTULO 5 
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INCLUSIVA LIBRE DE VIOLENCIA 
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transitar desde un enfoque centrado en las personas y sus corpo-
reidades hacia un énfasis en la organización social y sus caracte-
rísticas habilitantes o discapacitantes. 

De esta manera, se enfatizó la crítica hacia las condiciones 
sociopolíticas y culturales que enfrentan las personas con dis-
capacidad, las cuales en muchas ocasiones se presentan como 
dinámicas de opresión, exclusión, estigmatización, desigualdad 
y discriminación. 

En ese mismo sentido, en los últimos años, se realizaron im-
portantes esfuerzos por ampliar el modelo social clásico y dar 
cuenta también de las prácticas y representaciones de quienes 
viven con discapacidad, específicamente en torno a aspectos co- 
mo la evaluación de su situación y de la asistencia social, así 
como de la discriminación, los derechos y la movilización. De 
este modo, se logró poner sobre la mesa la capacidad de agencia 
de las personas con discapacidad y las formas como se represen-
tan y afrontan sus distintos contextos y situaciones. 

Violencia y discapacidad

Es sabido que las personas con discapacidad se han enfrentado 
histórica y cotidianamente a una realidad social que les segrega 
y deshumaniza, y que, pese a los múltiples esfuerzos realizados, 
continúa sucediendo. Así, los crímenes de odio, a pesar de los 
problemas de medición y la cifra negra, suceden; y con frecuen-
cia son trivializados o evadidos por las legislaciones (Emerson y 
Roulstone, 2014). Existe también evidencia sobre las diferentes 
formas de violencia y abuso hacia las personas con discapacidad 
que están muy por encima de las que les ocurren a sus contra-
partes “normales” (Goodley, Hughes y Davis, 2012), como es el 
caso del abuso sexual (Mueller-Johnson, Eisner y Obsuth, 2014), 
el bullying y hostigamiento (Carter y Spencer, 2006), la victi-
mización (Fisher et al., 2012), los insultos y el daño psicoemo-
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cional (Reeve, 2002), o bien la negligencia en los cuidados que 
puede conducir a la desaparición o la muerte. 

De especial relevancia es el caso de las mujeres con disca-
pacidad, quienes tienen dos o tres veces más probabilidad de 
recibir violencia por parte de sus contrapartes no discapacita-
das (Hughes et al., 2020) o recibir una esterilización forzada 
(Frohmader y Meekosha, 2012). Adicionalmente, conviene se-
ñalar que tales violencias ocurren en los diversos escenarios de 
la vida social, como la vivienda, el trabajo, la escuela, las institu-
ciones, las comunidades y los espacios públicos (Saxton, 2009). 

En efecto, la violencia hacia las personas con discapacidad es 
diversa y sus expresiones se traslapan y combinan en actos de 
violencia física, psicológica, emocional, sistemática, simbólica y 
cultural y, por si fuera poco, sus vidas se ven atravesadas por el 
rechazo y la estigmatización que, a la vez, los hace vulnerables 
a la violencia estructural, institucional e interpersonal (Young, 
1990). 

En nuestra sociedad actual, la discapacidad es algo siempre 
presente/cotidiano (a pesar de su aparente ausencia) en los dis-
cursos capacitistas sobre normalización y humanidad, de tal ma-
nera que la represión y violencia se han insertado profundamente 
en las clasificaciones arbitrarias sobre lo normal y lo desviado. 

Ciertamente, las personas con discapacidad están constante-
mente expuestas a una violencia que resulta funcional al sosteni-
miento del orden establecido, en el cual las personas “normales” 
las rechazan y minimizan por no encajar en el limitante acervo 
de normas culturales que privilegian la “capacidad”. 

Con cierta frecuencia, la violencia se encuentra en el núcleo 
de la asimilación, especialmente en la forma de prácticas co-
rrectivas y de ortopedia social; de esta manera, los esfuerzos 
por ajustar las corporeidades y mentalidades “disidentes” a los 
requisitos morales y normativos del orden imperante dan lugar 
a la “tortuosa” necesidad de “corrección” de las personas con 
discapacidad y a la promoción de su ocultamiento y la segre-
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gación de aquellos espacios públicos reservados a las personas 
“normales”.

Ante este panorama, irrumpe la necesidad de realizar un 
abordaje integral de la discapacidad, que permita trascender las 
posturas deterministas y excluyentes que predominan en nuestra 
sociedad, y que se reflejan con claridad en los diferentes ámbitos 
de la vida, incluyendo los espacios educativos. 

Hacia un modelo integral de la discapacidad

Históricamente, el modelo médico definió a la discapacidad 
como una condición fija relacionada con la gravedad de uno o 
varios impedimentos médicos, y asumió que la condición mé-
dica era por sí misma una anomalía generadora de dependencia 
entre personas con discapacidad y personas sin discapacidad. De 
este modo, el término “discapacitado” se vinculó directamente 
con “limitaciones funcionales” y se promovió la noción falsa 
de que toda “deficiencia” era permanente y que las personas 
discapacitadas serían dependientes durante el resto de su vida 
(véase Barnes, 1991). Como resultado, se instauraron políticas 
de segregación justificadas por la “necesidad” de “cuidados es-
peciales”, muchas veces en espacios separados que impiden los 
encuentros mixtos (Goffman, 2006). 

Esta perspectiva ha sido objeto de rechazo en los últimos 
años, y desde las lógicas esencialistas y de “eliminación” se ha 
transitado hacia posturas de integración social que tienen cla-
ro que las llamadas “deficiencias” se relacionan directamente 
con funcionamientos complejos que operan dentro de un deter-
minado contexto social. Ante esto, Smith (2009) propone una 
interfaz entre los modelos médico y social, con el objetivo de 
entender la discapacidad como una “interpretación parcialmen- 
te esencialista”, capaz de reconocer que las personas con dis-
capacidad pueden participar en la sociedad en general, pero 
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siempre y cuando el entorno social y físico se modifique para 
adaptarse a sus requerimientos:

Por lo tanto, una persona con discapacidad podría ser definida 
como deficiente porque no puede caminar, pero entonces la com-
pleja actividad social de la movilidad podría acomodarse por esta 
deficiencia si el entorno se vuelve accesible para usuarios/as de 
sillas de ruedas (Smith, 2009: 16-17, traducción propia). 

Esta propuesta no niega la existencia de personas con discapa-
cidad ni sus diferencias, pero afirma que éstas no impiden que 
puedan “funcionar” normalmente en contextos sociales adapta-
dos para ello.

Por su parte, el modelo social ofrece una propuesta que iden-
tifica las causas de la discapacidad más allá de las personas, 
situándolas en el campo sociopolítico y en la forma como se 
organiza y estructura una sociedad en relación con condiciones 
médicas específicas (Smith, 2009). En otras palabras, se presta 
especial atención a la inclusión, los problemas de accesibilidad y 
las barreras discriminatorias para la participación de las personas 
con discapacidad, más allá de su concepción como personas que 
requieren “tratamiento”, “ajuste” o “cura”. 

En los últimos años, este modelo social ha sido redefinido, 
dando paso a una interpretación que distingue con precisión los 
términos “deficiencia” y “discapacidad”, de tal manera que lo 
primero se asocia a una condición médica específica que puede 
o no conducir a una discapacidad, en virtud de que esta última 
se relaciona con un conjunto de condiciones sociales y políticas 
que pueden ser tanto habilitadoras como restrictivas. 

De modo que, como se ha señalado, una limitación funcio-
nal puede ser causada por una condición física, mental o senso-
rial, pero la discapacidad irrumpe con la pérdida o limitación de 
oportunidades que toman lugar en la vida cotidiana de una co-
munidad y en las barreras físicas y sociales que ahí se presentan 
(Bickenbach et al., 1999). 
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Sin embargo, para Smith (2009), lo que se espera muchas ve-
ces en el modelo social es que las personas con discapacidad 
puedan participar en el mismo estado ideal que las personas “no 
discapacitadas”, por ejemplo, llevar una “vida independiente” y 
adquirir una ciudadanía normal y ordinaria. Esas ideas asumen 
una demarcación clara entre lo “normal” y lo “anormal” y supo-
nen, primero, que todas las personas sin discapacidad son “in-
dependientes” y, segundo, que dicho estado es siempre deseable 
(Smith, 2001). Este ideal se constituye como un objetivo social 
que, en ocasiones, es compartido incluso por las personas con 
discapacidad y justifica tanto el ajuste médico como el social. 

Ahora bien, Smith (2009) sugiere que la discapacidad no sólo 
es causada por situaciones inaccesibles y discriminatorias, sino 
que se trata de una “construcción social” y, por tanto, se relaciona 
con la definición y el significado social que se da al “talento” y a 
la “capacidad”, en el marco de procesos sociales y políticos par-
ticulares. Desde esta perspectiva, las personas con discapacidad 
son discriminadas por dos vías: la exclusión como consecuencia 
de condiciones médicas y por aquellos discursos sociopolíticos 
y culturales que definen valías y minusvalías. 

Esta segunda vía discriminatoria remite a la construcción so-
cial negativa de la identidad individual y grupal de las personas 
con discapacidad, en particular cuando se articula con la “visión 
trágica” que niega, por un lado, la experiencia de una sociedad 
discapacitante y, por otro, el hecho de que las personas con dis-
capacidad puedan disfrutar de la vida como lo hacen todas las 
personas (Swain et al., 2003). También se presenta una falta de 
reconocimiento respecto de los aspectos positivos de la identi-
dad de una persona con discapacidad, que se relacionan directa-
mente con esta condición. 

Hay que insistir en que, en la mayoría de las ocasiones, las 
deficiencias físicas están separadas de talentos para la compren-
sión de diferentes disciplinas y temas de orden intelectual; sin 
embargo, tales capacidades se oscurecen por las interpretacio-
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nes médicas sobre la condición deteriorada, que tienden a ser 
dominantes. Se trata del destaque del atributo estigmatizado por 
encima del conjunto de atributos con que cuenta una persona 
(Goffman, 2006), lo cual conduce a una falacia de composición 
(Smith, 2009) tan ampliamente generalizada que gobiernos y or-
ganizaciones civiles han buscado alentar a empleadores públicos 
y privados para que contraten a personas con discapacidad, ha-
ciéndoles ver que “tienen talento” a pesar de sus impedimentos 
médicos. 

Lo cierto es que una condición médica específica que se consi-
dera un impedimento en algunos aspectos puede señalarse como 
un talento no reconocido en otros. Tal perspectiva, empero, no 
suele ser aceptada como consecuencia del axioma de “deficiencia 
individual” que se presenta como una tautología cerrada, al afir-
mar que los impedimentos médicos se traducen en la reducción 
de talentos de quienes los experimentan (veáse Smith, 2009). 

Ante esto, la aproximación desde un modelo integral permi-
te apartarse de categorías definitorias estrechas e inhabilitantes 
y alentar a las personas en general, pero especialmente a las 
personas con discapacidad, a tener una actitud positiva hacia sí 
mismas y su propio impedimento, asumiéndolo como una parte 
positiva de su identidad. 

Al respecto, Morris (1991) recupera testimonios de personas 
con discapacidad que ven en su condición médica una fuente de 
fuerza, conocimiento y desarrollo personal. En las narraciones 
recabadas afirman que han dejado de identificarse con las aspi-
raciones impuestas por la población “sin discapacidad” y han 
aceptado su condición física con el objetivo de dejar de ser inha-
bilitados/as por ésta. 

Ante esto, conviene insistir en que, más allá del afrontamiento 
individual, es necesaria la transformación de la sociedad hacia 
un enfoque mucho más inclusivo, donde la normalidad y la anor-
malidad sean meras tendencias estadísticas y no el puente hacia 
juicios de valor, erróneos, acerca de la disminución de las perso-
nas que se encuentran fuera de la norma. 
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En ese sentido, las condiciones físicas y mentales podrían 
ser definidas como talentos que poseen las personas con dis-
capacidad, y que pueden movilizar para asistir a personas sin 
discapacidad que desean liberarse de las normas convenciona-
les y transmitirles nuevas posibilidades de vida más allá de las 
restricciones socialmente impuestas (Smith, 2009). La enseñan- 
za de tales procesos adaptativos es también relevante en el caso 
de aquellas personas que han adquirido una discapacidad y que, 
casi de inmediato, se insertan en una casilla socialmente cons-
truida a partir de estigmas y obstáculos. 

A pesar de estos afrontamientos y procesos de adaptación, 
la necesidad de transformación social no puede eludirse, pues 
incluso cuando las personas con discapacidad son capaces de 
asumir su condición como algo positivo, esto no anula los pro-
cesos de construcción social incapacitantes que se traducen en 
desventajas en distintos dominios de la vida social. 

En este punto, se torna necesario retomar el “modelo de la 
encrucijada” propuesto por Brogna (2006: 34), quien identifica 
tres componentes estrechamente interconectados, que son los 
siguientes: “a) la particularidad biológico-conductual (pbc) de 
un sujeto (individual o colectivo); b) la organización económica 
y política (oep) y c) el componente cultural normativo (cn) del 
grupo o la sociedad a la que ese sujeto pertenece”, en particular, 
el factor tecnología y su impacto dicotómico que puede legitimar 
la construcción social de discapacidades (al requerir nuevas ha-
bilidades) y constituirse en un factor que permita superar limita-
ciones (a través de la órtesis y la prótesis, por ejemplo). 

El modelo propuesto por Brogna sintetiza los temas que se 
han tratado a lo largo de este capítulo, en tanto que permite ana-
lizar a la discapacidad como un sistema complejo que abarca:

a) el proceso de asignación identitaria; b) la trayectoria histó-
rica del estatuto de discapacidad; c) los procesos sociales de 
construcción y legitimación del diagnóstico y la patología; 
d) las posiciones desde las cuales estos procesos se llevaron a 
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cabo y los habitus que los legitimaron; e) la evolución (equili-
brios, desequilibrios, reorganizaciones, transformaciones, trayec-
torias y sucesivos estados) del campo (Brogna, 2006: 35). 

Las características de cada confluente podrán además endurecer 
el núcleo de la encrucijada, en particular cuando se presenta una 
particularidad más severa y visible en el marco de una organiza-
ción sociopolítica y económica de carácter excluyente (Brogna, 
2006). 

Caracterización de los componentes

Patricia Brogna (2006) utiliza el término “particularidad bioló-
gico-conductual” para eludir otros como enfermedad, deficien-
cia o minusvalía, pues la definición de tales particularidades 
como limitantes se relaciona directamente con la organización 
económica y política de una sociedad, así como con el aspecto 
cultural y normativo en un periodo histórico determinado. Asi-
mismo, Brogna (2006) retoma el concepto de cultura de Gilberto 
Giménez, pues considera que la discapacidad responde a repre-
sentaciones y pautas que organizan el espacio social y deter-
minan lo permitido y lo prohibido, lo incluido y lo excluido, lo 
accesible y lo inaccesible. 

De particular relevancia, resulta el concepto de identidad, 
pues se trata de una noción prioritaria para entender qué perso-
nas son representadas como discapacitadas y por qué, así como 
la forma en que dicha asignación es negociada o asumida. En 
palabras de Brogna:

El proceso de asignación de la identidad discapacitada recombina 
estas definiciones. Los atributos particularizantes colonizan, fa-
gocitan, anulan a los atributos de pertenencia social […] La rela-
ción “identidad y discapacidad” abre un vasto terreno de estudio 
sociológico. El impacto de formar parte de un sujeto colectivo 
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desde temprana edad (por ejemplo, pertenecer a la “comunidad 
ciega” o la “comunidad sorda”), el peso de otros atributos (géne-
ro, clase social, hábitat) o de particularidades propias del déficit 
(tipo, edad en que se adquiere), nos ayudan a comprender que 
“el diagnóstico” no es definitorio de la identidad individual ni 
colectiva. Un grupo de personas con una misma discapacidad 
constituyen hacia el interior un grupo heterogéneo, cuya falsa 
homogeneidad se basa en compartir un atributo que está mediado 
por variables como el género, el capital social, cultural o eco- 
nómico. Cada variable particulariza lo general (2006: 41). 

Por último, el tipo de organización económica y política, al in-
teractuar con los modelos culturales, define qué particularidades 
biológico-conductuales serán consideradas como discapacidad y 
el trato que recibirán quienes las poseen. En palabras de Brogna: 

La interrelación de la organización económica y social y la cul-
tura genera epistemes epocales que condensan en los postulados 
de la ciencia, la tecnología y la religión y que se transmiten como 
parte del habitus dominante, principalmente a través de las insti-
tuciones escolares (2006: 42). 

Conviene destacar que, para Brogna (2006), la organización 
económica y política tiene un papel preponderante en este pro-
ceso, debido a que no sólo los espacios físicos se diseñan, sino 
también los espacios sociales, de modo que la ciencia, la tecno-
logía, las normas y la religión suelen expresar representaciones 
y modelos culturales en torno a la discapacidad, así como pro-
cesos de inclusión y exclusión respecto de los llamados “bienes 
sociales”. 

Pensar el afrontamiento, por tanto, remite a la complejidad y 
la articulación entre los componentes señalados, siendo insufi-
ciente cuando se refiere sólo a uno de éstos, como sucede en las 
perspectivas individualistas en torno a la discapacidad. 
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Discapacidad en entornos educativos

Como se ha señalado a lo largo de este capítulo, el que una limi-
tación física o psicológica se constituya como discapacidad tiene 
relación directa con un entorno sociocultural, político y económi- 
co que, o es incapaz, o no busca transformarse para garantizar el 
acceso de todas las personas y su participación. Un espacio en 
el que la exclusión se expresa de manera recurrente es el educa-
tivo, en donde la lucha por la inclusión se ha convertido en una 
exigencia de carácter global (Slee y Tait, 2022). 

Así como la discapacidad interactúa con el contexto socio-
cultural y la organización económica y política, también lo hace 
la educación. En ese sentido, la llamada educación inclusiva es 
contingente y cambia según las exigencias temporales, políticas, 
económicas y culturales; no se trata de una fusión entre la edu-
cación especial y la regular, sino que exige un mayor alcance en 
la transformación del modelo educativo en su conjunto. 

La pandemia de COVID-19, a pesar del sufrimiento que trajo 
consigo, podría mostrar un atisbo de esperanza para que la mag-
nitud del cambio educativo no sea sólo deseable, sino también 
posible. En efecto, a raíz de la pandemia, las instituciones se 
han visto impelidas a evaluar sus estructuras y prácticas en aras 
de adaptarse a las cambiantes circunstancias y favorecer la in-
clusión. Esta flexibilidad, que la emergencia sanitaria evidenció 
como posible, podría apuntalar formas de inclusión que no son 
sólo posibles, sino también urgentes. 

En la actualidad, el sistema educativo forma parte de una in-
dustria global y el conocimiento se ha convertido en una mer-
cancía que puede ser comprada y vendida. Quienes se ubican 
en posiciones privilegiadas de la sociedad pueden regular la 
cantidad y calidad de educación que se ofrece a los diferentes 
grupos sociales y, en algunos casos, mantienen estratégicamen-
te la desigualdad al ubicar a grandes conglomerados de perso-
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nas en áreas de necesidades educativas especiales o de “bajo 
rendimiento”.1 

Poco se discute acerca de los sistemas educativos y su capaci-
dad para tratar con estudiantes de bajo rendimiento o con alguna 
discapacidad, así como la relación entre los modelos educativos 
y las transformaciones económicas, políticas, sociales y cultu-
rales a nivel mundial. En las últimas tres décadas, sin embar-
go, los gobiernos de los países más desarrollados han asumido 
que la educación y la capacitación son necesarias para competir 
exitosamente en las economías globales, incluyendo la llamada 
economía del conocimiento. A esto le ha seguido una retórica 
centrada en el “capital humano”, el cual incluye a las personas 
con discapacidad, a quienes se les involucra en el aprendizaje de 
habilidades para la vida y se les exige mejorar continuamente 
por sí mismas, independientemente de si hay o no trabajos dis-
ponibles a nivel local o nacional. 

A pesar de sus múltiples contradicciones, un resultado positi-
vo de la globalización ha sido la demanda de derechos humanos 
y justicia social en todo el mundo, lo cual ha sido aprovechado 
por movimientos que exigen educación inclusiva. Tales movili-
zaciones, incluyendo las de personas con discapacidad, han bus-
cado influir en las estructuras legales y la educación, utilizando 
los marcos normativos que se oponen a la discriminación. 

No obstante, a pesar de los esfuerzos por realizar diagnós-
ticos con miras a mejorar los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje mediante adaptaciones curriculares, en la actualidad éstos 
se utilizan con una finalidad muy distinta: la de clasificar a las/
los estudiantes con necesidades “especiales” y diferenciarles del 
resto. El resultado es una frontera artificial, legitimada por diag-

1 Por otro lado, en virtud de que las calificaciones y trayectorias escolares 
se consideran una forma de capital, es esperable que las personas más ricas 
busquen legitimar su situación al educar a sus hijas/os en costosas escuelas 
privadas y favoreciendo su acceso a posiciones privilegiadas en las mejores 
universidades del mundo.
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nósticos y evaluaciones estandarizadas que convencen a las/los 
estudiantes y sus familias de que serán incapaces de concluir 
su formación y de que requieren otro tipo de atención, muchas 
veces en espacios segregados. 

A pesar de que el supuesto, ampliamente generalizado, de que 
la educación es un derecho humano básico, ha conducido a la 
aceptación sociopolítica en torno a que las escuelas deben ser 
más inclusivas, se sigue asumiendo que las/los estudiantes de 
bajo rendimiento y “especiales” están destinadas/os a empleos 
mal remunerados, poco calificados, explotados o bien al de-
sempleo. Ante esto, algunas/os estudiantes construyen también 
significados que juegan un papel en el proceso de exclusión, me-
diante episodios violentos en las aulas, conductas desadaptativas 
o la deserción escolar.

No se ha logrado, por tanto, superar el supuesto de que los 
“déficits” individuales son la fuente de discapacidad en la edu-
cación (Slee y Tait, 2022), lo que ha dado paso a una separación 
“legítima” de quienes necesitan educación especial, respecto 
de la noción estandarizada del modelo educativo en el salón de 
clases regular, el cual se ha erigido como un faro central en el 
capacitismo en la educación (Slee, 2018).

Pese a los discursos meritocráticos, la desigualdad prevalece 
en la estructura, financiamientos, programas y resultados de la 
educación moderna, y es en los centros escolares donde se re-
producen y articulan desigualdades caracterizadas por el origen 
étnico, el género, la condición socioeconómica, el lugar de resi-
dencia y la discapacidad.

Hacia una educación inclusiva

En el caso de las personas con discapacidad, desde la presenta-
ción del Informe “Necesidades Educativas Especiales: Informe 
de la Comisión de Investigación sobre la Educación de Niños y 
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Jóvenes Discapacitados” (1978), ha habido esfuerzos orienta-
dos a la incorporación de un enfoque de necesidades educativas 
especiales, con el fin de evitar el discurso médico e instaurar 
marcos pedagógicos de referencia. A pesar de lo anterior, con 
frecuencia se llevan a cabo prácticas segregadoras que separan 
a las/los estudiantes por razones físicas, culturales o sociales, a 
veces en escuelas especiales y otras mediante profesores priva-
dos que “atienden” a personas con discapacidad dentro o fuera 
de las aulas (Tomlinson, 2017).

Lo anterior es contrario a la Declaración de Salamanca y 
Marco de Acción sobre Necesidades Educativas Especiales de 
la unesco (1994), la cual entiende como inclusión educativa el 
proceso mediante el cual:

[…] las escuelas deben acomodar a todos los niños, independien-
temente de su condición física, intelectual, social, condiciones 
emocionales, lingüísticas u otras. Esto debería incluir a niños 
discapacitados y superdotados, niños de la calle y trabajadores, 
niños de poblaciones remotas o nómadas, niños de minorías lin-
güísticas o culturales y niños de otras zonas desfavorecidas o gru-
pos marginados (unesco, 1994: 6). 

En lo concerniente a la discapacidad, esta declaración señala que 
las personas con necesidades educativas especiales deben tener 
acceso a escuelas ordinarias con orientación inclusiva, capaces 
de realizar ajustes razonables y evitar actitudes discriminatorias, 
creando así comunidades acogedoras y permitiendo encuentros 
mixtos que construyan una realidad social inclusiva, al tiempo 
que proporcionen una educación flexible y eficaz para todas las 
personas. 

Desafortunadamente, como han señalado Ainscow y colabo-
radores (2019), la Declaración de Salamanca fue objeto de una 
laxitud interpretativa y una amplia variedad en su aplicación, de 
tal manera que se concentraron estudiantes con discapacidad en 
una misma aula y horario, con un educador especial calificado. 
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En consecuencia, se instalaron escuelas especiales separadas y, 
al mismo tiempo, situadas en el perímetro de la escuela regular 
del vecindario, lo que Walker (2019) llamó co-ubicación. 

Por tanto, la preservación de las barreras tradicionales impide 
la inclusión basada en ajustes razonables y el acceso de las per-
sonas con discapacidad a una estructura curricular flexible, en 
interacción con el resto de las/los actores del centro escolar y no 
aparte, en “salas de inclusión”. Tal interacción requiere, por su-
puesto, atender la intimidación y el maltrato que experimentan y 
que muchas veces conduce a restricciones en el acceso y la parti-
cipación y, en el peor de los casos, a la reclusión y el aislamiento.

Gradualmente, las personas consideradas “deficientes” han 
sido concebidas como población excedente en las economías 
globales y han sido segregadas al espacio de la educación es-
pecial, sin que ello implique la consideración y atención de sus 
necesidades e intereses. Como ha indicado en fechas recientes 
Hornby (2014), la denominada educación especial inclusiva 
constituye, con frecuencia, un modelo orientado a tratar a las 
personas con discapacidad como personas “problemáticas”, 
a capacitar a profesionales y organizar escuelas y cursos en un 
proceso continuo de separación. 

En ese orden de ideas, Artiles y otros (2010) han discutido un 
concepto de justicia social en el cual se reconoce que la clase, el 
origen étnico, el género, el idioma, la edad y otros marcadores 
limitan el acceso a la participación y a los recursos, en determi-
nados contextos, y usaron el concepto de equidad con el objetivo 
de examinar la forma en que la educación inclusiva se ha desa-
rrollado desde una perspectiva comparada. De esta manera, pu-
dieron observar que, en Estados Unidos, por ejemplo, es posible 
observar un número desproporcionado de jóvenes pertenecientes 
a minorías en la educación especial. 

Una explicación para esta desproporción se encuentra en la 
combinación entre el capacitismo institucional (caracterizado 
por la falta de servicios adecuados para las personas con discapa-
cidad) y el racismo institucional (falta de prestación de servicios 

5. Capi 5.indd   1375. Capi 5.indd   137 5/22/24   14:315/22/24   14:31



138  •  Jiménez y Ascensio

a personas por su color de piel, cultura u origen étnico), dando 
lugar a una discriminación que se concibe como “aceptable” y 
donde la educación especial juega un papel central para mante-
ner la segregación (Beratan, 2008). 

En conclusión, la educación especial respondería a una “in-
capacidad manufacturada” (Tomlinson, 2017) que se caracteriza 
por: a) la difusión de la creencia sobre el potencial inherente 
a unos cuantos y que otros necesitan una educación especial; 
b) que las personas con “menos capacidad” no pueden desempe-
ñarse bien en la economía del conocimiento; c) que es necesario 
separar a las personas que interfieren con las expectativas están-
dar en instituciones alternativas.

A manera de conclusión: la importancia del Diseño 
Universal (du)

El concepto de Diseño Universal fue propuesto por el arquitecto 
Ron Mace (Center for Universal Design, 1997) y se basa en la 
propuesta de productos y entornos que puedan ser utilizados por 
todas las personas sin la necesidad de realizar adaptaciones. Para 
ello, se incentiva que todo planteamiento o diseño contemple 
desde un inicio la diversidad de usuarios/as potenciales y se pro-
porcione flexibilidad y formas variadas de uso. “Por ejemplo, al 
diseñar un edificio pensando en que lo van a utilizar usuarios con 
movilidad diferente, se preparará con opciones, incorporando 
rampas, escaleras y ascensores para garantizar la accesibilidad 
a cualquiera de ellos”, Mace, Ron (1997).

Tal concepción universal de accesibilidad se ha integrado a 
diversos ámbitos de la sociedad, incluyendo a la arquitectura, 
el transporte, el turismo, la tecnología y, más recientemente, al 
contexto educativo. En este último ámbito, el diseño univer- 
sal puede favorecer la integración y los encuentros mixtos recu-
rrentes entre personas con y sin discapacidad, al reconocer las 
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diferentes capacidades, preferencias para el aprendizaje, intere-
ses, motivaciones, culturas, lenguas, niveles socioeconómicos, 
identidades sexuales o estructuras familiares. Además, incorpora 
a las/los docentes en tanto que se ven en la necesidad de pensar 
en esa diversidad al planificar sus programas y sesiones, dejando 
de lado el ideal de estudiante “promedio” y un modelo en el que 
muchas personas pueden tener éxito, pero excluye a quienes se 
encuentran fuera de esa media. 

Es sabido que no contemplar la diversidad y la resistencia a 
ofrecer alternativas distintas para el cumplimiento de objetivos 
y alcance de metas constituye una forma de discriminación y 
exclusión (Alba, 2018). Se trata de un acto de violencia institu-
cional que favorece además la segregación porque se concibe a 
las personas que no alcanzan los estándares “normales” como 
incapaces y candidatos/as a modelos separados de educación 
especial.

En contraposición, el Diseño Universal para el Aprendizaje 
(dua) aporta una perspectiva teórico-práctica para la interven-
ción educativa, con la finalidad de asumir una perspectiva in-
clusiva. Esa propuesta surgió en Estados Unidos en la década 
de los ochenta y planteó la necesidad de realizar diagnósticos 
pedagógicos y adaptaciones curriculares que permitieran parti-
cipar y aprender al conjunto de las/los estudiantes (Meyer, Rose 
y Gordon, 2016).

En el entendido de que un currículo de una sola medida era 
excluyente, se propusieron adaptaciones para que todas las per-
sonas tuvieran cabida. Esto condujo a un enfoque que dejó de 
situarse en las/los individuos y sus características personales, 
para centrarse en las barreras generadas por un diseño curricular 
unívoco y rígido, incapaz de asumir la diversidad en las aulas 
(Rose y Meyer, 2000). 

Con el fin de superar esas barreras, se propuso un modelo 
didáctico inclusivo capaz de incorporar los avances en las neu-
rociencias, en las teorías del aprendizaje, la investigación educa-
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tiva y las nuevas tecnologías. Este modelo tiene como objetivo 
favorecer la integración de todas las personas, mediante pro-
puestas curriculares en lo concerniente a objetivos, evaluación, 
metodologías y recursos, respondiendo a las diferentes necesida-
des y capacidades (Rose, Meyer y Hitchcock, 2005). 

Este modelo se basa tanto en aproximaciones teóricas como 
en la experiencia de docentes y en resultados de la investigación 
educativa, retomando estrategias que han demostrado su valor y 
eficacia en los procesos de enseñanza que reconocen la diversi-
dad de las/los estudiantes (Hall, Meyer y Rose, 2012), así como 
en la versatilidad, flexibilidad y accesibilidad de las tecnologías 
de la información y la comunicación (Hall, Cohen, Vue y Gan-
ley, 2015).

El Diseño Universal marca un hito en torno a la discapacidad 
y las necesidades educativas especiales, pero debe acompañarse 
de mayor financiación, normas habilitantes y el involucramien-
to de las familias en los procesos de toma de decisión. De esta 
manera, se podrá avanzar hacia el desarrollo de una educación 
integrada que involucre a todos los participantes y partes inte-
resadas en la educación y que han sido históricamente margi-
nadas. Todo esto, sin dejar de lado la relevancia de disminuir la 
marginación y estigmatización de las personas con discapacidad 
y sus familias, para transitar hacia sociedades equitativas y ca-
paces de responder adecuadamente a la diversidad. No se puede 
dejar de lado que la integración es benéfica también para las 
personas sin discapacidad, pues favorece una mayor conciencia 
respecto de la diversidad. 

Los procesos de integración no pueden reducirse a la “colo-
cación” de personas con discapacidad sin considerar la infraes-
tructura de apoyo necesaria para brindar una educación efectiva. 
Esto último remite a la revisión y reorientación de la enseñanza, 
el currículo y la acreditación para atender las necesidades de 
aprendizaje de todas las personas. 

De esta manera, podrían fracturarse las barreras que impiden 
la integración de las personas con discapacidad en el proceso es-
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colar general y evaluar el progreso, gracias a los encuentros mix-
tos, en lo concerniente a dificultades emocionales y conductuales. 
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Introducción

Uno de los conceptos más utilizados en el análisis estadístico y 
en toda la investigación social es el de “variable”. Si bien mu-
chas veces existe la idea preconcebida de que lo más interesante 
que se puede encontrar con el análisis estadístico son regulari-
dades y que los datos son “duros”, la verdad es que sin la varia-
bilidad las técnicas no tienen nada que encontrar. La variable, 
la que muchas veces intentamos explicar en una investigación, 
varía. A algo que no varía no se le puede aplicar análisis esta-
dístico.1 Es así como la variabilidad y la heterogeneidad misma 
hacen posible la investigación cuantitativa. Por ello, si queremos 

* Agradecemos encarecidamente la participación del estudiantado de la 
FCPyS inscrito en la materia, por su colaboración y participación en el ejerci-
cio que describe este texto.

1 Incluso, muchos teoremas y leyes estadísticas tienen el presupuesto de 
“varianza no nula”, puesto que asumen que lo que estudiamos realmente tendrá 
una variación.

CAPÍTULO 6
HACIA LA INCLUSIÓN EN LA ENSEÑANZA 
DE LA ESTADÍSTICA. UNA EXPLORACIÓN 
Y PROPUESTA DESDE EL ESTUDIANTADO 

Y EL SOFTWARE LIBRE

Ana Ruth Escoto Castillo 
Stephanie Alarcón González*

6. Capi 6.indd   1456. Capi 6.indd   145 5/22/24   14:315/22/24   14:31



146  •  Escoto y Alarcón

estudiar cómo enseñamos, debemos revisar la variabilidad de 
a quienes enseñamos. Si suponemos a los sujetos como dados, 
finitos y sin cambios, no podemos enriquecer nuestros procesos 
de enseñanza y aprendizaje.

En este capítulo tenemos como objetivo sistematizar aportes 
de estrategias para una enseñanza inclusiva de la estadística, to-
mando en cuenta la riqueza y heterogeneidad de los individuos. 
Para ello, recopilamos algunas aplicaciones de análisis de la dis-
capacidad, visualización inclusiva para resultados estadísticos y 
la sistematización de una experiencia pedagógica en el salón de 
clases. 

De esta manera, el presente capítulo consta de tres partes. La 
primera parte examina, a nivel conceptual, cómo se enseña la es- 
tadística y la práctica de la misma, además del rol de los tipos 
de aprendizaje y el rol de la tecnología. En la segunda parte, se 
revisa la recopilación de herramientas ya desarrolladas por los 
paquetes estadísticos, así como si los softwares más utilizados 
tienen elementos (o no) y herramientas de inclusión. Se anali-
zan, con detenimiento, las aplicaciones que el software R provee, 
además de la información y las herramientas para la estadística 
descriptiva, como el uso de paletas de colores y de texto leído y 
su práctica con ejemplos aplicados a la realidad mexicana utili-
zando el software libre R. 

Posteriormente, se revisa una propuesta de construcción de 
material didáctico a partir de una experiencia con los estudian-
tes de Estadística Aplicada a las Ciencias Sociales III de la ca-
rrera de sociología, con énfasis en los procesos de inferencia 
estadística: pruebas de hipótesis e intervalos de confianza. Se di-
señan mapas conceptuales y procedimentales y se indaga cómo 
los y las estudiantes proponen formatos más abiertos a los mis-
mos. Al final del capítulo, se reflexiona a partir de los comenta-
rios del estudiantado y las experiencias que funcionaron para el 
diseño, así como qué hizo falta para acercarnos más al uso y la 
enseñanza de la estadística, de manera más plural y para todas 
las personas, independientemente de su discapacidad.
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Revisión de la literatura y marco conceptual

En el presente apartado, revisaremos las particularidades de la 
enseñanza de la estadística, el rol de la tecnología tanto en el 
aprendizaje como en la formación en ciencias sociales y, final-
mente, cómo esto se relaciona con la enseñanza inclusiva. Todo 
ello para tener los elementos necesarios y prácticos que se revi-
san en el apartado 2 y en el ejercicio implementado descrito en 
el apartado 3.

¿Cómo enseñar estadística?

Los métodos cuantitativos buscan objetivar el fenómeno de estu-
dio a través de la medición, clasificación y conteo de datos. Sin 
embargo, para entenderlos correctamente, es importante hablar 
también de la metodología de investigación social que incluye 
estrategias para desarrollar una imagen del mundo empírico, 
convertir preguntas en problemas de investigación, elegir mé-
todos y datos, desarrollar conceptos e interpretar hallazgos. La 
investigación cuantitativa utiliza un enfoque para probar teorías 
mediante la relación entre variables y la medición de conceptos 
en sus dimensiones. Es decir, que los datos numéricos se anali-
zan con procedimientos estadísticos que deben estar supeditados 
a un marco teórico, controlarse por sesgos y explicaciones alter-
nativas, y ser capaces de generalizar y replicar hallazgos (Escoto 
Castillo, 2022). 

La enseñanza en estadística se ha estudiado, por su carácter 
particular de aplicación en diversas ciencias sociales, desde 1940 
en torno a la discusión de cómo esta disciplina puede ser utili-
zada por otros y cómo debe ser enseñada y por quién (Garfield, 
1995; Garfield y Ben-Zvi, 2007; Hotelling, 1940).

En el trabajo de Garfield (1995), se establece que hay princi-
pios básicos para el aprendizaje y la enseñanza de la estadística, 
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los cuales retoman posteriormente Garfield y Ben-Zvi (2007) 
como ocho principios básicos que están interrelacionados en-
tre sí. El primer principio es el aprendizaje activo, es decir, el 
involucramiento del estudiantado en el proceso a través de ac-
tividades como trabajo en grupo, estudios de casos y simula-
ciones. El segundo principio es el aprendizaje en contexto, esto 
es, actividades que permitan conectar conceptos estadísticos con 
problemas y situaciones del mundo real. Un tercer principio para 
la enseñanza es priorizar la comprensión conceptual frente a los 
cálculos, en tanto que el cuarto es el uso de datos reales que en-
fatiza la importancia de usar conjuntos de datos del mundo real 
para enseñar conceptos estadísticos. 

En este texto, además, retomamos el quinto principio, que es 
el uso de la tecnología como herramienta para mejorar las ex-
periencias de aprendizaje del alumnado, y el sexto principio es 
el aprendizaje colaborativo que estimula la discusión entre el 
estudiantado.

El séptimo principio es la evaluación para el aprendizaje, 
como una herramienta para promover el aprendizaje y la com-
prensión en lugar de sólo como una herramienta para colocar una 
calificación numérica. Finalmente, el octavo y último principio 
es la práctica reflexiva, es decir, que se estimule la reflexión de 
las experiencias de aprendizaje y pensar críticamente los con-
ceptos estadísticos aprendidos.

Elementos del aprendizaje colaborativo y por proyectos

Como se señaló, el aprendizaje colaborativo y por proyectos es 
indispensable en la enseñanza de la estadística, y más en su cali-
dad aplicada, puesto que lleva hacia el aprendizaje significativo, 
lo que va de la mano con estimular el aprendizaje crítico (Hulsi-
zer y Woolf, 2009). 

Anazifa y Djukri (2017) señalan que hay tres tipos de apren-
dizaje que tienen que ver con el pensamiento crítico: el apren-
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dizaje por descubrimiento, el aprendizaje basado en proyectos y 
el aprendizaje basado en problemas. El primero, de corte cons-
tructivista, se plantea en contra de un aprendizaje “de memoria” 
(Neber, 2012). El segundo implica que los problemas del mundo 
real se utilicen para motivar a los estudiantes a través de los 
problemas; por lo general, se debe buscar un intercambio de in-
formación entre pares para que los problemas se puedan resolver 
(Pepper, 2015). El tercero es mucho más amplio y puede incluir 
a los anteriores; las actividades de aprendizaje se organizan al-
rededor de una pregunta auténtica y significativa hecha desde el 
alumnado, es decir, que tenga importancia en la vida real y, en 
general, casi siempre es de naturaleza multidisciplinaria (Lam, 
2012).

En este sentido, también Hulsizer y Woolf (2009) señalan que 
el estudiantado no va a apreciar ni tendrá entusiasmo por el es-
tudio de la estadística hasta que observen las aplicaciones en el 
mundo real de los conceptos y métodos estadísticos. Y hoy en 
día esto se debe hacer de la mano del uso de la tecnología.

Rol de la tecnología

Además de ser uno de los principios básicos de la enseñanza y 
una herramienta para el trabajo colaborativo, Burrill (2014) se-
ñala que el rol de las herramientas tecnológicas es esencial para 
desarrollar la comprensión del proceso estadístico, específica-
mente, en tres elementos:

1.	Comprender los datos: incluidos los tipos de datos, las formas 
de recopilarlos, la medición; reconocer que los datos son nú-
meros con un contexto.

2.	Comprender la variación: identificar y medir la variabilidad 
para predecir, explicar o controlar, donde “variabilidad” indi-
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ca el fenómeno general de cambio y “variación” el efecto total 
del cambio.

3.	Comprender las distribuciones: incluidas las nociones de ten-
dencias y dispersión fundamentales para razonar sobre varia-
bles estadísticas a partir de distribuciones empíricas, variables 
aleatorias.

Estos conceptos son básicos en la comprensión estadística, 
pero también generan grandes desafíos que se incrementan en 
términos de la enseñanza inclusiva porque implican, además de 
la tecnología, conceptos y enseñanza creativa. Del mismo modo, 
nos ayudamos de representaciones visuales como gráficas y 
ejercicios que normalmente se resuelven a mano. Por esta razón, 
tenemos que reflexionar sobre cómo podemos hacer estos proce-
sos más inclusivos para todos. Esto lo discutimos en el siguiente 
apartado.

Enseñanza inclusiva /incluyente

“Enseñar creativamente es enseñar creatividad” (Obradović, 
Bjekić, y Zlatić, 2015). Estos autores señalan la creatividad 
como elemento esencial hacia la educación inclusiva para todos 
y todas. Advierten que:

[...] mejorar el proceso educativo implica la formación de un 
sistema educativo amplio, flexible y motivador, dispuesto a re-
conocer y desarrollar las cualidades y talentos individuales de 
cada participante en este proceso. La educación inclusiva creativa 
tiene que reconocer y apoyar el desarrollo de la creatividad de las 
personas que también tienen algunas discapacidades específicas 
de aprendizaje, teniendo en cuenta sus especificidades como re-
sultado de ciertos trastornos del desarrollo (292).
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Lo anterior se vuelve importante cuando Dimella (2019) seña-
la que las matemáticas y la estadística son una herramienta de 
exclusión en la entrada para los estudios universitarios estadou-
nidenses, además de un problema para que los alumnos se man-
tengan inscritos.

De ahí que puedan sumarse procesos de exclusión propios de 
la materia más las exclusiones sociales que provienen del sexo, la 
clase, etnia y condición de discapacidad. Por ello, pretendemos 
abonar en este proceso a partir de la revisión de las herramientas 
y de cómo, asimismo, la inclusión puede detonar procesos de 
aprendizaje crítico que refuercen los aprendizajes auténticos y 
la creatividad. 

Dado que el ejercicio implementado en el aula contó con 
la presencia de una persona ciega en una charla y, además, que la 
mayor parte de las herramientas tecnológicas para la estadística 
consideran algún esquema adecuado para personas con ceguera 
o baja visión, nos concentraremos en este tipo de discapacidad 
en el siguiente apartado.

Herramientas disponibles para el procesamiento estadístico 
y su relación con la enseñanza inclusiva

A la hora de escoger una herramienta para impartir las clases, 
es necesario también tomar en cuenta si será adecuada para to-
das las personas. En este apartado hacemos una breve reseña de 
cómo los paquetes que usamos en la enseñanza de estadística 
cumplen o no algunos elementos básicos para la baja visión o 
ceguera.

Por otro lado, también revisamos un paquete específico para 
medir la discapacidad de acuerdo con la Encuesta Modelo sobre 
Discapacidad (mds, por sus siglas en inglés) de la oms. 

Después de reseñar brevemente y explicar su instalación y 
consulta, revisamos algunas herramientas de R (software libre), 
que permiten visualizar correctamente la información para las 
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personas con discapacidad. Posteriormente, presentamos un 
ejemplo de instalación de los paquetes y su uso, e incluso una 
propuesta de traducción.

Paquetes y softwares para análisis estadístico en general

En este apartado describimos qué tan compatibles son los paque-
tes estadísticos y qué tanto consideran a la población con alguna 
discapacidad visual. 

En primer lugar, incluimos las hojas de cálculo. Si bien no 
siempre es considerado como un paquete de análisis estadístico 
per se, es uno de los primeros acercamientos que usamos con el 
estudiantado. En el caso de la ofimática de Google, se señala que 
“los Documentos, Hojas de cálculo, Presentaciones y Dibujos 
de Google están diseñados para funcionar con lectores de pan-
talla, dispositivos braille, ampliación de pantalla y mucho más” 
(Google, 2024). Específicamente, en Google Sheets, la hoja de 
cálculo, se debe ir al menú de herramientas y señalar las opcio-
nes correspondientes.

Del mismo modo, Excel y todas las herramientas de Microsoft 
Office son compatibles y accesibles, sobre todo en coincidencia 
de Windows. Además, proveen de elementos de revisión para 
saber si los productos que creamos son accesibles, lo cual es una 
buena herramienta para crear prácticas accesibles. Activar este 
menú es sencillo.

En paquetes más complejos, uno de los más usados es spss, 
que permite hacer estadística descriptiva e inferencial, además 
de que es compatible con el lector de pantallas Jaws, y si bien se 
reconoce su limitado nivel de lectura de gráficas, tiene documen-
tados en su página los elementos de accesibilidad de forma clara 
(ibm Corporation, 2021).

Otro paquete utilizado para el análisis estadístico es stata. 
Poco hay descrito en su sitio sobre su uso; su vinculación con 
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lectores de pantalla es posible y existe un documento donde 
se establece que cumplen lineamientos (StataCorp llc, 2021). 
Además de estos elementos, hay opciones de visualización para 
personas con baja visión, al instalar los complementos realizados 
por la comunidad y los usuarios. Por ejemplo, los complementos 
blindschemes (Bischof, 2020) y schemepack (Naqvi, 2022).

En el caso de la opción de software libre R, se utiliza con IDE 
de Rstudio, que hoy es parte la compañía Posit. Tiene una amplia 
documentación que no sólo incluye elementos para baja visión 
o ceguera, sino que incluso se puede trasladar a diseños más 
simples para personas con problemas de atención (Ritchy, 2023). 
Usuarios con ceguera establecen que es una de las mejores op-
ciones (Godfrey et al., 2023) y, como veremos más adelante, hay 
varias opciones que permiten hacer análisis estadístico incluso 
gráfico con R. 

Por ello, en los siguientes dos apartados revisaremos las op-
ciones de comunidades de personas con alguna discapacidad que 
usan este software, así como una lista de paquetes. Finalmente, 
establecemos un ejemplo práctico de programación que da cuen-
ta de las potencialidades de estos paquetes, que complementan el 
análisis estadístico inclusivo.

Comunidades de usuarios 

En este apartado describimos algunas comunidades de R. Al ser 
software libre, tiene una gran comunidad, puesto que se apoya 
en los aportes de sus usuarios y la no existencia de costos de 
licenciamiento lo hace un software más inclusivo que cualquier 
otro de los presentados.

La comunidad de usuarios se ha caracterizado por tener una 
organización y representación de minorías. Por ejemplo, existe 
la comunidad global de la RLadies para promover la diversidad 
de género (https://rladies.org/) y LatinR (LatinR 2023, latin-r.
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com), así como la iniciativa forwards, “R Foundation taskforce 
on women and other under-represented groups”. 

Para el caso de la población ciega, Jonathan Godfrey, un 
usuario ciego, ha generado material importante para el desarro-
llo (Godfrey, 2016; Godfrey et al., 2023), y existe una lista de 
correos a la que se pueden inscribir con novedades: https://www.
nfbnet.org/mailman/listinfo/blindrug_nfbnet.org. 

Paquetes especializados en R

En esta sección se ejemplifica cómo se pueden utilizar herra-
mientas tecnológicas hacia la construcción de productos de 
investigación inclusivos. Además, su aprendizaje requiere la 
puesta en práctica de habilidades y competencias que ayudan al 
uso de la tecnología. 

{whomds} un paquete para medir la discapacidad

El paquete “whomds: cálculo de los resultados de los datos de 
la encuesta modelo sobre discapacidad de la oms” utiliza la 
estructura de la información de la Encuesta Modelo de Disca-
pacidad (mds) desarrollada por la Organización Mundial de la 
Salud (oms), para evaluar la distribución de la discapacidad den-
tro de un país o región, basada en la Clasificación Internacional 
de Funcionamiento, Discapacidad y Salud. De acuerdo con su 
descripción, este paquete proporciona funciones específicas para 
calcular y presentar los resultados de esta encuesta, tal como los 
utiliza la oms. El paquete proporciona principalmente funciones 
para implementar el análisis y calcular una escala métrica para la 
discapacidad (Lee, Fellinghauer y Organization, 2022).
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Visualización inclusiva: {viridis} y {colorblind} 

Señalamos dos paquetes de visualización. El paquete viridis es 
utilizado

“[...] para crear mapas en color diseñados para mejorar la legibili-
dad de los gráficos para los lectores con formas comunes de dal-
tonismo y/o deficiencia en la visión del color. Los mapas de color 
también son perceptivamente uniformes, tanto en forma regular 
como cuando se convierten a blanco y negro para imprimir. Este 
paquete también contiene enlaces ‘ggplot2’ para escalas de color 
y relleno discretas y continuas” (Garnier et al., 2023).

Por otro lado, el paquete: 

[...] colorBlindness: conjunto de colores seguro para daltónicos, 
proporciona el conjunto de colores seguros para el daltonismo, el 
simulador de protanopia y deuteranopia. Los conjuntos de colores 
se obtienen de Wong, B. (2011), [en tanto que] Las simulaciones 
de la apariencia de los colores para espectadores con deficien- 
cia de color se basaron en algoritmos en Vienot, F., Brettel, H. y 
Mollon, J. D. (1999) (Ou [aut y cre], 2021).

Este paquete, además, permite simular cómo ven las personas 
con otras condiciones visuales y generar procesos de empatía.

{BrailleR} un paquete para mejorar la experiencia 
de personas ciegas con R

El paquete más especializado, diseñado por una persona cie-
ga, es {Brailler} (Godfrey et al., 2023). De acuerdo con sus 
desarrolladores: 

6. Capi 6.indd   1556. Capi 6.indd   155 5/22/24   14:315/22/24   14:31



156  •  Escoto y Alarcón

Las personas ciegas no tienen acceso a la salida gráfica de R sin 
imprimir el contenido de las ventanas de gráficos en una impre-
sora de algún tipo. Esto no es tan inmediato como se requiere 
para un acceso eficiente a la producción estadística. Las funcio-
nes aquí se crean para que las personas ciegas puedan hacer un 
uso aún mejor de R. Esto incluye las descripciones de texto de 
los gráficos, funciones convenientes para reemplazar la funcio-
nalidad ofrecida en muchas interfaces, gráficas de usuario y fun-
cionalidad experimental para optimizar el contenido gráfico para 
prepararlo para el estampado, como imágenes táctiles. 

Esta revisión no ha sido exhaustiva, pero permite hacer varias 
partes del proceso de investigación social: medir, visualizar e 
interpretar. A continuación, presentamos un ejemplo. 

Instalación y ejemplo de aplicación de los paquetes

Paquete {whomds}

#remotes::install_github(“lindsayevanslee/whomds”, build_
vignettes = true) 
library(whomds)

Una de las ventajas además de este paquete es que mucha de 
su ayuda está en español
browseVignettes(“whomds”)

Este paquete es bastante completo. Podemos tener acceso fá-
cilmente a una fuente de información sobre discapacidad de una 
encuesta desarrollada en 2011 por la oms, lo que podría facilitar 
el análisis descriptivo y promover el conocimiento de las perso-
nas con discapacidad en el mundo. El paquete no está diseñado 
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sólo para esta consulta, sino para aplicar una metodología para 
estimación de discapacidad.

Podemos tener acceso a una base de datos que simula la es-
tructura de la encuesta:
data(“df_adults”)
Warning in data(“df_adults”): data set ‘df_adults’ not found

Instalación de otros paquetes

if (!require(“pacman”)) install.packages(“pacman”)#instala 
pacman
si se requiere
Loading required package: pacman
pacman::p_load(ggplot2, viridis, colorBlindness, BrailleR, 
gtranslate)

También instalamos un paquete para traducción {gtranslate}

load(“prueba.RData”)

Haciendo una gráfica con paleta de colores inclusiva

graph<-ggplot(df_adults) +  
  aes(y=disability_score, x=sex, fill=sex) + 
  geom_boxplot() + 
  scale_fill_viridis_d()
graph
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This is an untitled chart with no subtitle or caption.
It has x-axis ‘sex’ with labels Female and Male.
It has y-axis ‘disability_score’ with labels 0, 20, 40, 60 and 80.
There is a legend indicating fill is used to show sex, with 2 
levels:
Female shown as very deep purple fill and 
Male shown as vivid greenish yellow fill.
The chart is a boxplot comprised of 2 vertical boxes with 
whiskers.
There is a box at x=1 with fill very deep purple which maps to 
sex = Female.
It has median 32.81. The box goes from 11.38 to 45.67, and the 
whiskers extend to 0 and 74.66.
There are 0 outliers for this boxplot.
There is a box at x=2 with fill vivid greenish yellow which 
maps to sex = Male.
It has median 32.81. The box goes from 12.93 to 47.49, and the 
whiskers extend to 0 and 83.8.
There are 0 outliers for this boxplot.
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Leyendo la gráfica con {BrailleR}

Vamos a utilizar el comando VI()
BrailleR::VI(graph)
Warning: Removed 307 rows containing non-finite values 
(`stat_boxplot()`).
This is an untitled chart with no subtitle or caption.
It has x-axis ‘sex’ with labels Female and Male.
It has y-axis ‘disability_score’ with labels 0, 20, 40, 60 and 80.
There is a legend indicating fill is used to show sex, with 2 
levels:
Female shown as very deep purple fill and 
Male shown as vivid greenish yellow fill.
The chart is a boxplot comprised of 2 vertical boxes with 
whiskers.
There is a box at x=1 with fill very deep purple which maps to 
sex = Female.
It has median 32.81. The box goes from 11.38 to 45.67, and the 
whiskers extend to 0 and 74.66.
There are 0 outliers for this boxplot.
There is a box at x=2 with fill vivid greenish yellow which 
maps to sex = Male.
It has median 32.81. The box goes from 12.93 to 47.49, and the 
whiskers extend to 0 and 83.8.
There are 0 outliers for this boxplot.

Traduciendo

get_info<-VI(graph) # guardamos la información reportada
Warning: Removed 307 rows containing non-finite values 
(`stat_boxplot()`).
gtranslate::translate(get_info$text, from = “en”, to = “es”) # 
traduce
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[1] “Este es un gráfico sin título, sin subtítulos ni títulos.”
[2] “Tiene ‘sexo’ en el eje x con etiquetas Mujer y Hombre.”  
[3] “Tiene el eje y ‘disability_score’ con las etiquetas 0, 20, 
40, 60 y 80.” 
[4] “Hay una leyenda que indica que el relleno se usa para 
mostrar el sexo, con 2 niveles:”
[5] “La hembra se muestra con un relleno morado muy pro-
fundo y” 
[6] “El macho se muestra como un relleno amarillo verdoso 
vívido.”
[7] “El gráfico es un diagrama de caja compuesto por 2 cajas 
verticales con bigotes.” 
[8] “Hay un cuadro en x = 1 con un relleno de color púrpura 
muy oscuro que se asigna a sexo = Mujer.” 
[9] “Tiene mediana 32.81. La caja va de 11,38 a 45,67 y los 
bigotes se extienden a 0 y 74,66.” 
[10] “Hay 0 valores atípicos para este diagrama de caja.” 
[11] “Hay un cuadro en x = 2 con un relleno de color amarillo 
verdoso intenso que se asigna al sexo = Hombre.”
[12] “Tiene mediana 32.81. La caja va de 12,93 a 47,49 y los 
bigotes se extienden a 0 y 83,8.” 
[13] “Hay 0 valores atípicos para este diagrama de caja.” 

Si bien la traducción no es la mejor, sí permite reconocer los 
elementos básicos de un diagrama de caja. Nuestra experiencia 
como profesoras es que estos diagramas son difíciles de inter-
pretar por los estudiantes, por lo que esta herramienta podría ser 
una aliada para todo el estudiantado, incluso si no tienen una 
discapacidad visual.
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¿Cómo se imagina el estudiantado una enseñanza 
inclusiva?

Hasta ahora hemos hecho una revisión de recursos disponibles 
en la parte tecnológica. Pero el mejor recurso de la enseñanza es 
el propio alumnado. Por ello, reseñamos un ejercicio que impli-
caría lo que en el marco teórico establecimos como el principio 
de enseñanza reflexivo.

Anterior a la pandemia, el aprendizaje en las aulas era refor-
zado con charlas, círculos de estudio o simplemente con reu-
niones entre amigas/os para realizar las ‘tareas complicadas’ y 
construir un aprendizaje colectivo. Estas estrategias de estudio 
y aprendizaje permiten a la comunidad estudiantil, de las carre-
ras pertenecientes a las ciencias sociales, disminuir las barreras 
a las que se enfrentan en su estancia universitaria. Tal es el 
caso de las materias cuantitativas, que tienen un mayor índice 
de deserción escolar que las materias con enfoque cualitativo o 
teóricas (Escoto Castillo, 2022). Se debe puntualizar que dicha 
deserción se aprecia en todas las carreras impartidas en la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales (Antropología, Adminis-
tración Pública y Ciencia Política, Comunicación, Sociología y 
Relaciones Internacionales).

La resistencia que presentan las y los estudiantes con las ma-
terias cuantitativas pudo agravarse por la COVID-19, ya que las 
clases se trasladaron a la virtualidad, donde se pudo apreciar la 
desigualdad socioeconómica entre las personas que conforma-
ran una clase o una generación entera, así como las dificultades 
que se tenían a nivel educativo. Es decir, se logró reconocer que 
las herramientas audiovisuales podían ayudar a una población 
y desfavorecer a otra en términos de aprendizaje. Por ello, la 
dinámica de las clases en línea se construyó de forma simbiótica 
entre docentes y estudiantes para disminuir su impacto y la falta 
de interacción a la que estábamos acostumbradas/os.
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A pesar de los desafíos que el COVID-19 trajo consigo, los y 
las estudiantes buscaron mantener apoyo entre ellos/as para lo-
grar un aprendizaje autodidacta y colectivo, donde todos tenían 
algo que recomendar para hacer más llevadero el aprendizaje 
virtual. Además de las recomendaciones autodidactas y pedagó-
gicas, las clases en línea tuvieron como particularidad el uso de 
pronombres: “él”, “ella” o “elle”, con la intención de reconocer 
a todas las personas. De esta manera, se fue construyendo una 
educación inclusiva a distancia.

Pero esto sólo muestra un lado de la inclusión, ya que el tér-
mino en materia educativa busca abarcar a toda la población, 
donde se respeten las diferencias, se puedan desenvolver libre-
mente y tener las mismas oportunidades de aprendizaje (Castillo 
y Bautista-Cerro, 2020). En este sentido, la comunidad estudian-
til con alguna discapacidad se ha enfrentado a diversas barreras 
educativas, ya que, lamentablemente, la educación superior está 
pensada para personas sin discapacidad. Se debe precisar que 
el confinamiento mejoró el proceso de aprendizaje de las y los 
estudiantes con alguna discapacidad, porque las clases y sus es-
trategias didácticas se trasladaron al mundo virtual, permitien-
do el uso de diversas herramientas digitales (Pastor, Zubillaga 
y Sánchez, 2015) que facilitaron un mejor desempeño.

Durante las clases en línea, las personas con baja visión tenían 
la posibilidad de utilizar la plataforma Zoom y los materiales, al 
ser digitalizados, podían leerse a través de los parlantes. Por su 
parte, las personas sordas podían hacer uso de subtítulos para al-
gunas conferencias o clases, y también se mejoraron las páginas 
y redes sociales institucionales para hacerlas más incluyentes. 

Uno de los desafíos a los que se enfrenta la discapacidad es al 
número de personas que tienen acceso o las posibilidades de cur-
sar la educación superior. Aunque son una minoría en las univer-
sidades, se han posicionado de manera particular en sus clases, 
donde tanto la comunidad estudiantil como el personal docente 
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busca adaptar el curso para que sean incluidas todas las perso-
nas. Esto, lamentablemente, no es una generalidad educativa. En 
este sentido, la comunidad estudiantil está abierta a construir una 
educación en la que todas y todos formemos parte. 

Al comenzar el curso de Estadística Aplicada a las Ciencias 
Sociales iii (eacs iii), se compartió al grupo una propuesta de 
trabajo que tenía dos intenciones: la primera, cumplir con el 
programa que consistía en inferencia estadística: intervalos de 
confianza y pruebas de hipótesis; la prueba t de Student, entre 
otros temas. Mientras que la segunda propuesta consistía en un 
ejercicio empático, ya que se invitaba a las y los estudiantes a 
pensar en los vacíos que tenía la enseñanza de la estadística para 
las personas con alguna discapacidad. 

Dicha propuesta resultó de interés para el grupo, porque reco-
nocieron que no se piensa frecuentemente en las y los estudian-
tes con discapacidad y que, en gran medida, se debe a que no hay 
muchas personas con discapacidad inscritas. Esto les resultaba 
problemático, porque entendían que los desafíos educativos eran 
mayores para estas/os estudiantes, ya que debían adaptarse a un 
sistema que no estaba pensado para ellos. 

Para lograr una educación inclusiva, el estudiantado debía 
estar inmerso en una doble reflexión: entender sus procesos de 
aprendizaje y reconocer los retos que experimentaban en una 
materia con enfoque cuantitativo; dicha reflexión se caracteriza 
por un sentimiento de resistencia entre la comunidad que se pro-
fesionaliza en las ciencias sociales. Al comprender sus debilida-
des, éstas podrían disminuir –durante el semestre– y, al mismo 
tiempo, se iba creando una sensibilidad y reflexividad educativa 
con la intención de reconocer los desafíos a los que se enfrenta 
la estadística y la comunidad docente para ofrecer una enseñanza 
inclusiva. 
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¿Cómo se hizo el ejercicio?

Se debe precisar que el semestre 2023-1 se caracterizó por el 
regreso total a las clases presenciales, donde se apreciaba en toda 
la comunidad emoción por volver a la normalidad que se veía 
lejana. Aunque era algo que se añoraba, el confinamiento prolon-
gado nos hizo regresar con una sensación de miedo entendible 
porque habíamos tomado y/o impartido clases en línea durante 
aproximadamente un año. Si bien se extrañaba la interacción fí-
sica con las amistades, el miedo por los contagios estaba latente. 
Además, se dudaba de las medidas preventivas para el regreso, 
pero, aun así, nos aventuramos a pisar nuestras aulas.

Asimismo, el regreso a la normalidad presentó nuevos desa-
fíos en la educación, ya que las y los docentes nos enfrentamos 
a la efervescencia del reencuentro social, donde la educación 
pasaba a un segundo plano a nivel socioafectivo para la comu-
nidad estudiantil. 

Dicho lo anterior, la clase de Estadística Aplicada a las Cien-
cias Sociales (eacs iii) de la carrera de Sociología tuvo una ini-
ciativa de aprendizaje colaborativo, la cual se caracteriza por 
fomentar el intercambio de ideas, la construcción colectiva de 
conocimiento, la solidaridad y crear un sentimiento de pertenen-
cia al grupo (Guerra, Rodríguez y Artiles, 2019). Esta propuesta 
mantuvo al grupo con un compromiso de asistencia constante 
–aproximadamente 25 alumnas y alumnos–. Aunado a ello, se 
invitó al estudiantado a reflexionar sobre el aprendizaje estadís-
tico y construir colectivamente una propuesta para modificar o 
crear materiales didácticos que rompieran las barreras educati-
vas de las y los estudiantes con alguna discapacidad. 

En lo que respecta a la docencia, se buscó ampliar los hori-
zontes educativos, intercambiando saberes y aprendiendo de la 
comunidad, específicamente de las personas con alguna disca-
pacidad, con el propósito de ir construyendo una educación para 
todas y todos. En este sentido, se realizaron diversas actividades 
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reflexivas en los procesos de inferencia estadística: pruebas de 
hipótesis e intervalos de confianza; se explicaron comandos que 
nos permiten crear gráficos accesibles, y se tuvo una charla con 
Sebastián Fernández, en formato híbrido, quien nos compartió 
su experiencia en los desarrolladores para los juegos virtuales 
desde la accesibilidad.

Nuestra primera actividad consistió en analizar seis mapas 
conceptuales sobre el procedimiento de pruebas de hipótesis e 
intervalos de confianza, con la intención de formular propues-
tas para un aprendizaje inclusivo. Para ello, se crearon equipos 
de trabajo para fomentar el diálogo y, al mismo tiempo, que se 
fueran resolviendo las dudas que cada integrante tuviera. Al te-
ner claridad y comprender en qué consisten los intervalos de 
confianza, se podría debatir y reconocer con facilidad los vacíos 
que presenta el aprendizaje de la estadística para las personas 
con alguna discapacidad. En la página siguiente, se muestra una 
propuesta de un diagrama de inferencia (prueba de hipótesis) 
intervenido.

Por último, tuvimos una charla híbrida con Sebastián Fer-
nández, quien nos compartió sus saberes y experiencias como 
desarrollador informático y jugador de videojuegos en línea. 
Sebastián nos mencionó que los videojuegos se han hecho más 
accesibles con el parlante, ya que hay voces más humanas y con 
el tono de distintas nacionalidades, además de que existe una 
sincronía entre la voz y el juego con la intención de que la baja 
visión o ceguera no sea un problema; asimismo, reconoció que 
los avances han sido lentos, pero constantes. Haberlo escuchado 
fue sumamente fructífero, porque rompió con los estereotipos 
que se tenían de las actividades que podían desempeñar las per-
sonas con discapacidad visual.
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¿Qué respondieron? Hallazgos

En relación con la actividad de los esquemas de inferencia, la 
mayoría de los equipos coincidieron en hacer un glosario para 
explicar las abreviaturas que se encuentran en los diagramas 
(ej: “ee”: error estándar y “gl”: grados de libertad), con la inten-
ción de facilitar su lectura y comprensión. También se resaltó la 
idea de convertirlo al sistema Braille o utilizar un parlante que 
leyera los procesos de cada esquema para hacerlo accesible a las 
personas con alguna discapacidad visual.

Se debe destacar que, entre las adaptaciones que se pueden 
hacer a los esquemas de inferencia, se sugirió grabar una expli-
cación lo más detallada posible. Es muy importante resaltar que 
“prestar la voz” promueve un aprendizaje colectivo y empático. 
Si bien reconocemos que los parlantes o asistentes de voz han 
modificado y humanizado sus tonos, se sigue escuchando robo-
tizada. Por tanto, el parlante es funcional para las personas con 
discapacidad visual, pero tener una voz cálida donde se utilice 
un lenguaje común entre las y los estudiantes podría mejorar el 
aprendizaje estadístico.

Por otro lado, surgieron ideas para las personas que tenían una 
discapacidad psicosocial o aquellas personas con déficit de aten-
ción, tales como seccionar o dividir los esquemas que muestran 
un proceso muy largo o complejo (véase la figura 2 de Intervalos 
de Confianza), para hacerlo más sencillo y evitar confusiones 
entre la comunidad estudiantil. También, se propuso explicar por 
qué se rechaza o se acepta la hipótesis nula, y no sólo se quede en 
un esquema descriptivo, sino explicativo. Esto resulta valioso, 
porque se aprecian las dificultades que experimentaron los es-
tudiantes para entender ciertos temas, donde transformaron sus 
desafíos en oportunidades para mejorar el aprendizaje. 

Finalmente, la charla con Sebastián amplió el panorama del 
estudiantado de la materia de eacs iii respecto a la discapacidad, 
ya que había muchas personas que jugaban y podían entender 
las actividades que realizaba Sebastián, y tuvieron un mayor in-
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terés por conocer el otro lado de los videojuegos. Igualmente, 
reconocieron que los logros que se han tenido en términos de 
accesibilidad responden a una cuestión de intención y de trabajo 
colaborativo. 

Reflexión de las reflexiones

El grupo de eacs iii nos permitió reconocer los desafíos a los que 
se enfrentan las y los estudiantes para aprender temas de estadís-
tica inferencial; no obstante, el hecho de tener una propuesta de 
trabajo empática que ayudara al estudiantado con discapacidad 
mantuvo el ánimo y compromiso entre todas y todos.

En este sentido, las propuestas que se generaron se caracteri-
zaron por el contenido y la forma de distribución de los esque-
mas, así como por la forma de mostrarlo, donde se reconoce que 
la enseñanza debe ser diversa para tener un alto alcance edu-
cativo. Esto queda muy claro con las propuestas de convertir 
los esquemas al sistema Braille o “prestar la voz” para narrar los 
esquemas.

Sebastián fue un parteaguas en nuestra clase, porque apre-
ciamos la habilidad que tiene para realizar sus actividades de 
programación, pero al mismo tiempo nos dejó un sentimiento de 
vacío o de mayor reflexión porque no teníamos otra persona con 
discapacidad que pudiera contarnos su experiencia del aprendi-
zaje educativo. El problema de generar una propuesta educativa 
inclusiva es que no contemplamos vivencialmente a la comuni-
dad estudiantil con alguna discapacidad.

Reflexiones finales: ¿cómo debería ser una enseñanza 
inclusiva de la estadística?

Durante el semestre, nos mantuvimos en una lucha constante por 
evitar una deserción significativa de la materia de eacs iii, así 
como por la efervescencia de los encuentros sociales. Aun así, 
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el grupo se mantuvo emocionado con la propuesta del aprendi-
zaje inclusivo. Mientras desarrollamos la dinámica, nos perca-
tamos de que el estudiantado llegó con muchas carencias sobre 
las materias cuantitativas, y eso nos invitó a reflexionar y estar 
en una constante actualización o innovación del aprendizaje, con 
la intención de romper el estigma hacia las materias con enfoque 
cuantitativo. 

Respecto a la propuesta educativa inclusiva, los retos son to-
davía mayores, porque trabajamos sin contemplar a la población 
con discapacidad; sólo sugerimos lo que podía ser mejor. Esto 
nos permite confirmar que la educación superior está diseñada 
para un tipo de población en la que las personas con discapaci-
dad son una minoría universitaria. Asimismo, nos faltó cerrar 
el curso con una retroalimentación grupal, donde pudiéramos 
reflexionar sobre nuestras propuestas y la presencia de las per-
sonas con discapacidad en la facultad, para reconocer lo compli-
cado que puede resultar la educación inclusiva porque no todos 
la promueven. Igualmente, hizo falta evaluar si las propuestas 
que nacían de los estudiantes para imaginarse un texto inclusivo 
lo eran realmente, a partir del diálogo con personas que tuvie-
ran alguna discapacidad. Sin embargo, su ausencia en las aulas 
no permite estructuralmente este tipo de devolución, lo que nos 
deja con el desconcierto de qué tanto podemos aprender de otras 
formas de aprender y comprender el mundo.

Lo que nos permitió este curso fue vislumbrar las deficien-
cias y dificultades que tienen las y los estudiantes para los temas 
estadísticos, pero también que el aprendizaje inclusivo y cola-
borativo es particular y de voluntades. Es decir, se piensa en la 
discapacidad de forma arquitectónica, pero no en las aulas o en 
el proceso de aprendizaje; se comienzan a actualizar los progra-
mas de trabajo hasta que alguien tiene un o una estudiante con 
discapacidad en su aula.

Finalmente, el ejercicio presentado con el software destaca 
que muchas de las herramientas para personas con discapacidad 
visual también pueden utilizarse para que el estudiantado pue-
da interpretar gráficas estadísticas de manera adecuada y saber 
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qué elementos son esenciales en su interpretación. De nuevo, la 
inclusión detona oportunidades de aprendizajes, pero también 
se ven con algunas limitantes como que algunos avances están 
hechos para la comunidad de habla inglesa. 
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Yo pediría algo más: algo así como “otro paso atrás”. 
Dos pasos, pues, que nos lleven de nuevo a la magia.

Raúl Usandivaras. Grupo, pensamiento y mito.

El presente capítulo reflexiona a partir de las improntas y las 
huellas que una experiencia de aula dejó en las personas direc-
tamente involucradas: estudiantes y docentes de la Facultad de 
Ciencias Políticas de la unam. Un proyecto, basado en una pro-
puesta didáctica, resultó en el disparador de preguntas, apren-
dizajes, emociones y reflexiones que superan el objetivo y la 
propuesta original.1 

Pensar el aula universitaria desde y hacia la discapacidad 
moviliza de manera dialógica, rizomática, el potencial que se 
enuncia en el título: hace referencia a su capacidad de deno-
tar –en tanto devela, indica, pone de manifiesto– y de detonar 

1 Para ampliar, véase Introducción y Capítulo 1.

CAPÍTULO 7 
LA DISCAPACIDAD 

EN EL AULA UNIVERSITARIA, 
¿QUÉ DETONA Y QUÉ DENOTA?

Patricia Brogna
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–en el sentido de activar, de estallar–. Más allá de una propuesta 
concreta, pensar el aprendizaje a través de una metodología de 
diseño universal que permitiera ploblematizar las barreras para 
estudiantes con discapacidad en el aula y que posibilitara la re-
flexión conjunta y transversal del grupo involucrado, permitió 
a los y las profesoras considerar la discapacidad en y desde sus 
disciplinas y líneas de estudio. Es sobre ese excedente, sobre ese 
maná –como “síntoma del desnivel entre los significantes y los 
significados” por el cual “frente a un exceso de palabras dispo-
nibles (nos encontramos) con un defecto de cosas conocidas” 
(Usandivaras,1982: 3)– que se basan estas páginas finales.

La propuesta surgió con la intención de articular los resulta-
dos de una investigación anterior –que estableció las inciden-
cias de factores normativos, políticos y sociales en las acciones 
referidas a los ejes sustantivos de docencia e investigación en 
discapacidad, y en la gestión de necesidades de estudiantes 
con discapacidad en cuatro universidades2– con el hacer educa-
tivo en el espacio “mínimo” y concreto del aula, de las prácticas 
y de las reflexiones situadas; de los vínculos cercanos, cara a 
cara; del encuentro, la apertura, la alquimia de la enseñanza-
aprendizaje como un espacio de producción conjunta. 

La articulación mencionada surge, por tanto, de entrelazar de 
manera complementaria dos estudios que consideran la disca-
pacidad en educación superior en sus niveles macro (aspectos y 
factores normativos, políticos, culturales y sociales), meso (as-
pectos y factores institucionales e interinstitucionales) y micro 

2 “Proyecto PAPIIT IA303020. Discapacidad y universidad: panorama so-
bre docencia, investigación y gestión de las necesidades de estudiantes con 
discapacidad: actores, estrategias, redes y políticas”, realizado con el apoyo 
del Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica 
(papiit) de la unam. Los resultados de esta investigación realizada en cuatro 
universidades de Colombia, México y España pueden leerse en La discapa-
cidad en la encrucijada universitaria. Políticas, estrategias, actores y redes 
(2023).
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(aspectos y factores personales e interpersonales), tratando de 
responder a una pregunta falsamente sencilla: ¿cómo traducir en 
el gesto básico de enseñar-aprender el andamiaje sobredimensio-
nado del discurso inclusivo? 

Para este análisis, se vertebran las tres vertientes en su devenir 
histórico: la primera analiza los cambios epistémicos tanto en 
la conceptualización de la discapacidad como en la construc-
ción política de la idea de un sujeto discapacitado. La segunda 
vertiente recupera el devenir histórico de la universidad como 
institución educativa y como campo de disputa educativo y so-
cial, en tanto que la tercera retoma la transición desde el mode-
lo de educación especial a la propuesta de inclusión educativa. 
La confluencia de estas tres trayectorias permite repensar en 
su complejidad qué significa concebir y considerar a estudian-
tes con discapacidad como habitante común3 de nuestras aulas 
universitarias. 

Discapacidad: la redefinición inconclusa

Cambios teórico conceptuales de la discapacidad

Lejos de la perspectiva médica de la discapacidad, a partir de 
un acercamiento epistémico desde las ciencias sociales y de un 
posicionamiento político, este fenómeno complejo excede la 
deficiencia y el funcionamiento corporal. La discapacidad se 
constituye en el engarce de aspectos políticos, económicos, cul-
turales, normativos de la sociedad donde la persona vive. Desde 
los años setenta, el modelo social de la discapacidad condensó 
una perspectiva teórico-política y generó una ruptura con las 
investigaciones y propuestas sociales centradas en cuestiones 

3 En su acepción de aquello que es universal, normal, usual, habitual.
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estadísticas o de políticas públicas, aportando perspectivas que 
consideraron la segregación, exclusión, opresión, discrimina-
ción, la producción de alteridad y la descalificación como coor-
denadas teórico-políticas que permitieran entender y explicar las 
dinámicas socio-educativas.

 A inicios de milenio, Maurianne Adams (2000) incluye en el 
entramado conceptual del racismo, el clasismo y el sexismo, el 
concepto de capacitismo. Más recientemente, los estudios cultu-
rales de la discapacidad, los estudios críticos, la teoría crip –que 
articula el análisis de la discapacidad con postulados feministas 
y queer–, la perspectiva de derechos humanos y los abordajes 
desde las representaciones e imaginarios sociales han abierto 
nuevas formas de pensar el tema, posibilitando nuevos marcos 
reflexivos desde dónde conocer, entender, interpretar y explicar 
este fenómeno complejo.

La génesis de la universidad

Universidad: una puesta en cuestión de su universalidad

El término universidad refiere a universitas, en el sentido de 
“totalidad”, de aquello que está “reunido en un todo”. Como 
institución dedicada al mundo del intelecto, en sus orígenes era 
fundada por una bula pontificia o por autoridades locales, con-
gregando a maestros y estudiantes (en su mayoría clérigos) alre-
dedor de ciertos privilegios: el autogobierno y el ius promovendi, 
como potestad de conferir títulos (Chuaqui, 2002: 583) y con el 
propósito primigenio de resolver la tensión entre “teoría (o bios 
theoretikos) y práctica (o bios praktikos)”, en tanto se refieren a 
“las aplicaciones prácticas del conocimiento, es decir, a su uti-
lidad social” (Carañana, 2012: 141, 144). Esta tensión continúa 
vigente y aún jerarquiza disciplinas y orienta la asignación de 
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recursos. A pesar de los cambios que la universidad ha experi-
mentado en sus aspectos sociales, políticos, educativos; de las 
disputas que han impulsado el distanciamiento de estos legados 
con la progresiva inclusión de grupos antes excluidos, y de la re-
visión crítica a su rol como reproductora de las desigualdades so-
ciales (Bourdieu y Passeron, 1977), los tres supuestos continúan 
naturalizando la segregación de estudiantes con discapacidad de 
este espacio. Según Bandrés (2015: 59), durante el siglo xx, en 
España “la universidad deja de ser burguesa, minoritaria, liberal 
y apolítica”, del mismo modo que, a partir diferentes reformas 
impulsadas a nivel global por grupos estudiantiles y académicos, 
se pone en disputa la aspiración de elite social, divorciada de las 
problemáticas socio-políticas de su tiempo, evidenciando la con-
tingencia, el conflicto y las contradicciones a la luz de las fuerzas 
históricas de su tiempo (Naishtat et al., 2008).

Es a este respecto, que la presencia de estudiantes con disca-
pacidad en la universidad resquebraja, como un detonador, tres 
supuestos: en primer lugar, la representación meritocrática en el 
sentido de una institución a la que llegan y de la que egresan los 
mejores, los líderes, la intelectualidad y de la que, por ende, que-
dan excluidas “naturalmente” personas con alguna discapacidad. 
En segundo lugar, la presencia de estudiantes con discapacidad 
en el aula dinamita la idea de modos únicos de aprender, enseñar 
y relacionarse, detona la idea del “hombre promedio” y cuestiona 
los alcances del arbitrio docente en cuanto a qué, cómo, a quién 
y para qué enseñar. Por último, la presencia de estudiantes con 
discapacidad en educación superior cuestiona y problematiza a 
esta instancia como “certificadora de saberes disciplinares” y 
“expendedora” de títulos profesionales habilitantes: ¿puede una 
persona con parálisis cerebral ser profesor de educación física o 
médico cirujano?, ¿puede una persona ciega ser astrónoma? Las 
respuestas dependerán más de los “cómo” que despliegue o no 
la institución, que del argumento funcionalista basado en la va-
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loración y la cuantificación de tipos y grados de las deficiencias 
que presente una persona.

La génesis de la “educación inclusiva”

La transición: desandar la exclusión

Uno de los temas centrales en esta travesía revisionista sobre la 
construcción política y epistémica de la exclusión se centra en 
la educación: históricamente segregadas de las escuelas regu-
lares, las personas con discapacidad eran sujetos impensados e 
impensables en los ámbitos educativos en general y universita-
rios en particular.

A la luz de la demanda de los movimientos sociales y de 
los aportes del modelo social, comienzan a revisarse crítica-
mente y a cuestionarse las teorías y prácticas centradas en su-
jetos “ineducables” que ameritaban una educación especial 
subsidiaria y heredera del modelo médico de la discapacidad, 
cuya base teórica constituyó el principal argumento discipli-
nar a la hora de legitimar espacios escolares separados, bajo 
la tutela de docentes que se formaban –a su vez– como espe-
cialistas en “patologías”. A partir de los años ochenta, los do-
cumentos internacionales sobre discapacidad impulsaron la 
difusión de las propuestas del modelo social y adoptaron los 
reclamos del activismo internacional por la plena inclusión 
en todos los ámbitos de la sociedad (inee, 2019: 20-34).4 En 
el educativo, esa transición se condensó en hitos conceptuales: 

4 Antecedentes del Marco Normativo Internacional sobre Inclusión 
Educativa. 

No vinculantes:
1982. Programa de Acción Mundial para las Personas con Discapacidad. 

onu.
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integración escolar, inclusión educativa y, más recientemente, 
diseño universal para el aprendizaje. La hibridez entre las de-
mandas sociales, los aportes teóricos que enfatizaban las ba-
rreras y prácticas de discriminación y exclusión, así como el 
reconocimiento de derechos que ameritaban cambios políticos 
y de políticas impulsó reformas educativas que favorecieron la 
llegada de estudiantes con discapacidad a la educación superior. 

Como se menciona en el capítulo introductorio, en México los 
cambios normativos que aseguran el derecho a una educación 
superior inclusiva son recientes y es aún una incógnita cuáles 
serán las políticas públicas e institucionales que garanticen a to-
das las personas con discapacidad el pleno goce y ejercicio de 
ese derecho. Mientras esa plataforma de acciones y programas 
se genera e implementa, la educación superior del colectivo no 
está negada, pero queda en el plano retórico de los derechos, 
enmascarada en la simulación de las políticas. 

Educación superior inclusiva

Con una larga trayectoria en el nivel básico, el debate sobre los 
marcos políticos, epistémicos y teóricos que promueven una 

1990. Declaración mundial sobre educación para todos y marco de acción 
para satisfacer las necesidades básicas de aprendizaje. Jomtien, Tailandia.

1993. Normas uniformes sobre la igualdad de oportunidades para las perso-
nas con discapacidad. onu. 

1994. Declaración de Salamanca y Marco de Acción para las necesidades 
educativas especiales. unesco. 

2015. Objetivos de Desarrollo Sostenible. onu. 
 Vinculantes:
1948. Declaración Universal de Derechos Humanos. onu.
2013. Convención Interamericana contra Toda Forma de Discriminación e 

Intolerancia. oea.
2006. Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad 

(cdpd) (inee, 2019: 20-34)..
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educación sin exclusiones a nivel superior son aspectos incipien-
tes en México. En el inconfundible lenguaje de Carlos Skliar:

Me quito aquí de la necesidad de ciertos actos heroicos para in-
cluir al diferente, al diverso, al excluido; no hablo de la necesidad 
de las grandes transformaciones reformistas; no sugiero la rege-
neración de currículum, de didácticas, programas, capacitaciones, 
manuales, etc. Digo, de nuevo, una vez más: dar la bienvenida, 
saludar, acompañar, permitir, ser paciente, posibilitar, dejar, ce-
der, dar, mirar, leer, jugar, habilitar, atender, escuchar. Así, quizá, 
sería posible educar no ya a todos, en sentido abstracto, sino a 
cualquiera y a cada uno. La cualquieridad y la cada-unicidad 
con las que venimos al mundo. Y con las que nos marchamos de 
él (2012a: 189).

En una doble dinámica, los abordajes desde la educación espe-
cial –basada en saberes y prácticas especializados por patología– 
se contraponen a propuestas que identifican y remueven barreras 
para que cualquiera aprenda, desestigmatizando a la persona y 
fortaleciendo la reforma del sistema educativo. El aumento lento 
pero progresivo de estudiantes con discapacidad en educación 
superior decanta esa tensión en la certeza de que el esquema de la 
educación especial segregada generaría universidades por pato-
logías, por lo que es necesario reformular los discursos en pugna 
en términos de igualdad, derechos y justicia epistémica (Bazúa, 
2024: 95) para atender las lógicas y las prácticas que excluyen y 
que –a la vez– legitiman la reproducción de esa exclusión. 

Más allá de la accesibilidad y la inclusión

Es significativo que varias publicaciones sobre discapacidad y 
universidad refieran en su nombre a accesibilidad o inclusión 
(Katz y Danel, 2011; Pérez y López, 2019; Cerda, 2022). Aun 
este libro lleva en su nombre el concepto de barreras. Sin embar-
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go, como mencionan Katz y Danel, el vínculo entre discapacidad 
y universidad va más allá de la inclusión y la accesibilidad. 

Ahora bien, a pesar de la existencia de estas importantes produc-
ciones teóricas, la discapacidad como campo de estudio, análi-
sis y reflexión es todavía un área de vacancia que exhibe vacíos 
significativos en los ámbitos académicos y de producción de 
conocimiento en las ciencias sociales. Representa una categoría 
exiguamente explorada desde la teoría social y parece exhibir 
notables dimensiones sin esclarecer, al menos en ciencias co- 
mo la Sociología, la Antropología, la Teoría Política, la Pedago-
gía, la Demografía y el Derecho. Como otras “no-cuestiones” 
(Ozlak y O’Donnell, 1984), parece estar “marginalizada por 
los cánones académicos” (Bourdieu y Wacquant, 2000) de las 
universidades donde se imparten estas ciencias, que establecen 
la importancia y presencia de ciertos temas, como así también la 
caducidad, intrascendencia y omisión de otros (Katz y Danel, 
2011: 172-173).

Coincido con las autoras en su análisis y en la referencia a la 
exigua producción de conocimiento situado. Sin embargo, este 
proyecto y el libro derivado gracias a la generosa aceptación de 
colegas para participar en la experiencia, da cuenta de la apertu-
ra, de la disposición, de ese “estar disponible” que señala Skliar 
(2012b). Mencionaba al inicio la noción de maná con la cual 
Usandivaras se refiere al excedente de significantes: cada capí-
tulo es el reflejo de la disposición para pensar y pensar-se, para 
dejarse atravesar y asumir la pregunta como fundamento de todo 
aprendizaje.

Desde donde pisa el pie

La pretensión de lograr reflexiones y prácticas “situadas” de-
manda delinear, dar sentido al término. Asumimos para ello las 
palabras de Leonardo Boff:

7. Capi 7.indd   1817. Capi 7.indd   181 5/22/24   14:325/22/24   14:32



182  •  Brogna

Cada uno lee con los ojos que tiene. E interpreta desde donde 
sus pies pisan. Todo punto de vista es la vista de un punto. Para 
entender cómo alguien lee, es necesario saber cómo son sus ojos 
y cuál es su visión del mundo. Eso hace de la lectura siempre una 
relectura. La cabeza piensa desde donde los pies pisan. Para com-
prender es esencial conocer el lugar social de quien mira. Vale 
decir: cómo alguien vive, con quién vive, qué experiencias tiene, 
en qué trabaja, qué deseos alimenta, cómo asume los dramas de 
la vida y la muerte y qué esperanzas lo animan. Eso hace que 
una comprensión sea siempre una interpretación. Así cada lector 
es un coautor. Porque cada uno lee y relee con los ojos que tie-
ne. Porque comprende e interpreta a partir del mundo que habita 
(Traducción propia de Boff, L., en Castelli, 2005).

En primer lugar, me sitúo como una trabajadora de la educación 
latinoamericana, formada como docente en aulas especiales de 
Patagonia (donde las y los estudiantes con discapacidad eran 
etiquetados a partir de test de inteligencia y funcionalidad que 
evaluaban conocimientos significativos para los contextos donde 
se habían generado, muy diferentes a la realidad social y cultural 
donde se aplicaban) y como egresada y docente de universida-
des públicas. En segundo lugar, como familiar de personas con 
discapacidad y a partir de mi experiencia profesional –especia-
lizada en la rehabilitación, así como en la inclusión educativa y 
laboral–, la vivencia cotidiana y el acompañamiento cercano de 
los procesos de invalidación y de discapacitación que viven las 
personas se transforma en un primer saber pre-teórico, luego re-
significado en términos académicos y políticos. En tercer lugar, 
como una mujer de América Latina, “mis pies pisan” desde luga-
res de experiencia de desigualdad y fragmentación social, pero 
también desde la convicción y la vivencia de cambios posibles. 
La cabeza piensa donde el pie pisa: el pensar situado es un lugar 
que enuncia, denuncia y renuncia. Una posición de inherencia, 
pero a la vez de desheredamiento.
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Desde ese lugar, asumo el estudio de las instituciones de edu-
cación superior en relación con la discapacidad –en sus esfuerzos, 
simulaciones, errores y pendientes– como un posicionamiento 
que permita evidenciar, desnaturalizar y problematizar la vacan-
cia y la ausencia en tanto cuestión académica y teórica ignorada, 
del mismo modo que las y los estudiantes con discapacidad son 
un colectivo cuya “no presencia” en nuestras aulas permanece 
y señalar la vacancia, la ausencia en tanto cuestión académica y 
teórica ignorada, del mismo modo que las y los estudiantes con 
discapacidad son un colectivo cuya “no presencia” en nuestras 
aulas permanece sino legitimada, al menos no problematizada: 
¿por qué no están aquí?

Discapacidad en el aula, ¿qué detona y qué denota?

La discapacidad denota, devela, pone de manifiesto

La discapacidad en las aulas de educación superior, como men-
cionaba, denota el vacío, revela la continuidad de representacio-
nes e imaginarios. Pone de manifiesto la incógnita, la pregunta. 
Devela, en palabras de Foucault, “el encanto exótico de otro 
pensamiento, (que) es el límite del nuestro: la imposibilidad de 
pensar esto” (2008: 1): otro pensamiento desde y sobre la univer-
sidad no sólo en el universo que aborda en cuanto a pluralidad 
de conocimientos, sino sobre la pluralidad de las personas que la 
integran, que la habitan, que piensan y son pensadas.

En lo profesional, la discapacidad en las aulas significa la 
apertura a la transformación en nuestro rol como docentes, como 
científicos y científicas sociales a perspectivas interseccionales 
y transdisciplinares. Indica un cambio en la lógica excluyente: 
en el programa de tutorías de la institución, por ejemplo, la re-
ferencia explícita a ingresantes y estudiantes con discapacidad 
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señala el ensamblaje de un cambio en los niveles meso y micro 
(institucional y personal) que se refuerzan y retroalimentan. 

La discapacidad en el aula, encarnada en estudiantes con dis-
capacidad, también denota el modo en que, a pesar de las barreras 
(no de su discapacidad), progresivamente más estudiantes logran 
llegar: han gestionado o agenciado sus apoyos para remover o 
superar las barreras que el sistema educativo les ha impuesto.

Manifiesta, además, la imaginación inherente al hacer docen-
te la creatividad inseparable de cualquier actividad científica. 
Explora nuevas formas de generar y difundir el conocimiento 
como, por ejemplo, la propuesta del artículo “Huevos podridos 
y el universo: métodos heterodoxos de comunicación de la cien-
cia” (De Leo-Winkler, 2018), que transforma los aromas de los 
componentes químicos del universo, en una forma novedosa de 
acercarnos a resultados sobre su estudio. 

Como contracara de la innegable necesidad de políticas fe-
derales e institucionales siempre postergadas, aparece el “gesto 
mínimo” de habilitar y disponer el aula como espacio de reci-
bimiento, encuentro y reflexión que se engarza con otros “ges-
tos mínimos”. Es el caso de quienes formaron parte del equipo 
de investigación y de las y los becarios que participaron en la 
propuesta que dio origen a este libro. Tomar cursos previos de 
formación docente sobre inclusión de personas con discapaci-
dad; elegir como estudiantes una materia que aborda las miradas 
sociales de la discapacidad, o realizar el servicio social en una 
instancia relacionada con el tema, fueron pasos que convoca-
ron –casi naturalmente diría– a un grupo de personas que, lejos 
de clausurar su involucramiento con el cierre de este proyecto, 
transformaron la suma de esos “gestos mínimos de aula” en la 
maduración y el fortalecimiento de un espacio compartido de 
docencia, tutoría e investigación. Traducen en espera, bienveni-
da, recibimiento, disposición y acogida la noción de hospitalidad 
con que Carlos Skliar entiende la educación. 

7. Capi 7.indd   1847. Capi 7.indd   184 5/22/24   14:325/22/24   14:32



La discapacidad en el aula universitaria...  •  185

La discapacidad detona, estalla, activa

La discapacidad en el aula detona el desconcierto sobre ¿cómo 
hacer? En lugar de la certeza de que no hay nada por hacer, nos 
permite darnos cuenta de que “no nos habíamos dado cuenta”, 
nos permite ver que “no habíamos visto”, nos permite pensar que 
“no habíamos pensado”.

En un devenir histórico en el cual la escuela en general y la 
universidad en particular han reproducido y enseñado a repro-
ducir los mandatos de clase, de capacidad, de normalidad y gé-
nero (Álvarez, 1991: 13-55), la discapacidad en el aula estalla la 
propuesta del sistema escolar que conocemos como única forma 
posible de transmitir, de compartir saberes significativos. Como 
vimos, en el caso de la universidad, la idea meritocrática de es-
pacios que no son para todas las personas, adonde llegan y de 
dónde egresan sólo las mejores y en el que se forma en discipli-
nas que no todas pueden ejercer, queda interpelada, cuestionada 
ante la presencia de un estudiante de medicina o de educación 
física con parálisis cerebral, referidos como ejemplos. Las con-
tradicciones que estos ejemplos generan, los estereotipos sobre 
formas únicas de hacer y ejercer profesiones que quedan en evi-
dencia son parte de que la discapacidad en el aula estalla, de las 
reflexiones y preguntas que activa. 

Si, por un lado, el rol homogeneizador de la escuela básica 
en los contextos latinoamericanos tuvo la función de suprimir 
las diferencias culturales y étnicas, ya que bajo la idea del Esta-
do Nación se formaba una ciudadanía identificada con un solo 
país, una sola lengua, una sola religión y una sola bandera; por 
otro, la universidad sobrevaloraba la formación en conocimien-
tos disciplinares subdivididos en compartimentos estancos. La 
discapacidad estalla estas ideas sobre la escuela y la universidad: 
la diversidad en tanto condición inherente a lo humano y la dife-
rencia como un valor nos confronta con el rol homogeneizador 
y la perspectiva de “hombre promedio” que ha sostenido al sis-
tema educativo. 
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Durante la experiencia de investigación, en las distintas ins-
tancias de conversación, intercambio y diálogo entre estudian-
tes, docentes e integrantes que participaron en el proyecto, se 
pusieron de manifiesto las formas en las que eran concebidas, 
pensadas y repensadas las instituciones de formación, el aula y 
nuestras propias prácticas. Las reflexiones generadas sobre te-
mas diversos que incluían no sólo nuestra profesión actual o fu-
tura, sino también nuestro (re)posicionamiento como científicos 
sociales. El punto de vista es la vista de un punto, es hacer cons-
ciente ese punto, desnaturalizarlo, problematizarlo. Y es también 
asumir la mirada levinasiana de la alteridad, del otro como aquel 
que –a pesar mío– me concierne, como expresaba Jacobo Cupich 
(Levinas, 2005).

Reflexiones finales

Pensar la discapacidad en el aula hace de las personas en esa 
condición una presencia evidente o una ausencia notada. La 
aparición de estudiantes con discapacidad en el aula representa 
para docentes, estudiantes o personal administrativo diferentes 
vivencias: desde el conocimiento por experiencias previas –en 
lo profesional o personal– que le remiten a un acervo de saberes 
y prácticas, hasta el asombro y el desconcierto frente a lo des-
conocido. ¿Qué ha significado y representado la discapacidad 
de algún alumno o alumna, de algún compañero o compañera y 
cuáles fueron las estrategias que se desplegaron?, ¿qué vínculos 
o sentimientos se generaron?, ¿qué redes se movilizaron?, 
¿qué barreras –antes invisibles– se hicieron evidentes?, ¿qué 
cuestiones favorecían que estudiantes con discapacidad pudie-
ran transitar con el mismo grado de aprendizaje que cualquiera 
de sus compañeros o compañeras en el aula o en las otras acti-
vidades sociales, deportivas o recreativas que se realizan en el 
espacio particular de la facultad? 
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Pensarla en cambio como una ausencia notada implica tomar 
conciencia de que nunca –o excepcionalmente– pasaron por 
nuestras aulas estudiantes con discapacidad o que no hemos te-
nido compañeros, compañeras, colegas con esa condición. Pone 
de manifiesto el modo en que se ha naturalizado e invisibiliza-
do la ausencia de la población con discapacidad en los espacios 
académicos, en los ámbitos universitarios; las formas en las que 
se siguen construyendo espacios físicos, pedagógicos, virtuales 
y simbólicos excluyentes. Manifiesta la continuidad de represen-
taciones e imaginarios que replican la idea, la creencia de que 
las personas con discapacidad no pueden aprender, que es mejor 
ofrecer alternativas de educación a distancia; que, de todos mo-
dos, no tiene sentido su tránsito por una universidad porque una 
vez obtenido el título, no podrían ejercer la profesión. 

Por último, pensar la discapacidad en el aula invita a trans-
versalizar en las diferentes asignaturas y temas que se impartan 
o investiguen, las reflexiones sobre los diversos aspectos que 
se entretejen desde las ciencias sociales alrededor de un sujeto 
social históricamente invisibilizado por un lado; de las lógicas 
y dinámicas de exclusión por otro, y en tercer lugar demanda 
poner en valor a ese mismo sujeto como agente social y actor 
político de los cambios acaecidos y por venir en el campo de la 
educación superior. 
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